
        
            
                
            
        

    
	Esta traducción fue hecha de fans para fans, sin ningún tipo de ganancia. Para promover la buena lectura y darle la posibilidad de leer el libro a aquellas personas que no leen en inglés. Puedes apoyar a la autora comprando sus libros y siguiéndola en sus redes sociales.

	Lo único que pedimos a cambio, es que nos cuides, no difundas nuestro trabajo en grupos de Facebook que puedan denunciarnos, no subas la historia en Wattpad ni subas capturas del mismo en las demás redes sociales que puedas usar, los autores y editoriales se encuentran en todos lados, a la espera de acechar a los grupos de traducción para que dejemos de hacer este trabajo.

	Si el libro llega a tu país, te animamos a que lo compres.
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SINOPSIS

	Primer libro de la nueva serie de suspenso romántico de Alex Grayson, Hell Night... Bienvenido a Malus.

	Trouble y sus hermanos escaparon de Malus, Texas, cuando eran niños. En la oscuridad de la noche, dejaron un infierno tan horrible que fue noticia nacional.

	Años más tarde, regresaron para convertir el lugar, que alguna vez fue su pesadilla viviente, en un lugar seguro para aquellos que han sufrido igual que ellos.

	Cuando Remi llega a la ciudad, muy embarazada y necesita desesperadamente ayuda, como el único médico de la ciudad, Trouble ofrece sus servicios a regañadientes. Poco sabía él de la fuerte atracción que sentiría por la mujer. Lucha, trata de hacerlo a un lado, pero solo se vuelve más fuerte, casi consumiéndolo.

	Amor no es algo que Trouble pueda permitirse sentir. No cuando todavía tiene venganza en su sangre y la necesidad de castigar a los de su pasado. No cuando sabe que Remi nunca podrá ver más allá de las acciones despiadadas que debe llevar a cabo.

	Remi tampoco tiene tiempo para el amor, sin importar lo mucho que su corazón anhele a Trouble. No cuando el peligro está tocando a su puerta, exigiendo algo que nunca podrá dar.

	¿La oscuridad en sus pasados los devorará o encontrarán la belleza que se encuentra justo a su alcance? En una ciudad como Malus, todo es posible...

	 

	DESCARGO DE RESPONSABILIDAD: Dirigido a lectores mayores de 18 años debido a contenido adulto, situaciones abusivas y lenguaje rudo. Puede contener desencadenantes para algunos lectores. Por favor, leer con precaución.

	 

	Hell Night #1

	 


PRÓLOGO

	TROUBLE

	EL PASADO

	—Emo —susurro con urgencia el nombre de mi mejor amigo y tiro de su brazo—. Tenemos que irnos antes de que sea demasiado tarde y nos atrapen.

	—No —gruñe y clava los pies descalzos en el suelo, deteniendo todo movimiento. Su cara se queda mirando hacia la oscura casa frente a nosotros—. Todavía no podemos irnos. Necesitamos encontrarla. —Se le quiebra la voz al final.

	Cierro los ojos ante el dolor que sé que lo está embargando. Es el mismo dolor que siento en mi estómago.

	Aprieto mi agarre en su brazo. 

	—Sabes que ya no está aquí. Ella se ha ido. Todos lo vimos.

	Finalmente gira la cabeza y el fuerte dolor en su oscura mirada no es menos de lo que esperaba, pero sigue siendo paralizante. 

	—La escuché, Trouble. Juro que anoche la escuché gritando. —Se gira hacia la casa.

	Aflojo mi agarre, pero aún mantengo mis dedos alrededor de su muñeca. Si lo dejo ir, entrará corriendo a la casa, y eso es lo último que debe hacer.

	Camino alrededor de él hasta que mi figura un poco más grande, bloquea su vista. Siento una presión en el pecho, como si hubiera una banda de acero alrededor de mi torso y se estuviera comprimiendo lentamente.

	—Sabes que eso no es posible —digo con voz ronca—. Está en tu cabeza. Ella se ha ido.

	Una imagen de una niña pequeña con cabello castaño y ojos verdes atraviesa mi mente, seguida de cerca de otra imagen, una de las últimas veces que la vimos. Su cuerpo inmóvil se encontraba extendido en el piso de la glorieta con el cabello oscuro desplegándose a su alrededor. El vestido blanco con flores moradas ya no era blanco debajo de ella. Era de un rojo intenso que combinaba con la sangre que aún brotaba de los cortes auto infligidos en sus muñecas. El cuchillo que usó para quitarse la vida todavía se hallaba en su mano flácida. Excepto por la palidez de su rostro, casi parecía que estuviera durmiendo. Incluso a pesar del dolor que tuvo que haber soportado mientras se cortaba las muñecas, sus labios aún mostraban una pequeña sonrisa. Como si ella felizmente hubiera soportado ese dolor para escapar del horror que todos pasábamos en casa.

	Se llamaba Daisy, pero todos la llamábamos Rella, abreviatura de Cinderella. A ella misma se le había ocurrido el apodo, diciendo que un día su príncipe vendría y la llevaría lejos de este horrible lugar. Tenía diez años cuando abandonó esa noción y decidió escapar de esta pesadilla de la única manera que sentía que podía. Eso fue hace una semana atrás, y todos los días desde entonces, mis amigos y yo hemos sentido los efectos de perderla como un mazo en el pecho.

	Emo siempre había tenido un vínculo especial con ella. Probablemente debido a que él estuvo con ella durante las partes más oscuras de nuestras vidas. Fue él quien soportó ese dolor con ella, aunque forzado. Fue él quien participó en su dolor, una vez más, no por su libre albedrío. Se siente responsable, sin importar lo mucho que le hayamos dicho que no había tenido otra opción. Era hacer lo que le decían o ambos sentirían las consecuencias. Esas consecuencias eran mucho más duras que aquello que les pedían. Él eligió el menor de los dos males, lo que aún lo mata lentamente por dentro.

	Rella era mi hermanita y era mi deber protegerla. La culpa, el dolor y la ira descansan sobre mis hombros. Le fallé una y otra vez, sin importar lo mucho que lo intentara.

	Ellos son fuertes.

	Son poderosos.

	Son bastardos de las fosas más oscuras del infierno.

	Ahora las cosas están cambiando, con suerte para mejor.

	Los gritos y los chillidos atraviesan el aire nocturno, y muevo la cabeza hacia un lado. Unas sombras oscuras se mueven a través de la hierba entre las dos casas. Inseguro de si son los buenos o los malos, me acerco a Emo.

	—Tenemos que irnos —le susurro con dureza—. Ya no podemos estar aquí, o nos llevarán lejos y nos separarán.

	Me tenso, preparándome para arrastrarlo con fuerza detrás de mí si es necesario. No hay forma de que lo deje. Cuando finalmente posa sus ojos en mí, el dolor que los oscureció hace unos momentos, ha desaparecido. En su lugar hay... nada. Las esferas negras solo me miran sin una onza de emoción. Se ven muertos, huecos, sin vida. La expresión no es nueva. La he visto mucho en su rostro a lo largo de los años. De los cuatro, Emo es el que tiene el corazón más negro. Es el que más sufre y tiene la menor cantidad de razones para mostrar algo más, además de odio.

	Las hojas crujen a nuestra izquierda, y giro la cabeza para ver a Judge y JW corriendo hacia nosotros. Judge es el mayor de los cuatro con catorce años. También es el más grande. JW no está muy lejos de él en tamaño, a pesar de que es dos años más joven y tiene la misma edad que Emo.

	No puedo ver su expresión en la oscuridad, pero por la forma en la que su pecho sube y baja, con su respiración agitada, sé que algo está sucediendo.

	—Tenemos que irnos, ahora —dice jadeante Judge cuando se detiene a nuestro lado—. Todo está pasando rápidamente y si no queremos que los Peterson se vean atrapados en la mira, tenemos que irnos. Nos están esperando detrás de The Hill.

	The Hill es el único restaurante en Sweet Haven y es propiedad de una pareja de ancianos, Dale y Mae Peterson. Se encuentra a varias cuadras, en las afueras de la ciudad.

	Asiento y me vuelvo hacia Emo, que todavía mira tranquilamente hacia la casa. El mal puro irradia del edificio de ladrillo. Para un extraño, parecería una casa normal con sus hermosas flores, persianas blancas, patio limpio y dos mecedoras en un porche envolvente. Pero guarda profundos secretos oscuros. Los que me hacen erizar la piel y subir el vómito por la garganta.

	Tiro del brazo de Emo para llamar su atención y, afortunadamente, se aleja de la casa.

	—Vámonos. —Retira su brazo de mi alcance y comienza a caminar hacia la misma dirección por la que acaban de llegar Judge y JW.

	Dirijo los ojos por última vez hacia la casa. A mi casa. No hay nada que vaya a extrañar sobre el lugar o las personas que viven allí. Ahora que Rella se ha ido, no queda ni una pizca de bien, y cuanto más me aleje, más feliz estaré.

	Todos nos encorvamos y mantenemos los ojos bien abiertos mientras nos abrimos paso entre las casas y las calles. A pesar de que es después de la medianoche, muchas de las casas se encuentran iluminadas mientras se desata el infierno en toda la ciudad.

	Cuando pasamos por la casa de Moore, me asomo a una de las ventanas. Veo al señor Moore en un par de calzoncillos y una camiseta blanca tirado en el piso, con un charco de sangre rodeándole la cabeza por la herida en la garganta. La señora Moore se encuentra de rodillas a su lado encorvada sobre su cuerpo. Un fuerte estruendo proviene del frente de la casa y se da la vuelta para mirar hacia la puerta del dormitorio, una mirada de miedo le hace abrir de par en par los ojos.

	Los escalofríos suben y bajan por mi cuerpo. No por la grotesca visión de su cadáver o por la preocupación por la mujer, sino por satisfacción. El señor Moore merecía su horrible muerte. Lo único que lamento es que no sufrió más. Y la señora Moore, ella también se ganó su propio castigo. Solo espero que sea duro.

	—Trouble —sisea Judge en voz baja.

	Aparto los ojos de la ventana y corro por el césped para alcanzar a los chicos. Más gritos provienen de un par de casas abajo, seguidos rápidamente por un disparo. Un hombre con uniforme oscuro se para en el porche con una pistola apuntando al interior de la casa. Un par de hombres más se detienen a su lado con sus propias armas desenfundadas.

	—¡No te muevas! —grita uno de ellos antes de correr adentro.

	Todos nos apresuramos detrás del tronco de un gran roble y esperamos.

	—Me pregunto si ese fue el señor o la señora Sanders —comenta JW.

	—No importa. Cualquiera estaría bien para mí. O mejor aún, los dos —murmura Judge mientras mira alrededor del árbol. Mantiene una mano levantada, evitando que nos movamos. Un momento después, dice—: Despejado.

	Nos quedamos cerca de la parte trasera de las casas, deteniéndonos en el borde de cada propiedad para asegurarnos de que no haya nadie cerca. Luces rojas y azules parpadean frente a varias casas. Afortunadamente, cuando llegamos a The Hill, está oscuro. Una furgoneta gris se encuentra detrás del edificio, de espaldas a nosotros. Al principio parece que no hay nadie adentro, pero cuando estamos a solo unos metros de distancia, aparece una cabeza y la puerta corrediza se abre justo cuando nos detenemos.

	—Entren, entren —nos saluda Mae apresuradamente.

	Una vez que estamos ubicados en el interior de la furgoneta, ella cierra la puerta, pero no del todo. Supongo que para no hacer ruido y llamar la atención. Lentamente avanzamos por detrás del edificio mientras Mae sube al asiento del pasajero delantero. Nos detenemos en el giro que lleva a la derecha de regreso a la ciudad o a la izquierda para abandonarla. Dale se da vuelta en su asiento.

	—¿Todo el mundo está bien?

	Todos asentimos, nuestros corazones acelerándose con la adrenalina. Dale mantiene las luces apagadas mientras gira a la izquierda.

	—¿A dónde vamos? —le pregunta Judge, siempre el sensato, a Dale.

	—Mae consiguió un lugar en Kentucky, su tía abuela se lo dejó cuando murió.

	Me giro en mi asiento y miro por la ventanilla trasera. Ya no puedo ver la ciudad, pero las muchas luces rojas y azules parpadeantes aún iluminan el cielo.

	Diez minutos después, Dale enciende los faros. Pasan otros veinte minutos antes de que todos comencemos a respirar con facilidad. Cuanto más nos alejamos de Sweet Haven, mayor es mi esperanza de que finalmente hayamos escapado de nuestra prisión.

	Es posible que no sepamos mucho sobre a dónde iremos o qué pasará, pero cualquier cosa es mejor que el infierno del que acabamos de escapar.
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	TROUBLE

	VEINTITRÉS AÑOS DESPUÉS

	Me paro frente a la ventana de mi consultorio, con los brazos cruzados sobre el pecho, el cuerpo tenso y la mandíbula tensa por rechinar los dientes. Observo mientras el Sheriff Ward saca a Gary Watters de la parte trasera de la patrulla. El ver la mueca de dolor de Watters cuando el Sheriff le levanta las manos esposadas de la espalda un poco más alto de lo necesario, no hace nada por la furia violenta que se forma en la boca de mi estómago. Me obligo a permanecer en el lugar cuando no quiero nada más que irrumpir en la calle y acabar con la triste vida del bastardo enfermo. Es menos de lo que se merece y más de lo que recibiría en circunstancias normales.

	Es irónico, porque en mi línea de trabajo salvo vidas, pero el hombre que veo subir las escaleras a la oficina del Sheriff es alguien que no tiene por qué caminar por esta tierra. Es más bajo que la suciedad y necesita ser eliminado.

	Hace dos días, Brittney Watters, de diez años, estaba en la escuela cuando su maestra notó que caminaba de manera extraña. Cuando la hizo a un lado para preguntarle si se encontraba bien, la niña se aterrorizó. La consejera, la directora y su maestra tardaron cuarenta minutos en calmarla lo suficiente como para sacarle la verdad. La noche anterior, Gary Watters había violado a su hija de diez años.

	Una vez que la presa se rompió, toda una avalancha de información provino de Brittney. Esa noche no había sido la primera vez que había violado su pequeño cuerpo. Fue uno de los actos más brutales que no pudo ocultar. Brittney les informó que pensaba que era normal que su papá la tocara, que lo había hecho desde que podía recordar, y que él le había dicho que así era la forma en la que los papás demostraban amor a sus hijas. También le dijo que no podía decirle a nadie porque otras chicas podrían ponerse celosas e intentarían apartarlos de él, a ella y a su hermano pequeño. Su hermano, Jacob, tiene cuatro años, y sí, la mierda enferma también lo había tocado.

	El sheriff fue llamado de inmediato, y fue él quien llevó a Brittney a mi consultorio para que la examinara. Malus, Texas, es un pequeño pueblo ubicado a más de noventa kilómetros de la ciudad cercana más grande. Soy el único médico de la zona en tantos kilómetros. Como la situación era delicada y no quería aterrorizarla aún más cuando la examinara un hombre, le pedí a mi enfermera practicante, Susan, que lo hiciera. Susan habla muy dulcemente con los niños, por lo que pudo hacer que la niña se sintiera lo suficientemente cómoda como para mirarla y evaluar el daño que le habían causado.

	El informe se encuentra en mi escritorio, y cada vez que poso mis ojos en él, quiero destruir algo, es decir, al hombre que la lastimó.

	Hacemos las cosas de manera diferente en Malus. Si esto hubiera sucedido en otro lugar, habrían traído a la policía del estado de Texas y habrían detenido a Watters. También habrían llevado a Brittney y a su hermano al otro lado del Estado hasta que fuera notificado otro miembro de la familia para que los cuidara. Si ninguno se presentaba, serían puestos en cuidado de crianza.

	En Malus, nos ocupamos de nuestros propios asuntos y a la mierda los de afuera. Es por eso que la tasa de criminalidad aquí es casi inexistente.

	Llaman a mi puerta y Susan asoma la cabeza. 

	—La señora Tanner está aquí para la cita de las dos en punto.

	Sin apartarme de la ventana, le informo:

	—Ponla en la habitación dos. Estaré allí en un minuto.

	—Ya lo hice. Debería estar lista para ti en un momento.

	Gruño, luego escucho que la puerta se cierra cuando Susan se va. Mantengo mis ojos mirando hacia la ventana. Aunque ya no puedo ver a Watters, sigo lanzándole dagas al pequeño edificio al otro lado de la calle. Como si pudiera matarlo simplemente mirando a través de la estructura de ladrillo. Si solo fuera así de simple. En realidad no. Eso es muy fácil. El hombre merece sufrir.

	Me doy la vuelta y camino hacia mi escritorio justo cuando suena mi teléfono. Tomando asiento, deslizo un dedo por la pantalla para aceptar la llamada, asegurándome de evitar mirar el archivo de Brittney.

	—¿Día y hora? —exijo con brusquedad. 

	—Seis en punto, jueves por la noche —responde la voz grave.

	—¿Se resolvió la otra situación?

	—Sí. Esta mañana, hablé con él. Mañana debería volver.

	—Ojalá hubiera estado allí —murmuro oscuramente en el teléfono.

	—Los dos deseamos lo mismo, hermano.

	—Quiero ir con el próximo.

	—Por supuesto. 

	Me invade la anticipación ante la perspectiva, pero reduzco la emoción.

	Pronto, susurra la voz en mi cabeza.

	Pongo un archivo delante de mí y lo abro. 

	—Tengo que irme. Mantenme actualizado si surge algún problema.

	—Entendido. Nos vemos.

	La línea se corta y miro la hoja de papel superior del archivo. Amelia Tanner, mi cita de las dos en punto, está aquí para su examen anual. Por primera vez desde que recibí mi título de médico, la parte de mi cerebro con trastornos sexuales no se dispara. Es una parte que me he obligado a ignorar durante años. Mi campo de especialización no es la psicología, pero incluso yo sé que la parte vulgar de mi psique que se excita al tocar a mis pacientes deriva de mi inquietante infancia.

	Por fuera, soy muy clínico y profesional con mis pacientes. Nunca los he tocado de manera inapropiada ni los he aprovechado de ninguna manera. Lo que no saben es que, por dentro, mi mente se está volviendo loca con fantasías sexuales de tocarlos. No saben que mi cuerpo se tensa con la necesidad, o que mi pene se pone tan duro que podría clavar clavos en el concreto.

	Es un secreto que solo conocen mis hermanos, porque lo último que quiero es incomodar a mis pacientes. Tal vez no debería tener una carrera en el campo de la medicina, y mi licencia probablemente sería revocada si la junta médica se enterara de mis antojos perversos, pero amo mi profesión. No por esos antojos, sino porque realmente disfruto lo que hago. Me gusta ayudar a la gente. Es desafiante y la recompensa de resolver problemas médicos y crear un plan de atención o mostrarles cómo manejarlos, es extremadamente gratificante.

	También me da control. Malus es mío y el pueblo de mis hermanos. Lo poseemos, junto con las personas que viven aquí. Ha sido así desde que nos mudamos a la ciudad hace diez años. Lo hemos convertido en lo que es hoy, que es mucho más de lo que era cuando llegamos aquí.

	Cierro el archivo y lo recojo cuando me pongo de pie. La señora Tanner tuvo tiempo suficiente para desnudarse y ponerse la bata de papel que les proporcionamos a nuestros pacientes para cubrirse. Al salir de mi consultorio, veo a Susan esperándome afuera de la habitación dos.

	—¿Listo? —pregunta.

	—Sí.

	Toco un par de veces la puerta como advertencia antes de abrirla. Amelia Tanner, una mujer de veintitantos años, se encuentra sentada en el extremo de la cama con las manos colocadas en el regazo y los pies cruzados por los tobillos. El vestido de papel que lleva puesto en la mitad superior de su cuerpo se arruga cuando se mueve al tiempo que Susan y yo entramos.

	Le ofrezco una sonrisa. 

	—¿Cómo está hoy, señora Tanner?

	—Simplemente estupenda.

	—¿Está lista?

	Se ríe nerviosamente. 

	—¿Alguna mujer está lista para que sus partes privadas sean examinadas clínicamente?

	Me río y me vuelvo hacia el lavabo para lavarme las manos, diciendo por encima de mi hombro:

	—Supongo que no. —Agarro una toalla de papel—. ¿Tiene alguna preocupación que necesite discutir conmigo?

	—Hoy no.

	Asiento, tiro la toalla de papel a la basura y camino hacia ella. 

	—Ya sabe qué hacer. ¿Por qué no se recuesta y primero haremos el examen de los pechos? 

	Obedece, y antes de que pueda incitarla, levanta los brazos por encima de su cabeza. Agarro la abertura del vestido y separo las piezas hasta que su pecho se encuentra a la vista. Espero el hormigueo habitual que siento en la base de mi columna vertebral al ver los pechos de una mujer, y llega en el momento justo.

	—Lamento si tengo las manos frías.

	Sonríe y luego mira al techo mientras masajeo suavemente en círculos en cada seno, ignorando la agitación en mi cuerpo.

	—¿Se hace autoexámenes cada mes? —pregunto.

	Asiente. 

	—Sí.

	Cierro la bata sobre su pecho. 

	—Todo está muy bien por aquí. Sin bultos ni malformaciones.

	Doy un paso atrás cuando se sienta. Desliza su trasero hasta el final de la cama, sabiendo lo que vendrá después, y mueve los pies hacia los estribos. Me lavo las manos otra vez y me pongo unos guantes.

	—Un par de centímetros más, Amelia —le digo mientras me siento en un taburete y me acerco al final de la cama. Todavía hay una sábana que cubre su mitad inferior. Susan empuja un carrito pequeño con las herramientas que necesito más cerca de mí.

	Agarro el final de la sábana y la levanto por encima de sus rodillas. La primera vez que la vi se extendió frente a mí, con los labios rosados del coño expuestos, me hizo querer lamerme los labios. Miro más allá de la delicia y reviso sus labios para detectar lesiones.

	Mi mente intenta recurrir a pensamientos sucios, como inclinarme hacia adelante y respirar el aroma almizclado de Amelia, pero logro cambiar la dirección de ellos preguntándole:

	—¿Cómo se siente desde que empezó a tomar esas vitaminas que le sugerí en su última visita?

	—Mucho mejor en realidad. Incluso Danny dice que mi nivel de energía ha aumentado.

	Agarro el espéculo y el lubricante del carrito a mi lado. 

	—Sentirá un poco de presión, Amelia. Solo respire hondo para mí.

	Insertando el espéculo, lo introduzco para que sus paredes internas se ensanchen lo suficiente como para que pueda recoger una muestra de su cuello uterino.

	—¿Cómo está Danny, por cierto?

	Se aclara la garganta antes de responder:

	—Está bien. Acaba de recibir un aumento en el banco.

	—Apuesto a que será útil. Casi termino.

	Coloco el cepillo cervical en el portaobjetos antes de sacar suavemente el espéculo. Mantengo mis ojos una fracción de segundo más de lo necesario antes de bajar la sábana para cubrir a Amelia. Ella inmediatamente levanta los pies de los estribos y se sienta. Su cara está sonrojada. Me levanto y me doy la vuelta para depositar los guantes en la basura, dándome un minuto para que mi cuerpo se calme.

	—¿Sophia no cumple años pronto? —pregunta Susan mientras asegura la muestra—. Cumplirá cinco años, ¿verdad?

	El rostro de Amelia se ilumina ante la mención de su hija. 

	—Sí. La próxima semana.

	Oigo la sonrisa en la voz de Susan. 

	—Parece que fue ayer cuando estaba ayudando al doctor Trayce a dar a luz a ese precioso bebé.

	La bata de papel suena cuando Amelia se mueve. 

	—Crecen demasiado rápido.

	—Ciertamente lo hacen. Asegúrate de traerla al consultorio la próxima semana en algún momento. Tendremos algo para ella, de parte de todos nosotros.

	—Gracias Susan. Eso es muy dulce de tu parte.

	Agarro el archivo del mostrador donde lo puse cuando entré en la habitación y me volteo. 

	—Está bien, Amelia, está lista para irse. Llamaremos si hay alguna inquietud. Si no, la veremos aquí en dos meses para su próxima inyección anticonceptiva.

	—Oh, bueno, en realidad, Danny y yo estábamos hablando de quizás intentar tener otro bebé.

	—En ese caso, cambie su cita para dentro de tres meses a partir de ahora y veremos cómo progresan las cosas desde allí.

	—Bueno. Gracias, doctor Trayce.

	Dejo a las damas en la habitación y me dirijo a mi consultorio. Desabrochando las mangas de mi camisa de vestir, las subo hasta los codos en anticipación del calor de Texas que me recibirá tan pronto como salga del edificio. Tomando mi celular, las llaves y la billetera de mi escritorio, apago el interruptor de la luz y salgo de mi consultorio. Susan está cerrando la puerta de la habitación dos, y acaba de dejar a Amelia para que se vuelva a vestir.

	—Voy de salida. ¿Hay algo que necesites antes de que me vaya?

	—No. Vete. Hemos terminado con todo por el día. Tan pronto como Amelia termine, limpiaré la habitación y me iré de aquí.

	Uno de los muchos beneficios de vivir en una ciudad del tamaño de Malus es no tener que trabajar días completos si no está justificado. Amelia fue la última paciente del día y, a menos que haya una emergencia, no tiene sentido que permanezcamos abiertos. Todos en la ciudad tienen mi número por si alguien necesita atención médica.

	Al salir por la puerta del consultorio, soy golpeado por una ola de humedad. El sol arriba, brilla de forma intensa, pero afortunadamente hay una pequeña brisa que hace que el calor sea casi soportable. Miro a través de la calle y veo al Sheriff caminando hacia su patrulla. Me ve y cambia de dirección.

	La mayoría de la ciudad se refiere a él como Sheriff Ward, pero para mis hermanos y para mí, él es JW, abreviatura de John Wayne. No es su nombre real, pero se nos ocurrió cuando éramos niños porque las películas de John Wayne eran sus favoritas. Las ha visto a todas, algunas tantas veces que solía repetirlas palabra por palabra. Solía molestarnos muchísimo, pero nunca le dijimos nada.

	—¿Dónde encontraste al bastardo? —le pregunto cuando se detiene delante de mí.

	El pulso en la sien de JW palpita. 

	—Escondido en el cobertizo de Willard. El estúpido de mierda pensó que podría enfrentarme. —Se mira la mano y flexiona los dedos—. Sentirá dolor en las costillas magulladas durante días.

	—¿Confesó algo?

	No importa si lo hace. La prueba de sus acciones enfermas está en el archivo de mi escritorio.

	—Nada de nada, pero no esperaba que lo hiciera. Está atrapado y lo sabe. Lo único que puede hacer ahora es negar las acusaciones y tener esperanza de que por algún milagro divino, seremos lo suficientemente estúpidos como para creerle.

	La noción es ridícula. Él sabe cómo hacemos las cosas aquí. Ha sido parte del cambio desde el principio. En realidad, fue una de las pocas personas que quedaron atrás cuando Sweet Haven fue derribado.

	—Es un maldito imbécil.

	—Concuerdo contigo. —Se rasca la barba—. ¿Judge te ha llamado?

	—Sí. Hablé con él más temprano.

	—Eso solo deja ocho.

	Suena su teléfono, lo saca del bolsillo y mira la pantalla. 

	—Encontraremos al resto.

	Por supuesto que sí, lo haremos. Estoy listo para que esta mierda termine.

	—Tengo que contestar esto. Hablamos luego.

	Toca su teléfono mientras se da vuelta. En lugar de dirigirse a su automóvil, camina de regreso a la oficina del Sheriff.

	Tan pronto como me siento en mi Tahoe, enciendo el aire acondicionado a toda potencia. El camino a casa está a solo unos minutos. Normalmente camino, pero no tenía ganas de sudarme las pelotas esta mañana.

	Arrojo las llaves y la billetera a la isla. Después de abrir tanto el refrigerador como el congelador, me doy cuenta de que debería haberme detenido en The Hill antes de volver a casa. Tampoco hay ni una maldita cosa adentro. Decido buscar algo más tarde e ir a ducharme primero. Estoy a medio camino de la sala y quitándome la camisa, cuando algo me llama la atención. O más bien alguien.

	Miro y veo a Emo sentado en mi sillón reclinable. El hombre tiene el cabello negro azabache y penetrantes ojos azules. Es callado, vigilante y rara vez muestra sus sentimientos, a menos que solo estemos mis hermanos y yo. Es el más pequeño de los cuatro con poco más de metro ochenta y dos. Al compararlo con mis hermanos y conmigo, muchos lo subestiman. Ese es un error que comete la gente y que siempre les muerde el culo más tarde. Emo puede ser el más pequeño y el más callado de nuestro grupo, pero es el más mortal.

	Termino de quitarme la camisa y la tiro en el sofá. 

	—Judge dijo que no volverías hasta mañana.

	—Surgió algo y necesitaba volver hoy.

	Entrecierro los ojos y miro detrás de la apariencia sin emociones que Emo siempre lleva. Un fino brillo de sudor apenas perceptible cubre su frente, el pulso en su cuello palpita con demasiada fuerza, el tic en su ojo izquierdo y los nudillos de su mano que descansan sobre su muslo lucen blancos. Es esa mano la que me preocupa. No tengo dudas de que la única llave que siempre lleva consigo está midiendo su piel. Cuando aparece una mancha oscura en sus pantalones, mis sospechas se confirman.

	—Ven —le exijo, luego giro sobre mis talones, sin molestarme para ver si me sigue.

	Al entrar en la cocina, busco debajo del fregadero donde guardo un botiquín de primeros auxilios y lo dejo en la encimera. Emo aparece a mi lado mientras abro el agua y saco las cosas que necesito del kit.

	—¿Cómo les fue? —pregunto.

	Agarro su mano, y efectivamente, cuando abre los dedos, encuentro una vieja llave plateada cubierta de sangre descansando en su palma. La saco de su mano y la pongo en la encimera. Inmediatamente la agarra y la mete en su bolsillo. Esa llave nunca está lejos de él, ha ido tan lejos como para ponerla en un estante en la ducha cuando se baña. Incluso duerme con ella debajo de la almohada.

	—Chilló como un jodido cerdo, y luego lo destripé como a uno —responde en un tono monótono.

	Miro a Emo y lo veo concentrado en la sangre que brota de su mano. Sus ojos tienen una mirada hipnotizada, completamente cautivados por el color brillante.

	Colocando su mano debajo del agua corriente, lavo la sangre, dejando atrás la visión de su palma destrozada. No es solo su palma la que lleva las cicatrices profundas, sino también sus dedos. Su otra mano se ve igual de mal. La llave siempre es el arma.

	Cuando derramo alcohol sobre las hendiduras abiertas para limpiarlas, él no se agita, ni se estremece ni emite ningún sonido. El dolor es el consuelo de Emo. Lo calma y es la única forma en la que puede encontrar la paz.

	—¿Quieres que llame a Grace?

	Le toma un minuto responder. 

	—Sí.

	—Espérala allí a las nueve. —Envuelvo su mano con una gasa—. Hoy trajeron a Watters.

	Esta noticia saca una reacción de él. El pulso en sus muñecas golpea más fuerte contra mis dedos.

	—¿Cuándo? —gruñe.

	—El jueves.

	Cierra los ojos por un breve segundo, y sé que desea que la llave vuelva a estar en su mano. Agarro su muñeca y froto el pulso errático con mi pulgar, tranquilizándolo con un toque suave. Unos segundos después, abre los ojos y los demonios que normalmente acechan en los orbes negros, han quedado inactivos por el momento. Regresarán. Siempre lo hacen.

	—Le advertiré a Grace que se prepare —le digo en voz baja.

	Mueve la barbilla en señal de reconocimiento. Agarrándolo por la nuca, espero que me mire.

	—¿Te encuentras bien?

	—Sí.

	—Ve a casa y descansa un poco antes de que Grace aparezca. —Aprieto su cuello antes de soltarlo.

	Sin decir una palabra, se da vuelta y sale de la cocina. Un momento después, la puerta principal se cierra de golpe.

	Después de limpiar el desorden en la cocina, llamo a Grace y le hago saber que Emo la necesita esta noche. La ciudad de Malus es pequeña, por lo que la selección de mujeres es escasa. Se hace aún más limitadas, con las oscuras necesidades sexuales de Emo. No es el tipo que te habla dulcemente o te abraza. Solo folla en la oscuridad y nunca quiere ver el rostro de las mujeres ni dejar que lo vean. No es gentil ni amable, sino más bien rudo e implacable. No lastima a la mujer, y ellas siempre saben lo que obtienen de él. Con sus preferencias y su sombría etiqueta social, es difícil para él encontrar mujeres dispuestas a darle lo que necesita. Como el sexo es otra salida para la oscuridad que reside en Emo, mis hermanos y yo lo encontramos para él.

	Caminando hacia el dormitorio, me quito los zapatos y termino de desvestirme. Mi mente divaga sobre lo que sucederá el jueves, y un escalofrío de emoción me recorre.

	Se hará justicia y el monstruo se extinguirá.
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	REMI

	¿Alguna vez sientes un impulso repentino e indignante de hacer algo completamente loco? Como si estuvieras parado en el borde de un alto acantilado mirando las rocas irregulares debajo y, de repente, tienes el impulso de simplemente... saltar. No porque seas suicida y quieras acabar con tu vida. El impacto mortal nunca entra en tu mente. Solo deseas experimentar la descarga de no estar atado a nada, simplemente caer libremente en el aire. O tal vez el impacto viene a la mente. Tal vez te preguntes si el tiempo se ralentizaría como sucede a menudo en situaciones que provocan adrenalina. ¿Sentirías que la caída dura diez minutos, en lugar de los pocos segundos que realmente tomaría? ¿El milímetro de segundo que aún estás vivo una vez que tocas el suelo se parece más a los minutos? ¿Sentirías dolor antes de la muerte? ¿Morirías antes de tocar el suelo?

	¿Qué pasaría si estuvieras parado en la estación de metro mirando el tren que se acerca cuando tienes el impulso de empujar a la persona a tu lado en las vías? No conoces a la persona y ella no ha hecho nada malo, pero aun así quieres empujarla solo porque está mal y quieres ver qué sucede. ¿Serían arrojados a un lado de la plataforma o caerían sobre las vías y serían cortados por la mitad por las ruedas del riel del tren?

	Quizás te encuentras en medio de un cine oscuro. Todos los que te rodean están callados y enfocados en la pantalla grande, cuando tienes una gran necesidad de pararte y comenzar a gritar sin razón aparente, solo porque puedes hacerlo.

	Mientras conduzco por la tranquila carretera de dos carriles en el centro de Texas, la idea de girar el volante hacia la izquierda parpadea en mi mente. Hay una pequeña zanja al costado de la carretera, y me pregunto si entro en ella, ¿me detendría por completo de repente al golpear el otro lado de la zanja? ¿O mi automóvil saldría disparado hacia el otro lado y en el aire antes de estrellarse de nuevo? ¿Explotaría mi auto? ¿Daría vueltas, y si es así, cuántas veces?

	He tenido este tipo de pensamientos muchas veces a lo largo de los años. Nunca he intentado ninguno de esos escenarios, por supuesto. No tengo el deseo de morir, ni una necesidad secreta de dañar a alguien ni quiero llamar la atención innecesaria sobre mí misma. Son solo pensamientos al azar que aparecen en mi cabeza de la nada.

	Solía preguntarme si había algo mal conmigo. Quiero decir, ¿por qué pensaría en saltar de un acantilado, y mucho menos tener la necesidad de hacerlo cuando se trata de una muerte súbita, o al menos un montón de dolor y un yeso en todo el cuerpo?

	Una vez se lo pregunté a mi médico, y aparentemente, es muy común. Edgar Allan Poe lo llamaba "El demonio de la perversidad". Es un fenómeno cuando una persona piensa en hacer algo que sabe que está mal solo porque puede hacerlo.

	Aprieto las manos con fuerza alrededor del volante y cierro los codos en su lugar. Puede que nunca haya girado el volante, pero incluso el pensamiento me asusta, y no quiero correr ningún riesgo. Subo el volumen del estéreo y dejo que Jon Bon Jovi dirija mis pensamientos hacia otro lado.

	Veinte minutos después, tomo una camiseta del lado del pasajero y me limpio el sudor de la frente, la parte posterior del cuello, y lo sumerjo en la parte delantera de la camiseta sin mangas para metérmelo entre los pechos. El aire acondicionado se apagó en mi automóvil aproximadamente ciento sesenta kilómetros atrás, y todavía no he encontrado ninguna estación de servicio abierta para que lo revisen. El calor es sofocante y no hace nada para mejorar mis ojos ya cansados. Llevo ocho horas en el camino. Hace dos horas atrás era demasiado tiempo, pero no he encontrado lugares decentes para descansar.

	Me pongo rígida cuando una pequeña punzada golpea mi espalda baja. Descansando mi mano sobre mi duro vientre, froto suavemente donde mi ombligo está empezando a sobresalir.

	—Lo sé Bubba —le digo al pequeño hombre en mi vientre—. Pronto habrá un lugar donde podamos descansar y comer algo.

	Me sonrío cuando siento una patada en la mano. Casi ocho meses de embarazo y después de haber sentido al bebé durante los últimos dos, todavía me emociona cada vez que lo siento moverse.

	Otro pellizco de dolor golpea mi espalda, y hago una mueca. Lo he estado sintiendo durante las últimas dos horas y lo consideré como dolores por el hambre. No he comido desde las siete de esta mañana, excepto por una barra de granola hace varias horas atrás.

	Agarro mi botella de agua y luego recuerdo que ya me la terminé. Al mirar el medidor de gasolina, me doy cuenta de que ya tengo un cuarto del tanque.

	—Maldita sea —murmuro—. ¿Por qué pensé que conducir por Texas era una buena idea?

	El sudor gotea por mi sien hasta mi mejilla, haciendo cosquillas en los finos vellos. Secándolo de forma agravante, me inclino hacia el volante todo lo que mi barriga me permite, y miro hacia adelante, esperando ver un letrero o algo que indique una estación de servicio o un pueblo cercano.

	El camino se desdibuja en la distancia, emitiendo un espejismo engañoso de una lámina de agua.

	Presiono el acelerador con el pie, a todo lo que da, cuando otra ola de incomodidad me atraviesa, más dolorosa que las otras. Suelto el pedal y el pánico comienza a aparecer.

	¿Qué pasa si no encuentro un lugar para parar? ¿Qué pasa si se me termina la gasolina y me quedo a un lado de la carretera? Solo he pasado a un auto en las últimas dos horas. ¿Qué pasa si algo está mal con el bebé?

	Cierro los ojos con fuerza y luego los abro de nuevo para mirar el camino. Siento las palmas sudorosas en el volante, se me pegan las piernas en el asiento de cuero y el dolor en mi espalda está empeorando. Respiro tranquilamente y trato de reducir la ansiedad. Lo último que necesito hacer es entrar en pánico. Angustiará al bebé y confundirá mi mente.

	Intento concentrarme en el camino y no pensar en el dolor. Algo a lo lejos me llama la atención, y entrecierro los ojos para verlo mejor. Conduzco otros dos minutos antes de darme cuenta de que es una señal.

	El alivio hace que mis brazos se sientan pesados y mi cuerpo se hunde contra el asiento. Un cruce a la izquierda afirma que Malus se encuentra a treinta y dos kilómetros de distancia. Respiro hondo mientras doy la vuelta y luego apoyo una mano sobre mi estómago.

	—Vamos a estar bien, Bubba. Casi llegamos.

	Acelero un poco, bueno, mucho, por el camino. Lo que parece una hora después, veo una casa a la izquierda. Es vieja y de aspecto decrépito, pero es el primer edificio que he visto en lo que parecen años. Aparece otra casa y se forman lágrimas repentinas en mis ojos. Más abajo en la calle hay un viejo restaurante, pero hay autos estacionados en el estacionamiento, por lo que obviamente está en funcionamiento.

	Un gemido se me escapa de los labios cuando otra ronda de dolor se apodera de mí. Jadeo mientras reduzco la velocidad y me detengo en el estacionamiento del restaurante. Sin importarme que lo esté bloqueando, me detengo detrás de un camión y apago mi auto. Agarro la manija de la puerta, pero antes de abrirla, cierro los ojos por un breve segundo y respiro profundamente varias veces.

	Una vez que el dolor ha disminuido levemente, abro la puerta y salgo. Siento las piernas como gelatina cuando me tambaleo, y el mareo me hace tropezar. Me apoyo en el costado del auto para evitar caerme.

	—Señorita, ¿se encuentra bien?

	Miro hacia arriba y veo a una mujer mayor que se acerca con cautela. Desliza los ojos hacia mis manos sobre mi vientre y se ensanchan.

	—¡Meryl! —grita. Me estremezco porque el sonido reverbera en mi cabeza como si se hubiera soltado una bola de demolición en su interior. Agarro la cruz de plata que tengo colgada alrededor de mi cuello—. ¡Ve a buscar al doctor Trayce!

	Me deslizo más abajo por mi auto y la anciana se apresura hacia mí, moviéndose rápidamente para una mujer de su edad.

	—Ven, ven, cariño vamos a bajarte al suelo antes de que te caigas. Estos viejos huesos no podrán mantenerte erguida por mucho tiempo.

	Teniendo cuidado de no poner demasiado peso sobre ella, uso al automóvil y a la anciana como ayuda, hasta que me siento en el suelo.

	—Gracias —le digo, luego cierro los ojos y apoyo la cabeza contra la puerta. Hace calor contra mi espalda, pero por el momento, no puedo alejarme. Mi energía se agota, y mis ojos parecen pesas de diez toneladas que cuelgan de mis párpados.

	—Vaya, cielo. Quédate despierta hasta que llegue el doctor.

	Abro los ojos un poco y veo a la mujer arrodillada frente a mí, sosteniéndome por los hombros. Lamo mis labios para humedecerlos, pero mi boca está demasiado seca para que sirva de algo.

	Aparecen puntos negros en mi visión, y cuando la mujer vuelve a hablar, se escucha demasiado amortiguado para que lo entienda. Intento preguntarle qué dijo, pero solo un gemido deja mi garganta. Rindiéndome, decido descansar los ojos por unos momentos.

	Las voces golpean mis oídos, pero de nuevo, no puedo entenderlas. Me invade una sensación de ingravidez, y trato de abrir los ojos para ver qué sucede, pero pesan demasiado para separarlos.

	Tal vez si solo duermo un poco, me sentiré mejor. Con ese pensamiento en mente, agradezco el vacío que me rodea.

	 

	***

	 

	Algo fresco corre por mi frente y se siente celestial. Se mueve por mi sien hasta mi mejilla antes de pasar al otro lado para tomar el mismo camino. Gimo y giro la cabeza, tratando de presionar mi rostro más cerca de la sensación fría. Nunca quiero que se vaya. Se siente tan bien.

	—¿Cómo te sientes? —pregunta una voz suave.

	Abro los ojos por la sorpresa y veo a una mujer con el cabello rojo, de pie junto a mí. Tiene su mano extendida, sosteniendo un trapo, y me doy cuenta de que eso es lo que me acariciaba la cara. Frunzo el ceño y me presiono contra el colchón.

	—¿Quién eres? —Siento un empujoncito en mi estómago, y llevo las manos hacia la protuberancia del bebé. Me quedan restos de dolor en la espalda y respiro hondo—. Mi bebé —digo con voz ronca.

	Su sonrisa es tierna mientras deja el trapo y agarra un vaso que contiene líquido transparente. Se sienta a un lado de la cama junto a mi cadera y gira el vaso para que la paja flexible quede frente a mí. Aunque el líquido se ve refrescante y me muero por algo de beber, lo miro con cautela.

	—Es solo agua —responde a mi pregunta no formulada.

	Estoy agradecida cuando me ayuda a sentarme contra la cabecera porque parece que mi cuerpo está lleno de concreto. Tan pronto como toco la paja con los labios, succiono el agua fría. Nunca algo ha sabido tan bien. Desafortunadamente, la mujer retira el vaso demasiado pronto.

	—No demasiado o solo la volverás a vomitar.

	De mala gana, asiento. Vuelvo a colocar las manos sobre mi estómago. 

	—Mi bebé. Está… 

	—Está perfectamente bien —responde antes de que pueda terminar mi oración.

	El alivio me golpea al instante, recuesto mi cabeza contra la almohada y cierro los ojos, frotando mi estómago distraídamente. Cuando los abro un momento después, miro alrededor de la habitación. Hay equipo médico en todo el espacio, pero no parece una habitación de hospital ordinaria. El primer indicio es la cama en la que me encuentro. Es una cama doble normal, no las que ves en los hospitales con rieles y respaldos ajustables. También hay una cómoda frente a la cama con un televisor en la parte superior, un pequeño escritorio al lado y un sillón reclinable en un rincón. Una de las mesas al lado de la cama tiene una lámpara y un reloj, mientras que la otra tiene un jarrón con flores amarillas. Un par de pinturas de paisajes cuelgan en la pared. Si no fuera por el soporte intravenoso y el monitor de signos vitales al lado de la cama, pensaría que me encontraba en una habitación común.

	Me vuelvo hacia la mujer. 

	—¿En dónde estoy?

	Se levanta de la cama y deja el vaso sobre la mesita de noche. No es hasta que levanto el brazo para apartarme un poco el cabello que me cae sobre la cara que me doy cuenta de que hay una vía intravenosa en mi mano.

	Sus ojos siguen los míos. 

	—Estás en el consultorio del doctor Trayce. —Su barbilla baja hasta la vía intravenosa—. Son fluidos. Estabas un poco deshidratada y ya que estás embarazada, necesitábamos que recibieras líquidos.

	Asiento, aceptando su respuesta. No me sorprende que estuviera deshidratada. Aprieto mis manos en puños mientras la ira contra mí misma me atraviesa, por no haber estado mejor preparada para mi viaje por Texas. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Intento recordar la razón por la que incluso me encuentro aquí, en este estado. Oh, claro. Para marcar uno de los lugares para visitar en mi lista de deseos antes de morir.

	Me estoy reprendiendo en silencio cuando aparece un hombre en la puerta. Mi mandíbula casi cae a mi regazo cuando se acerca a mi cama. Magnífico es una palabra para describirlo, pero no es suficiente. Aturdidor es otra palabra, pero de nuevo, no le hace justicia. No creo que haya una palabra lo suficientemente descriptiva en el diccionario que le dé crédito a este hombre que me mira, por su increíble apariencia. Sin palabras y estupefacta, son dos palabras que podrían describirme a mí.

	Con una estatura mayor al metro ochenta, cabello negro como la tinta un poco más largo en la parte superior, unos ojos azules de lujo y un cuerpo que puedo apreciar a través de los pantalones grises y la camisa de vestir blanca, lleno de músculos, hace que el hombre sea posiblemente el espécimen masculino más hermoso sobre el que alguna vez haya puesto los ojos. 

	Preocupada por la posibilidad de que me babee, lamo mis labios y luego me doy cuenta tardíamente de que me lo estoy comiendo con los ojos, así que bajo la mirada hacia su pecho, y... me doy cuenta de que es un error, porque me enfoco en la pequeña piel bronceada que se muestra desde el primer par de botones desabrochados en su cuello.

	Maldición, ¿alguna vez se había visto tan bien un cuello?

	—Señora Stone, soy el doctor Trayce. ¿Cómo se siente?

	Vuelvo a llevar mis ojos hacia él. Incluso su voz es sexy. Trago saliva antes de abrir la boca para hablar. 

	—Es señorita, y me siento mejor. Gracias.

	—Estoy seguro de que le duele un poco la cabeza por el calor que ha soportado —comenta antes de recoger una carpeta que no sabía que se encontraba en el extremo de mi cama.

	Me froto la frente donde irradia un pequeño dolor irritante. Está ahí pero apenas se nota.

	—¿Cómo sabes mi nombre?

	Levanta la vista de la carpeta. 

	—Cuando la traje, después de que se desmayara en el estacionamiento de The Hill, hice que Doris revisara su bolso para ver si tenía una lista de alergias. —Hace un gesto hacia la mesita de noche, y miro para ver mi bolso detrás de la lámpara—. Ella vio su identificación en la billetera.

	—Oh —murmuro, sin saber cómo me siento acerca de un extraño hurgando en mi bolso—. ¿Doris?

	—La dama que conoció en el estacionamiento. —Me mira críticamente por un momento antes de volver a poner la carpeta en la cama—. La próxima vez, debe asegurarse de tener mucha agua si viaja por esta parte del estado.

	—Sí, bueno, no me di cuenta de que las ciudades eran tan escasas por aquí. —Busco el borde de la sábana, sintiéndome como una niña regañada.

	—Ahora lo sabe. —Sus ojos caen hacia mi estómago redondeado debajo de las sábanas—. ¿Qué tanto tiempo tiene? ¿Siete u ocho meses?

	—Mañana cumpliré treinta y cuatro semanas —respondo.

	Me sorprendo momentáneamente cuando su expresión, que hasta ese momento había sido impasible, se convierte en un ceño fruncido. 

	—¿Por qué demonios viaja sola por la parte más muerta de Texas con treinta y cuatro semanas de embarazo? Con un aire acondicionado roto a mediados de verano, podría agregar.

	Agarro las sábanas a mi lado y levanto las rodillas en posición de defensa. No tiene derecho a preguntarme sobre lo que hago, y ciertamente no tiene ninguna razón para enojarse.

	—Eso es asunto mío y no suyo —le digo desafiante. Mi voz se eleva cuando agrego—: ¡Y quería que miraran el aire acondicionado, pero no había estaciones de servicio en ningún lado de este sitio abandonado! —¿Cómo se suponía que supiera que este estúpido estado coloca a las estaciones de servicio a ciento sesenta kilómetros de distancia?

	Resoplo y trato de cruzar mis brazos sobre mi pecho, pero la vía intravenosa se interpone en el camino, por lo que los planto con enojo sobre mis rodillas levantadas.

	Él arquea una ceja ante mi arrebato y mira a la mujer, que parece que está luchando por contener una sonrisa. Cuando sus ojos vuelven a mí, el ceño se ha ido, pero todavía hay algo en sus profundidades azules. Algo oscuro. No tengo tiempo para pensarlo antes de que vuelva a hablar.

	—Es evidente que este es su primer viaje a través de nuestro estúpido estado. —Enfatiza la palabra estúpido con un movimiento de sus labios—. ¿A dónde se dirige?

	—A Colorado.

	Cruza los brazos sobre el pecho. 

	—¿Y por qué vino hasta aquí, a Malus?

	Hace la pregunta con sospecha, como si tuviera algún motivo para estar en esta ciudad en particular.

	—Fue la primera ciudad con la que me encontré. ¿Por qué? —Inclino la cabeza hacia un lado con curiosidad—. ¿Hay algo malo con esta ciudad?

	—No —dice en un gruñido—. No importa. Estoy seguro de que querrá seguir su camino en unos días de todos modos.

	—¿En unos días? —pregunto confundida—. Tan pronto como termine con esto. —Jalo suavemente la intravenosa—. Compraré algo de comer y algunos suministros y luego estaré lista para irme.

	Menea la cabeza. 

	—Yo no se lo recomendaría. Tiene treinta y cuatro semanas de embarazo y estaba deshidratada. Esa no es una buena combinación. Por ahora el bebé se encuentra bien, pero si lo presionas demasiado pronto sin descansar e hidratarte adecuadamente, corres el riesgo de sufrir complicaciones graves. Podrías empezar el parto. Te encuentras a más de cien kilómetros de distancia del hospital más cercano.

	Golpeo la cabeza contra la cabecera, y me recuerda el dolor de cabeza que todavía se está gestando dentro de mi cráneo. Cuando salí de Magnolia, Mississippi, decidí recorrer el largo camino a través de Texas y pasar por la casa de un amigo en San Antonio que no había visto en años. A partir de ahí, debía dirigirme hacia el norte. A mi viaje se le añadieron algunos días, y se agregó que era la primera oportunidad real de visitar el estado de la Estrella Solitaria, algo que había querido hacer desde que era niña. Pero como la tormenta de mierda finalmente había terminado en casa y necesitaba desesperadamente un tiempo para mí, no podía dejarlo pasar. Eso fue hace una semana, y debía estar en la casa de mi hermano en Aurora, Colorado, en un par de días.

	Suspiro y cierro los ojos, sabiendo que ahora eso está fuera de discusión. Todavía me quedan unas doce horas de viaje. Sin extenderme demasiado, son otros dos días de viaje. Ya tuve la oportunidad de conducir durante tanto tiempo como lo hice hoy y mira lo que sucedió. No hay forma de que ponga a mi bebé en más peligro. Además, necesito que revisen mi aire acondicionado.

	Abro los ojos y los vuelvo a posar sobre doctor Trayce. 

	—De acuerdo. ¿Hay algún hotel por aquí?

	Descruzando los brazos, mete las manos en los bolsillos. Algo suena en ellos. ¿Monedas tal vez? Clavo los ojos en los músculos con venas de sus antebrazos. Las mangas de su camisa están enrolladas hasta el codo, así que tengo una buena vista de ellos. Están bronceados y tienen venas abultadas. Siempre he encontrado a los antebrazos con venas abultadas increíblemente sensuales. Para mí, demuestra fuerza.

	—Realmente no tenemos visitantes de esta manera, por lo que no necesitamos tener hotel —dice. Alejo mis ojos para no acosar sexualmente sus brazos. La mirada en sus ojos transmite su renuencia a que, incluso si hubiera un hotel, no querría que me quedara allí, ni en ninguna parte de esta ciudad.

	¿Quién le meó la comida?

	—Oh, bueno, mmm...

	—Tengo una habitación en la que puedes quedarte unos días —sugiere la mujer. Ha estado tan callada que olvidé que se encontraba en la habitación.

	La miro críticamente, tratando de evaluar si debo confiar en ella. Parece lo suficientemente amigable. El cabello rojo trenzado en la espalda, unos bonitos ojos verdes, y parece tener cuarenta y tantos años. No ha sido más que amable conmigo desde que desperté.

	—Nunca escuché tu nombre.

	Su sonrisa es genuina cuando responde:

	—Susan. Soy la enfermera practicante del doctor Trayce.

	—Encantada de conocerte. Me llamo Remi. Gracias por la oferta, pero odiaría imponer... —Me detengo cuando menea la cabeza.

	—No es una imposición en absoluto. Solo somos Barry y yo. Ese es mi Pomerania —proporciona una respuesta para mi pregunta no formulada—. Además, realmente no hay otra opción. A menos que quieras quedarte con el doctor Trayce, por supuesto.

	Los ojos de él centellean ante su sugerencia. El doctor Trayce se pone rígido y le lanza una mirada que dice que no encuentra esa opción ni un poco divertida. A mí no me parece gracioso, y ciertamente no me quedaré con él.

	—No, no, está bien. Me quedaré contigo. —Me estremezco cuando mi voz sale como un chillido.

	El doctor Trayce retrocede un paso hacia la puerta y luego se detiene. 

	—Iré a la casa esta tarde para ver cómo sigue.

	Antes de que tenga la oportunidad de agradecerle, se ha ido. Miro a Susan y la encuentro mirando la puerta que acaba de dejar. Después de un momento, posa sus ojos en mí.

	—¿Tienes hambre, cariño? Los líquidos son beneficiosos porque aportan los nutrientes necesarios e hidratan el cuerpo, pero siempre es bueno tener comida en el abdomen.

	Como si fuera una señal, recibo una rápida patada del bebé. Me río y froto el lugar golpeado. 

	—Incluso si no tuviera hambre, creo que Bubba sí la tiene.

	Sonríe. 

	—Dame unos cuantos minutos y te traeré algo ligero para comer. El suero debe haberse terminado para cuando termines, luego te acomodaremos en mi casa.

	—Gracias. Realmente aprecio todo lo que ambos han hecho por mí.

	—No te preocupes. Como dijo el doctor Trayce, no recibimos muchos visitantes por aquí, así que es agradable ver una cara nueva de vez en cuando.

	Cierro los ojos después de que ella sale de la habitación, con la esperanza de que mi estadía en Malus sea breve.

	 

	***

	 

	Sigo a Susan por los escalones que conducen a una casa más antigua pero bien cuidada. Ella vive a solo un par de cuadras del consultorio del doctor Trayce, por lo que el viaje fue corto pero caluroso.

	Noto un viejo planeador en el porche y una imagen de quedarme sentada afuera en la noche con un vaso grande de té helado se filtra en mi mente. Mirando a mi alrededor, puedo imaginar a las personas saludando desde la calle mientras pasean a su perro, tal vez incluso parando para charlar, como lo hacen en las películas.

	Susan abre la puerta, y una ola de algo delicioso golpea mi nariz cuando cruzamos el umbral.

	—Estaba preparando la cena cuando el doctor Trayce me llamó para que fuera al consultorio —me explica—. Carne asada.

	—Huele delicioso.

	Justo en ese momento, una pequeña bola de pesos viene corriendo desde una esquina, deslizándose unos metros hacia un lado antes de enderezarse lo suficiente como para correr hacia Susan. A un par de metros de distancia, un perro, que supongo que es Barry, me ve y se detiene. Comienza a ladrar, los ladridos son tan fuertes que sus patas delanteras se levantan del piso con cada uno. No puedo evitar reírme.

	—Ahora cierra el hocico, Barry. —Susan se inclina y levanta al perrito en sus brazos—. Intenta actuar como una fiera, pero no es más que un bebé grande.

	Arrugo la nariz cuando Barry comienza a lamer la cara de Susan. Estoy bien con los perros, pero soy más fanática de los gatos. Los gatos son más silenciosos y saben cómo limpiarse. Los perros pueden ser los mejores amigos del hombre, pero les gusta lamer y su aliento apesta. Mirando sus ojos tristes cuando deja de lamer el tiempo suficiente como para notarme de nuevo, debo admitir que es un lindo perro.

	Susan lo baja y él inmediatamente se me acerca, olisqueando mis pies revestidos con sandalias. Su nariz pequeña está húmeda y tibia, y me sorprende que no me moleste mucho.

	—Por aquí. —Barry y yo seguimos a Susan por un pasillo y ella señala una puerta cerrada—. Ese será tu baño. Probablemente quieras descansar un poco, pero para cuando estés lista, tiene un baño completo y una ducha.

	Abre una puerta frente al baño. Es pequeño, pero está amueblado con una cama doble, una cómoda con un espejo, una mesita de noche a un lado de la cama y un par de pinturas de paisajes.

	Me vuelvo hacia ella. 

	—Gracias. Esto es bonito. —De forma tardía recuerdo algo—. Necesito llevar mi auto al mecánico.

	—Haré que Meryl lo deje con Mick de tu parte.

	Cuando abro mi bolso para buscar las llaves, recuerdo que no las agarré cuando salí del auto en el estacionamiento del restaurante.

	—Mis llaves… 

	—Todavía estaban en el auto —termina por mí con una sonrisa—. Meryl tuvo que moverlo cuando bloqueaste el camión de Lenny. Lo cerró y todavía tiene las llaves. No te preocupes, él es confiable —agrega cuando me muerdo el labio, preocupada de que un extraño tenga las llaves de mi auto—. Para cuando te levantes, tu auto estará en mi camino de entrada.

	—Sé que sueno como un disco rayado, pero gracias de nuevo.

	Se me acerca y me acaricia el brazo. 

	—No hay necesidad de agradecerme, querida. —Levanta a Barry, y él comienza a lamerle la cara otra vez—. Ahora, ¿por qué tú y ese bebé no descansan un poco? El doctor Trayce llegará en un par de horas para ver cómo sigues. Mientras tanto, si necesitas algo, no dudes en hacérmelo saber.

	Observo mientras ella camina hacia la puerta. No la cierra por completo, estoy segura de que la enfermera en ella la deja abierta en caso de que necesite verificarme.

	Dejo caer mi bolso sobre la cama y me siento a su lado, mi dolor de cabeza se intensifica. Me quito los zapatos y me acuesto. La casa se siente fresca, pero todavía me siento demasiado acalorada para meterme debajo de las sábanas. Además, hoy he sudado a baldes, y odio la idea de acostarme debajo de una manta cuando me siento tan asquerosa. Me siento demasiado cansada como para ducharme ahora, así que me acostaré un poco y luego me ducharé. Le preguntaré a Susan si puede llevarme a mi auto para recoger algo de ropa cuando me despierte.

	Tan pronto como mi cabeza golpea la almohada, el cansancio pesa sobre mis párpados y, antes de darme cuenta, el sueño me reclama.
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	TROUBLE

	Malus no siempre fue el nombre de nuestra ciudad. Durante mi infancia, se llamaba Sweet Haven. El nombre es ridículo para cualquiera que sepa lo que sucedía aquí hace veintitrés años. Para los que no lo saben, es engañoso. No había nada dulce1 en esta ciudad en aquel entonces. Y la palabra refugio2, representa seguridad, que es algo que no se ofrecía aquí. Al menos no para los niños.

	Cuando mis hermanos y yo nos mudamos hace diez años atrás, solicitamos al Estado que cambiara el nombre. Nos mudamos aquí para comenzar un frente unificado para asegurar que lo que sucedió en el pasado nunca volviera a ocurrir. Este sería nuestro pueblo. Fue nuestro infierno durante la primera parte de nuestras vidas, pero sería nuestro santuario durante la segunda mitad. Lo convertimos en lo que es hoy. Un lugar donde personas como Gary Watters no se saldrán con la suya con la enfermedad que se aprovecha de los niños. La justicia no se sirve en el sentido tradicional, pero sí se sirve.

	Con el noventa y seis por ciento de la población en Sweet Haven de acuerdo, lo que no es mucha gente cuando se observan los números generales (no quedaban muchos después de que la ciudad fuera desmantelada en los años ochenta), el estado concedió nuestra petición para cambiar el nombre. Creo que sintieron lástima por cualquier persona que quedara en Sweet Haven debido al estigma que acompañaba al nombre. La redada golpeó las noticias nacionales, por lo que todos sabían dónde quedaba Sweet Haven, Texas y lo que sucedió allí.

	Sweet Haven ya no existía y nació Malus. Malus es el término latino para... lo has adivinado; Malicia. Si bien el nombre parece lo opuesto a lo que mis hermanos y yo queremos para esta ciudad, encaja. Sirve como un recordatorio de dónde venimos y lo que nunca volveremos a ser. Le recuerda a la gente de la ciudad lo que hemos superado y mejorado. Muestra la oscuridad y el mal de nuestro pasado y nuestra tenacidad de lo que sucederá si esa oscuridad nos amenaza nuevamente. Somos maliciosos, pero solo cuando se considera necesario.

	El nombre de nuestra ciudad no es el único cambio que hicimos. Lo único bueno que hizo la gente de Sweet Haven fue establecerse en un área de Texas enriquecida por el petróleo. Cuando el pueblo fue invadido por los federales y la gente del pueblo fue a la cárcel, murió o huyó, dejaron grandes cantidades de dinero. Ese dinero pasó a los niños, junto con la tierra empapada de petróleo. Los pocos adultos buenos que quedaron estaban bien, pero el pueblo se encontraba en ruinas y no había esperanza de que resucitara. Cuando nos mudamos, mis hermanos y yo decidimos tomar nuestras antiguas casas, destruirlas y restaurarlas por completo, borrando todos los recuerdos de nuestro pasado. Cuando la ciudad comenzó a poblarse nuevamente, muchas personas hicieron lo mismo. Algunos optaron por mantener sus hogares como estaban.

	Mis hermanos no son realmente mis hermanos, no de sangre de todos modos. Son mis hermanos por nuestro pasado, el dolor que sufrimos juntos, la mierda que vivimos. Somos más cercanos de lo que cualquier pariente de sangre podría. Cuando nos fuimos con Dale y Mae hace tantos años atrás, lo hicimos porque sabíamos que el Estado nos separaría. Ninguna familia adoptiva se enfrentaría a cuatro adolescentes. Dale y Mae hicieron posible que permaneciéramos juntos.

	Vivimos con ellos hasta que Emo, el más joven de los cuatro, cumplió dieciocho años, negándonos a dejarlo allí. Todos fuimos a la universidad local, obtuvimos nuestros diversos títulos y licencias, antes de regresar aquí. Mae y Dale se quedaron en Kentucky hasta que Dale murió hace dos años atrás. Al principio, Mae se mostró reacia a regresar a un lugar tan horrible, pero después de visitarnos y ver lo que estábamos haciendo con la ciudad, cedió. Regresó al antiguo lugar de ella y Dale, y luce igual que cuando lo dejaron hace veintitrés años. Quería mantener vivos los recuerdos de Dale al no cambiar nada.

	—¡Trouble! —grita una voz masculina detrás de mí. Me giro para ver a Judge caminando en mi dirección.

	Judge no es su nombre real, al igual que Trouble no es el mío y JW y Emo no son los de ellos. En realidad, Trayce no siempre ha sido mi apellido legal tampoco. cambié Benson tan pronto como cumplí los dieciocho años, porque no quería estar conectado con mis padres de ninguna manera.

	Nuestros apodos son aquellos que nos dimos cuando éramos niños porque no podíamos soportar que nos llamaran por nuestros nombres reales. Judge obtuvo su nombre porque era el mayor de nosotros cuatro y siempre nos cuidaba. Él fue la razón por la que sobrevivimos a nuestra infancia.

	También es el juez real de nuestra ciudad, por lo que el nombre le queda en más de un sentido.

	—Está a punto de comenzar. ¿Dónde diablos has estado? —pregunta, deteniéndose a mi lado. Ambos giramos y comenzamos nuestra caminata hacia el ayuntamiento, donde nos esperan muchos ciudadanos de Malus.

	—Surgió una mierda —respondo.

	—Escuché acerca de la mujer que ayer llegó al pueblo. —Echo un vistazo cuando escucho el tono duro en su voz—. ¿Qué tan pronto se irá?

	Me encojo de hombros. 

	—No más de un día o dos.

	—Bueno. Asegúrate de que siga siendo así.

	Como ayer le dije a la mujer en mi consultorio, no recibimos muchas visitas. Nos gusta así. La mayoría del mundo no estaría de acuerdo con nuestras tácticas, probablemente irían tan lejos como para decir que son crueles e injustas. No damos la bienvenida ni alentamos a los visitantes, y en la rara ocasión en la que los recibimos, nos aseguramos de que no quieran quedarse.

	—Haré que JW la siga cuando se vaya para estar seguros.

	Me da un breve asentimiento y luego abre la puerta del ayuntamiento. Cuando entramos, hay un coro de voces mientras las personas se mezclan entre sí. JW y Emo se encuentran en el pequeño escenario esperándonos a Judge y a mí. Cuando la gente del pueblo nos ve caminando hacia el escenario, se callan y toman asiento. Incluyendo niños y adultos, la población de Malus es de trescientos ochenta y nueve. Aproximadamente la mitad de ellos se encuentran presentes. Los niños no son conscientes de estas reuniones y, por lo tanto, no están permitidos.

	Judge y yo nos detenemos en el frente para saludar a Mae.

	—Hola, Mae. —La beso en la mejilla y ella me da una palmada en la mía. Judge hace lo mismo y recibe el mismo trato.

	»¿Cómo está la cadera? ¿Todavía te molesta?

	Entrecierra los ojos, haciendo que aparezcan aún más arrugas en su rostro, cuando sonríe. 

	—No desde que me prescribiste esa medicina para la artritis. Ha sido un regalo del cielo.

	—Bueno. Estoy seguro de que tomar un descanso de The Hill también ha sido una contribución.

	Su sonrisa se desliza ligeramente. Cuando Mae regresó aquí hace dos años atrás, The Hill estaba funcionando nuevamente. La propiedad todavía se encontraba a su nombre, pero con su permiso, Meryl y Doris la tomaron hace más de ocho años. Una vez que regresó, trataron de apartarse, ya que era asunto suyo, pero ella no quería nada de eso. Terminó vendiéndoles la mitad del negocio con la estipulación de que los tres lo administrarían juntos. Mae tiene ochenta años y, afortunadamente, ahora se da cuenta de que necesita tomarse las cosas con calma. Su cuerpo es demasiado viejo para estar trabajando tantas horas en un día. Ahora solo lo hace un par de horas dos veces a la semana. Sé que es difícil para ella porque el restaurante era suyo y de Dale y tiene muchos recuerdos de su esposo, pero necesita reducir la velocidad. Mis hermanos y yo no estamos listos para perderla. Ya hemos perdido a Dale, la única figura paterna real que hemos tenido. Perder a Mae sería devastador.

	—Sí, bueno, eso no significa que me tenga que gustar —gruñe.

	Me rio entre dientes. 

	—Te acostumbrarás.

	—¿Los chicos y tú vendrán a cenar el domingo? —Dirige la pregunta Judge.

	Él baja la cabeza. 

	—Sabes que estaremos allí.

	Desliza la mirada hacia mí y sus ojos brillan. 

	—Me pregunto a qué chica traerá.

	—Tal vez las lleve a todas —comenta con una ceja levantada.

	—Kayn William Beckett, es mejor que no traigas a todas tus chicas a mi mesa —lo regaña Mae. Judge hace una mueca por el uso de su nombre completo. No hay muchas personas que conozcan nuestros nombres de nacimiento. Mae es una y la única persona que nos puede llamar. Solo lo hace cuando nos regaña, porque sabe cuánto los odiamos. Si alguien más se atreviera a intentarlo, su cara se familiarizaría con nuestros puños.

	—Cálmate, Mae —retumba la voz profunda de Judge—. Sabes que no te faltaría al respeto de esa manera.

	Ella respira hondo. 

	—Lo sé. Simplemente no entiendo por qué necesitas a tantas mujeres. Me sorprende que todas puedan llevarse tan bien. Si Dale hubiera tratado de hacer algo así, le habría arrancado las bolas.

	Ahogo una carcajada. No tengo dudas de que Mae haría exactamente eso.

	—De todos modos, será mejor que subas y termines con esto. Tengo un pastel de carne en el horno que se quemará si no lo saco pronto. —Señala con su dedo a Judge—. Y solo una chica en mi casa el domingo.

	Él le da un saludo de dos dedos con una sonrisa, y ambos nos damos la vuelta y nos dirigimos al escenario. Subo las escaleras de dos en dos, camino hacia la larga mesa y me siento al lado de Emo y JW, mientras Judge sube al podio. Hay un segundo podio a unos metros de él.

	—Todos sabemos por qué estamos aquí.

	Hay murmullos enojados en la multitud y algunos de los miembros más vocales gritan nombres desagradables. No podría estar más de acuerdo con ellos, pero me lo guardo.

	Judge espera a que la multitud se calme antes de continuar.

	—Hace dos días atrás, Gary Watters fue detenido por agredir sexualmente a su hija Brittney, de diez años. También agredió sexualmente a su hijo de cuatro años, Jacob.

	Mi cuero cabelludo hormiguea cuando la ira me hace arder la piel. Judge sostiene una mano en el aire cuando la gente comienza a ponerse ruidosa de nuevo.

	—La evidencia es irrefutable por las contusiones en Brittney, el ADN de Gary que sacamos de sus uñas y el kit de violación que realizó Susan. Él ha estado abusando sexualmente y físicamente de ambos niños durante años, justo debajo de nuestras narices. Esto es algo que no toleramos en Malus. —Su voz es dura cuando dice lo último y mira a la multitud.

	»La gente de Malus siempre ha sido justa, así que para dar la debida diligencia a cualquiera acusado de crímenes tan horribles, les ofrecemos la oportunidad de defenderse. —Mira al asistente Sanchez—. Asistente, traiga a Gary Watters.

	Sanchez se da vuelta desde su posición contra la pared, empuja una puerta a su lado y entra. Un momento después saca a Watters. Tiene la cabeza baja como los susurros a través de la habitación. La animosidad espesa el aire y las miradas llenas de odio matan mentalmente a Watters mientras Sanchez lo lleva por el escenario hacia el otro podio. Tiene las manos esposadas a la espalda y camina con una leve cojera.

	La sola visión del hombre irrita mi ira hasta niveles de ebullición. No soy el único afectado por verlo. Prácticamente puedo sentir el calor saliendo de Emo sentado a mi lado, y sé que a JW no le está yendo mucho mejor. Mirando a Judge, su cuerpo luce notablemente tenso.

	—Gary Watters —comienza Judge—. Estás aquí por las acusaciones formuladas en tu contra. Dos cargos de agresión sexual contra tus hijos Brittney y Jacob Watters, dos cargos de abuso infantil y dos cargos de negligencia infantil. ¿Tienes algo que decir en tu defensa?

	No es hasta entonces que Gary levanta la cabeza y se enfrenta a la multitud. El hombre es un verdadero pedazo de mierda, y lo que lo hace aún más es la completa falta de remordimiento en su rostro.

	—Brittney está mintiendo —es lo único que dice el cobarde.

	Aprieto las manos contra mis muslos. La necesidad de levantarme y golpear la cara del tipo es fuerte. Por las duras palabras que escupen muchas personas del pueblo, estoy seguro de que todos luchan con la misma necesidad.

	Miro a mi derecha y veo la tensa mandíbula de Emo y el rápido latido de la vena en su cuello. Mis ojos pasan de él a JW, que también lo observa. Algo pasa entre nosotros. Emo es impredecible y puede perder el control en cualquier momento. Al mirar hacia abajo, noto el puño cerrado en su muslo y la pierna que rebota, y sé que se encuentra precariamente cerca del borde. Busco debajo de la mesa, en el bolsillo de Emo y saco la llave antes de meterla en su mano. Su cuerpo se tensa a mi lado, pero no mueve su mirada láser de Gary. Una vez que siente la llave en su mano, se relaja fraccionalmente. Odio ayudarlo en su necesidad de autolesionarse, pero con el sexo fuera de la mesa en este momento, es lo único que evitará que mate a Gary.

	—¿Cómo explicas tu semen en Brittney o la piel que encontramos debajo de sus uñas? —pregunta Judge, agarrando los bordes del podio. Judge siempre ha sido el más sensato de los cuatro, pero sé que está luchando contra sus propios demonios.

	Gary se queda callado después de eso. No es que realmente haya algo que pueda decir. La evidencia está ahí, y no hay forma de evitarla. Podemos hacer las cosas de manera diferente en Malus, pero no somos unos bárbaros. Creemos en darles a todos una oportunidad justa, incluso cuando hay pruebas innegables. Desafortunadamente para Gary, no tiene nada que usar para su defensa.

	Judge se enfrenta de nuevo a la multitud. 

	—Para que la ciudad de Malus tome una decisión, la votación debe ser unánime. —Se detiene y mira a su alrededor un momento—. ¿Todos a favor de la Pena de Muerte?

	Las manos comienzan a levantarse antes de que las palabras salgan de su boca. Cada persona se asegura de que cada una tenga una mano levantada. Mirando los papeles sobre la mesa, paso a la última página. Ciento treinta y tres personas firmaron esta noche. De esas ciento treinta y tres personas, cada una tiene una mano levantada.

	JW se pone de pie y comienza a moverse alrededor de la mesa. Dirijo los ojos a Gary, que se ha quedado petrificado, una mirada de pánico abre mucho sus ojos. Sus manos esposadas detrás de él están apretadas en puños. Segundos después, empuja a Sanchez con un hombro sobre el estómago. El asistente cae del escenario de espaldas con un gruñido. Gary corre hacia otra puerta lateral, pero antes de que pueda abrirla, JW está allí, agarrándolo por el cuello. No lo voltea suavemente, sino que lo empuja con fuerza contra la pared. Su rostro se encuentra con el panel de yeso y deja escapar un gemido.

	Gary lucha, pero JW no necesita mucho para mantenerlo en su lugar.

	—Quédate quieto, hijo de puta —gruñe JW.

	Judge no se ha movido de su posición en el podio, seguro de que Gary no se escapará. La audiencia, sin embargo, se ha vuelto ruidosa.

	—Silencio —retumba Judge, y se callan, todavía lanzándole miradas de muerte a Gary—. Para aquellos que se opongan, ¿están a favor de la Pena de Muerte establecida contra Gary Watters?

	El único sonido en la habitación es el movimiento de los cuerpos mientras todos miran a su alrededor para ver si alguien levanta la mano. Nadie lo hace.

	—De acuerdo con la gente de Malus, Texas, con un voto unánime, Gary Watters, eres sentenciado a la Pena de Muerte. La fecha está fijada para dentro de tres días el lunes 30 de julio.

	Gary comienza a actuar enloquecido, utilizando fuerza inducida por la adrenalina en sus luchas y gritando palabras irreconocibles.

	De repente, hay un fuerte chillido cuando la mesa frente a mí se aleja. En el siguiente segundo, Emo está escalando la mesa. Extiendo la mano para detenerlo, pero es tan rápido que mis manos apenas rozan la parte posterior de sus vaqueros. Judge se interpone en su camino, pero Emo se lanza hacia la derecha, luego cambia rápidamente de dirección, evitándolo efectivamente.

	—Hijo de puta —digo por lo bajo y corro hacia Emo al mismo tiempo que Judge. Ya llegó a Gary y JW. Con JW luchando por controlar a Gary, nunca lo ve venir y es sorprendido cuando Emo lo golpea. Le da la vuelta a Gary y lo agarra por el cuello.

	—¡Emo! —grito, patinando sobre los pies junto a él, pero no lo suficientemente rápido como para detener el golpe que lanza hacia la mandíbula de Gary. La cara de Emo se retuerce en una máscara de ira violenta cuando un gruñido animal sale de sus labios.

	Cuando lleva su mano hacia atrás para golpear a Gary nuevamente, la atrapo y me paro frente a él para bloquear su vista del bastardo.

	—Muévete —gruñe con un labio curvado.

	—No.

	—¡Maldito infierno, Trouble! ¡Sal de mi maldito camino! Ha sido condenado a muerte, no tiene sentido esperar. Me ocuparé de eso ahora mismo.

	—Sabes que aquí hacemos las cosas de cierta manera —comenta Judge—. Ahora cálmate.

	Emo rechina los dientes y su cuerpo se tensa, como si se estuviera preparando para ir tras Gary nuevamente. Judge mantiene de forma constante su mirada, sin retroceder. Todos queremos que Gary sea destruido, pero no somos monstruos salvajes que simplemente andan por ahí matando a personas que consideramos no dignas de vivir. Somos civilizados, y para mantener el orden en la ciudad, debemos seguir reglas.

	Emo cierra los ojos y respira hondo varias veces, con las fosas nasales dilatadas. Cuando parte de la rigidez abandona su cuerpo, libero su brazo. Hay manchas de sangre corriendo por su antebrazo desde su mano en puño, que ahora gotea en el piso.

	—Llévatelo —le dice Judge a JW, quien volvió a aferrarse a Gary.

	Asintiendo, escolta a Gary fuera de la habitación, donde se sentará en una celda hasta el lunes. Emo sale del escenario y baja por el pasillo central que separa las filas de sillas. La ciudad ha visto suficiente temperamento de Emo como para saber que deben mantenerse alejados de él cuando está con este tipo de humor. Nunca ha lastimado a una persona inocente, pero sigue siendo un hijo de puta aterrador cuando sus ojos se vuelven negros como la noche y la expresión espeluznantemente en blanco aparece en su rostro. La sangre que recubre su brazo seguramente no ayuda.

	Emo no solo es un hermano, sino que, como forense, también es muy valioso para la ciudad. Él nos ayuda a ocultar cómo gobernamos Malus. Todos jugamos un papel importante para garantizar que la ciudad sea como queremos que sea.

	Todos saben por lo que pasamos mis hermanos y yo aquí cuando éramos niños. Algunos de ellos son como nosotros y no estaban dispuestos a participar en la Noche Infernal. Los que no, han estado en situaciones similares. Emo soportó lo peor de todos nosotros. Si bien, nosotros teníamos descansos regulares del abuso atroz, Emo lo soportaba a diario.

	Lo sigo con los ojos mientras él sale por la puerta antes de volver a mirar a Judge. Su ceño es profundo mientras observa la puerta vacía. Todos nos preocupamos por Emo, sabiendo que es una bala perdida.

	—Eso es todo por esta noche, amigos. Estoy seguro de que no necesito recordarles todas las reglas, pero absolutamente nadie tiene permitido ir a La Ejecución. —Dirige una mirada severa sobre la habitación para enfatizar su punto—. Disfruten todos del resto de su noche.

	Judge y yo bajamos del escenario y nos acercamos a Mae, donde la acompañamos por la pared lateral hasta llegar a la puerta, haciendo todo lo posible para evitar conversar con la gente. Con la tensión tan alta, preferiríamos asegurarnos de que salga de la habitación y se vaya a su casa de forma segura.

	—Estoy preocupada por Emo —comenta Mae, la preocupación atravesando su voz. Extendiendo una mano, agarro la suya para consolarla.

	—Estará bien, Mae. Solo dale tiempo. Ha tenido una semana difícil.

	—Está empeorando. Me temo que va a hacer algo de lo que se arrepentirá.

	—¿Como qué? —pregunta Judge.

	Disminuimos la velocidad cuando llegamos a una curva particularmente profunda, y ambos agarramos uno de sus codos para ayudarla a bajar.

	—No lo sé. Solo tengo la sensación de que está tambaleándose en un precipicio. Si se cae de cierto lado, nunca será el mismo y eventualmente lo destruirá. —Se da vuelta para mirarnos una vez que estamos frente a su casa, con los ojos brillantes—. Depende de ustedes dos y JW salvarlo. No dejes que mi hijo caiga por el camino equivocado.

	Me rompe el corazón ver la preocupación en los ojos de Mae. Ella y Dale no pudieron tener hijos, así que mis hermanos y yo somos lo más cercano que jamás tuvieron. En todos los sentidos, son nuestros padres tanto como nosotros somos sus hijos.

	—Lo vigilaremos. No te preocupes. Sabes que no permitiremos que haga algo estúpido.

	Me tira de la parte delantera de la camisa, es muy fuerte para ser una anciana, hasta que puede alcanzar mi cuello con sus frágiles brazos. La abrazo contra mí, oliendo su aroma familiar que siempre me recuerda a la seguridad, la compasión y el hogar.

	—Los amo muchachos, y no sé qué haría si algo les sucediera.

	—Bueno, es algo bueno que nunca lo tendrás que descubrir —comenta Judge inclinándose para recibir su propio abrazo.

	Después de dejarla en su puerta, porque eso es lo que hacen los buenos chicos, Judge y yo caminamos de regreso por la acera.

	—¿Verás a Emo antes de regresar a casa?

	Hago tintinear el cambio en el bolsillo. 

	—Primero tengo que controlar a un paciente, luego iré allí.

	Inclina la cabeza hacia la casa a la que nos acercamos. 

	—Lo haré yo. Solo necesito agarrar algo adentro primero. Tú ve a cuidar de tu paciente.

	Asiento. 

	—Avísame si necesitas que vaya. Asegúrate de que se ponga alcohol en esa mano.

	—Nos vemos mañana.

	Se desvía a la izquierda, subiendo por su camino de entrada. Continúo camino a la casa de Susan. No le dije a Judge que la señorita Stone era la paciente a la que necesitaba controlar. Los niveles de estrés ya son altos esta noche. No hay necesidad de agregar más recordándole al extraño que tenemos entre nosotros.

	Inconscientemente, me viene a la mente una imagen de la bella morena, y su reacción hacia mí ayer cuando entré en la habitación de mi consultorio. Grandes ojos azules profundos, labios ligeramente abiertos, y tintes rojos en sus mejillas. Sentí su encanto hacia mí como si fuera algo tangible.

	Ayer cuando llegué a The Hill, después de recibir la llamada telefónica de Meryl, me sorprendió la atracción instantánea que sentí hacia nuestra visitante inesperada. Por suerte para mí, ella estaba inconsciente, así que tuve tiempo de recomponerme antes de conocerla oficialmente. Era seguro como la mierda que ella no querría ver mi polla como una varilla de acero en mis vaqueros durante todo el tiempo que estuve parado en esa habitación. Incluso su vientre muy embarazado no detuvo el deseo de querer saber a qué sabían sus labios y otras partes de su cuerpo.

	Anoche, cuando pasé por casa de Susan para ver cómo se encontraba, ella estaba dormida. Permanecí en la habitación durante unos buenos cinco minutos, solo mirándola, antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo y salir de mi aturdimiento. Con cuidado, y con la esperanza de no despertarla, le revisé la presión arterial, la temperatura y los latidos del corazón del bebé. Ella no movió ni un músculo durante mi examen, y si no fuera por sus signos vitales normales, me habría preocupado. Estaba cansada más allá del agotamiento o tenía un sueño muy pesado. Probablemente una combinación de ambos.

	¿Por qué diablos una mujer en su posición se pondría, a ella y a su bebé en un riesgo así?

	Miro mi pene, que ha decidido despertarse y saludar al pensar en ver a la señorita Stone otra vez, y maldigo en silencio al estúpido bastardo.

	—No va a pasar, maldita sea —le murmuro.

	Afortunadamente, la señorita Stone pronto estará en la ruta y se convertirá en un recuerdo lejano.

	 

	 


4

	REMI

	Coloco el vaso de té sobre la mesa a mi lado, luego doblo un pie debajo de mi pierna y uso el otro para balancear la mecedora en la que estoy sentada. El cielo es de un púrpura bastante oscuro, y el aire es fresco con una ligera brisa, evitando que el calor sea abrumador. No soy ajena a las altas temperaturas o a la humedad. Al crecer en Mississippi, es algo a lo que te acostumbras, pero el calor en Texas es diferente. Es más seco. No sabes que estás sudando hasta que ya estás empapado.

	Varias personas han caminado por la calle en los últimos minutos, mirándome de una forma que sugiere que no están contentas de que yo esté aquí, y esta situación me recuerda el escenario que imaginé ayer cuando Susan y yo llegamos por primera vez. Excepto en mi cabeza, visualicé a la gente siendo amigable, no al borde de la hostilidad.

	Susan ha sido amable, pero parece diferente a la de ayer. Ansiosa y nerviosa.

	Afortunadamente, me sentí mucho mejor cuando desperté esta mañana. Me sorprendió haber dormido durante tanto tiempo. Los últimos meses han sido extremadamente estresantes y me han afectado el sueño, solo me han permitido dormir unas pocas horas por la noche, lo que significa que las siestas y yo nos hemos convertido en mejores amigas.

	Levanto la vista cuando escucho un crujido de gravilla y mi corazón da un vuelco cuando veo al doctor Trayce venir por el camino de entrada. Maldigo a mi cuerpo cuando un golpe de conciencia me golpea en partes que no han estado activas en mucho tiempo. Luego, recuerdos oscuros intentan surgir con ese pensamiento, así que me froto el estómago hinchado donde descansa Bubba para recordarme lo único bueno que vino de ese horrible día.

	Al notar que la mecedora se ha detenido, me empujo contra el porche nuevamente justo cuando el doctor Trayce sube los escalones. Se detiene y apoya su trasero contra la barandilla, pareciendo relajado, pero aún veo la rigidez en sus hombros.

	—Buenas noches, señorita Stone. ¿Hoy se siente mejor?

	Sonrío, esperando tranquilizarlo. 

	—Estoy mejor, gracias. Y por favor, llámame Remi. Cuando dices señorita Stone, pienso en mi madre.

	Puntos para mí cuando lo veo contener una risa.

	—¿No estás casada? —pregunta, sus ojos caen brevemente sobre mi estómago.

	Su pregunta me toma desprevenida y necesito un esfuerzo para evitar que la sonrisa se me vaya de la cara.

	—No, no estoy casada.

	—Mmm interesante. —Antes de tener la oportunidad de preguntarle qué es lo interesante de que no me haya casado, él hace otra pregunta—: ¿Sabes qué tendrás?

	Mi sonrisa es genuina una vez más. 

	—Un niño.

	—¿Ya has elegido algún nombre?

	—Mmm... he pensado en unos pocos, pero nada me parece perfecto todavía. Lo he estado llamando Bubba.

	Hace una mueca y no puedo evitar reír.

	—No estás pensando en nombrar a tu hijo así, ¿verdad?

	—¿Por qué? ¿Qué tiene de malo el nombre Bubba? 

	Enderezándose de la barandilla, se rasca la mejilla. 

	—Simplemente suena tan... pueblerino. Como un nombre que llamarían a alguien de la película Deliverance.

	Me río. 

	—¿Y eso es malo?

	—¿Has visto la película?

	Arrugo la nariz. 

	—Sí.

	—Entonces no necesito decirte que es horrible.

	Inclino la cabeza. 

	—Es justo.

	Agarrando mi té, tomo un trago y noto que dos mujeres pasan por la casa. Con ojos curiosos, miran sin vergüenza al doctor Trayce y a mí hasta que ya no nos pueden ver, yendo tan lejos como para girar la cabeza y mantenernos a la vista.

	—Me gustaría hacer un sonograma antes de que te vayas, solo para verlo más de cerca y asegurarme que todo esté bien. ¿Qué tal mañana?

	—Puedo hacerlo mañana.

	—Si todo resulta bien, debes estar lista para el domingo.

	Asiento. La mecedora chirriando es el único sonido por varios momentos.

	—¿Qué te lleva hasta Colorado?

	Lo miro y me pregunto si solo está tratando de llenar el silencio o si de verdad siente curiosidad. De cualquier manera, mantengo mi respuesta simple. No necesita saber más de lo que estoy dispuesta a darle. 

	—Mi hermano. Él está en la Fuerza Aérea. Quería que saliera y me quedara por un tiempo con él. Voy a tener al bebé allí.

	No tiene la oportunidad de responder antes de que se abra la puerta de la pantalla y Susan salga con un vaso de té.

	—Pensé que escuché tu voz aquí, Trouble —dice, luego le pasa el vaso.

	—¿Trouble?

	—Mi nombre —responde el doctor Trayce.

	—¿Trouble es tu nombre? —¿Qué tipo de nombre es Trouble?

	—Es un apodo.

	—Oh. —Antes de que pueda pensarlo mejor, pregunto—: ¿Cuál es tu nombre real?

	Su aspecto relajado desaparece en un instante y algo duro lo reemplaza.

	—Eso es algo que no necesitas saber.

	Bueno, está bien entonces. Supongo que eso significa que nuestra conversación fácil ha terminado oficialmente. Me deslizo hasta el borde del asiento y mi cara se calienta cuando tengo un poco de dificultad para ponerme de pie. Estar embarazada realmente apesta a veces.

	El doctor Trayce se acerca y me ofrece su mano. Dejo caer mi cabello sobre la cara y finjo no verlo. Finalmente, me las arreglo para ponerme de pie.

	—Lo siento. —Les doy a ambos una sonrisa forzada. El doctor Trayce frunce el ceño mientras da un paso atrás—. Necesito llamar a mi hermano y hacerle saber que me iré el lunes.

	Me doy la vuelta cuando ninguno dice una palabra. Por las miradas que ella sigue deslizando hacia el doctor Trayce, tengo la incómoda sensación de que está esperando que me vaya para que puedan hablar. ¿Quién soy yo para negar sus deseos?

	Una vez dentro, desconecto mi teléfono del cargador en la encimera y voy hasta mi habitación. Sentada en la silla del rincón, saco el número de mi hermano. Le informé esta mañana sobre lo que sucedió. Quería conducir y venir a buscarme, pero le dije que no era necesario. Sí, ayer me extra limité, pero soy mejor cuidando de mí misma.

	—Eh, tú. ¿Cambiaste de opinión acerca de que vaya a buscarte? —Es su saludo.

	—No. La última vez que revisé aún era una niña grande. No necesito que mi hermano venga a rescatarme.

	Se ríe entre dientes. 

	—Solías amar cuando te salvaba el día.

	Apoyo los pies en el taburete frente a mí y meneo los dedos de los pies. 

	—Sí, cuando tenía catorce años.

	—Mmm... ¿Cuándo fue eso, hace treinta años?

	—Oye, no soy el viejo geezer aquí.

	Su risa me trae una sonrisa a la cara.

	—No estás muy lejos de mí, sabes. —Se queda callado por un minuto antes de decir bruscamente—: Mierda, pero no puedo esperar a verte.

	Kian no es solo mi hermano, también es mi mejor amigo. Es cuatro años mayor que yo, pero nunca dejó que eso se interpusiera. La mayoría de los hermanos discuten mucho, especialmente en su adolescencia. Esos no éramos Kian y yo. Yo no lo molestaba como la mayoría de las hermanitas y él no me trataba como si fuera una molestia.

	Extraño a mi hermano. La última vez que lo vi fue hace seis meses. Hace once años, cuando me dijo que se uniría a la Fuerza Aérea, pensé que mi corazón había dejado de funcionar. Tenía catorce años y era bastante dramática en ese momento, pero la idea de que se uniera al ejército me aterrorizaba. No estaba lista para entregar a mi hermano a las exigencias de la vida. Todavía lo necesitaba demasiado para pasar de verlo todos los días, a no poder hablar con él durante días. Pero al ver la emoción en su rostro, supe que sería un movimiento perverso y egoísta tratar de disuadirlo. Mostré una sonrisa falsa y saqué mis bragas de niña grande. Esos primeros meses de no tenerlo cerca fueron una tortura y un gran ajuste. Tenía a mi papá, pero no era lo mismo. Se hizo más fácil con el tiempo, pero aún extrañaba a mi hermano.

	—Yo también te extraño. Gracias por dejarme venir a vivir contigo hasta que me recupere.

	—¿Qué demonios, Remi? —gruñe—. Sabes que siempre eres bienvenida por aquí. Solo desearía que hubieras venido antes.

	Se me forma un nudo en la garganta y me lo trago. Yo también desearía haber ido antes. Desafortunadamente, había cosas que me lo impedían.

	—¿Lynn ha intentado llamarte? —pregunta en voz baja.

	—Sí.

	—¿Y bien?

	Un bulto se me forma en la garganta. 

	—La he estado ignorando —admito vergonzosamente.

	—Remi… —comienza, pero lo interrumpo.

	—No la culpo, pero es difícil. Quiero decir, ¿qué pasa si ella me culpa?

	—Sabes que no lo hace.

	—Sé que eso es lo que dijo, pero no significa que una pequeña parte de ella no lo haga.

	—Si todavía no te ha culpado, no te va a culpar ahora que su padre está en la cárcel. Ella te ama y sabe que no fue tu culpa.

	—Sí. —Suspiro, lógicamente sabiendo que tiene razón, pero todavía aterrorizada de que esté equivocado. Lynn y yo hemos sido amigas desde que se mudó a la casa vecina cuando éramos niñas. Es una de las personas más dulces que conozco. Hemos estado allí, la una para la otra en las buenas y en las malas. Esta situación no ha sido diferente, pero, de nuevo, es monumentalmente diferente.

	—Necesitas llamarla.

	Asiento y luego recuerdo que estoy hablando por teléfono y él no puede verme. 

	—Lo haré cuando llegue a tu casa. —Por emotiva que sea esa conversación, tiene que suceder. Solo espero que Lynn pueda perdonar mi estupidez al ignorarla.

	—Bueno.

	—Hablando de eso, el doctor de aquí dijo que debería estar lista para marcharme el lunes. Quiere hacer un sonograma mañana, solo para estar seguro.

	—¿Realmente está tan preocupado?

	—No. Creo que solo le gusta ser minucioso. No voy a decirle que no, porque me da otra oportunidad de ver a Bubba.

	Gruñe cuando uso el sobrenombre para el bebé. Al igual que el doctor Trayce, a él tampoco le agrada.

	—¿Tu automóvil ha sido reparado?

	Descruzo mis piernas y me siento derecha en la silla. Extendiendo una mano detrás de mí, froto mi dolorida espalda baja. No puedo esperar a que llegue el bebé para poder recuperar mi cuerpo.

	—En este momento lo están revisando —respondo.

	—Llámame cuando te vayas y a cada hora mientras estés en el camino.

	—Eso es un poco excesivo, ¿no te parece? ¿Qué tal si te llamo cada tres?

	—A cada hora, Remi —repite con severidad.

	Poniendo los ojos en blanco, digo gruñendo:

	—De acuerdo, papá.

	Su risa es profunda, y me recuerda a todas las veces que nos sentamos afuera tratando de superarnos mutuamente con bromas cursi.

	—Oye, ¿cuál es la diferencia entre un hombre de nieve y una mujer de nieve?

	—¿Qué?

	—Bolas de nieve —respondo descaradamente.

	—Eres una idiota —dice mientras se ríe de mi tonto chiste.

	—Pero de todos modos me amas.

	Hablamos unos minutos más antes de colgar. Como siempre he sido un poco curiosa, me levanto para ver si el doctor Trayce todavía está aquí. Cuando llego a la puerta, miro a través de la pantalla. Al principio, no los veo, pero un movimiento por la carretera los muestra parados al final de la entrada. A juzgar por sus expresiones y la tensión en sus cuerpos, su conversación es seria. Están demasiado lejos para que escuche lo que dicen, pero me quedo con la curiosidad.

	Los dejo en su privacidad y voy a la cocina. Susan hizo stroganoff de carne en la olla y el olor me ha estado torturando todo el día. Tomo un tazón, sirvo algo de la delicia y lo llevo a la mesa. Agarrando un pedazo de pan, lo unto con mantequilla. No hay nada mejor que sumergir el pan con mantequilla en la salsa stroganoff.

	Gimo cuando el sabor a carne llega a mi lengua. Bubba también debe disfrutarlo, porque me da un golpe rápido en las costillas y me estremezco con la fuerza.

	—Algo en artes marciales. Eso es lo que he decidido que serás cuando seas grande —le digo al bebé, dándole una palmadita en el estómago—. Pero tal vez puedas esperar hasta que salgas de mi útero antes de comenzar a practicar.

	Me río cuando recibo una respuesta a través de una patada suave en mi hueso pélvico.

	 

	***

	—¿Qué demonios significa la Peste Negra? —pregunto, exasperada, mientras el hombre frente a mí se limpia las manos cubiertas de grasa con un trapo rojo que parece más sucio que limpio.

	Exhala una respiración profunda como si responder mi pregunta fuera un obstáculo. 

	—Básicamente significa que toda tu unidad de aire acondicionado es una mierda. No tengo todos los repuestos a mano, y me llevará al menos una semana traerlos hasta aquí. Y... —Levanta la mano cuando abro la boca—. Tiene los rotores rotos, las pastillas de freno desgastadas hasta el hueso y tiene una fuga en la junta del cabezal. ¿Hasta dónde dijiste que tenías que ir?

	Aprieto la mandíbula y grito:

	—Doce horas.

	Tiene la audacia de resoplar. 

	—Nunca lo lograrás. Puedes obtener una o dos horas. Si manejas ese auto hasta que explote la junta del cabezal, destruirás un montón de otras cosas con eso. ¿Cuándo fue la última vez que te revisaron el auto? 

	Me rompo el cerebro, buscando la respuesta, y me quedo en blanco. Cambié el aceite antes de irme, pero eso fue todo. Estúpido pedazo de basura. Kian me advirtió varias veces que necesitaba reemplazarlo, incluso me ofreció ayudar con el costo, pero me negué a quitarle dinero. Nunca voy a escuchar el final del sermón. De hecho, me sorprende que no me haya reprendido cuando le dije que iba.

	—De acuerdo. —Me froto la frente—. ¿Cuánto costará arreglar todo eso?

	Tira un número que casi me hace tambalear. Santo infierno. Eso agotará por completo mi cuenta de ahorros, y solo me dejará lo suficiente como para viajar a Aurora con humo. Puedo poner el gasto en mi tarjeta de crédito, pero acabo de pagarla y odiaría tener esa factura nuevamente.

	—¿Puedes hacer una licitación dividida?

	Me mira como si fuera tonta o algo así. 

	—¿Qué demonios es eso?

	Cansada y deseando nada más que regresar a la siesta de Susan antes del sonograma, le digo con tanta paciencia como puedo

	—Pago la mitad con mi tarjeta bancaria y la otra mitad con mi tarjeta de crédito.

	Se encoge de hombros y mete el trapo en el bolsillo de atrás. 

	—Supongo que sí. El dinero es dinero, siempre y cuando se pague.

	Lo sigo hasta la oficina donde me pide que firme un par de papeles antes de aceptar mi pago. Mi estómago toca fondo cuando le entrego mis tarjetas. Soy dueña de una empresa de diseño gráfico, pero con la mudanza y mi fecha de parto tan cerca, me tomé los siguientes tres meses para prepararme y establecerme. Tenía el dinero suficiente para mantenerme a mí y al bebé. Sin embargo, eso ahora se ha ido por la ventana. Parece que me pondré en contacto con mis clientes para hacerles saber que he vuelto temprano al negocio y espero que no hayan encontrado un reemplazo temporal.

	Me tiembla la mano cuando firmo los pequeños trozos de papel. Los empujo sobre el mostrador y el hombre me entrega una copia.

	—¿Cuánto tiempo tardará en estar listo?

	—Alrededor de dos semanas más o menos. Quizás un poco más. Depende de lo rápido que me puedan entregar los repuestos. Soy un hombre que trabaja solo y tengo otros autos que también necesitan reparaciones.

	Formo puños con las manos a mis costados. No es culpa de este hombre que yo sea una idiota por no seguir el consejo de mi hermano de actualizar mi auto.

	—Solo mantenme informada, por favor.

	—Entendido. 

	Salgo del taller y me dirijo a casa de Susan. Me encuentro con algunas personas que me miran de forma extraña. He llamado a la mirada, La mirada de Malus. Haciendo caso omiso de ellos, mantengo la cabeza en alto y los ojos hacia adelante. Mientras camino, o más bien como que tambaleo, envío una oración silenciosa para que Susan tenga la amabilidad de permitirme quedarme con ella durante las próximas dos semanas.

	 

	 


5

	TROUBLE

	Agarrando la perilla, giro mi cuello de lado a lado, estirando el músculo antes de abrir la puerta. Sin importar lo mucho que me haya preparado para volver a ver a Remi, cuando abro la puerta y la veo en la camilla esperándome, mi mente se dirige automáticamente a pensamientos traviesos. Como tenerla tendida en mi cama en casa. Desnuda.

	Lleva un par de pantalones elásticos de yoga y una camiseta sin mangas. La parte superior se encuentra lo suficientemente baja como para mostrar la parte superior de sus tetas, tentándome a sumergirle la lengua entre los generosos montículos. Me pregunto si siempre ha sido tan bien dotada o si es solo porque está embarazada.

	Aclaro mi cabeza de los pensamientos inapropiados y cierro la puerta detrás de mí.

	—¿Estás lista para ver a tu bebé, Remi?

	—Sí. Siempre me emociona verlo. —Sus labios forman una sonrisa, pero parece desinflada.

	—¿Todo bien? —pregunto, acercándome a la máquina de ecografía que ya ha sido colocada junto a la cama.

	—Sí. —Se muerde el labio inferior y tengo que obligarme a no posar los ojos en su boca—. Acabo de recibir algunas malas noticias hoy.

	—Lamento escuchar eso. —Tengo curiosidad por saber de esta mala noticia, pero no es asunto mío, así que me abstengo de preguntar—. ¿Por qué no te recuestas y comenzamos?

	Ella respira hondo y se reclina en la cama.

	—Normalmente pido a Susan que haga esto, pero quería echar un vistazo yo mismo ya que ingresaste deshidratada —le explico, mintiendo entre dientes. Susan está tan calificada como yo y es más que capaz de realizar el sonograma y notar cualquier problema, pero egoístamente, quería hacerlo yo mismo. No me pregunten por qué, porque no tengo ni la menor idea. Cuando le dije a Susan que me haría cargo del sonograma, ella me miró de forma extraña, porque no es algo que haga normalmente. Ignoré la mirada y seguí con mis asuntos. Afortunadamente, ella no me cuestionó sobre eso.

	Una vez que Remi se siente cómoda, levanta la parte inferior de su camisa y la mete debajo de sus senos. Baja la parte superior de sus calzas hasta la parte inferior de su vientre y, ¿por qué carajo me parece tan delicioso su estómago? ¿Por qué quiero pasar los labios sobre la carne hinchada y lamer las estrías? Estoy muy jodido de la cabeza, y mi polla está igual de enferma, porque se encuentra tan dura como la mierda y ruega por atención. Deslizo los ojos hacia la v entre sus piernas cubiertas por una delgada pieza de algodón, y desearía que este fuera un tipo diferente de examen.

	Me iré al jodido infierno.

	—Esto se va a sentir un poco frío —le advierto y arrojo un poco de gel justo encima de su ombligo. La piel de gallina aparece en sus brazos mientras tiembla—. Lo siento —murmuro.

	Un sonido llena la habitación silenciosa tan pronto como poso el artefacto del transductor en su estómago y una verdadera sonrisa se forma en su rostro. Extiendo el gel y lo muevo, mirando bien al bebé, que definitivamente es un niño. Muy juguetón. Una risa se desliza por mis labios antes de que pueda detenerlo.

	—¿Qué pasa? —pregunta, y la miro. Sus ojos pasan de mí a la pantalla y viceversa.

	Señalo a la pantalla. 

	—¿Ves esto de aquí? —Asiente—. Bueno, parece que tu chico ha comenzado temprano a hacer girar su pitito.

	Frunce el ceño y su rostro se arruga por la confusión. 

	—Yo no... —Se detiene abruptamente y sus ojos se abren—. Qué…. —Inclina la cabeza hacia un lado y se acerca más a la pantalla—. ¿Está…?

	—Sí. Está moviendo su pene.

	—¡Oh Dios mío! —gime y me río cuando se cubre la cara roja con las manos—. ¡Mi hijo es un pervertido!

	—No, es solo un chico curioso.

	Sus manos caen a los costados y su nariz respingona se arruga. 

	—Es un chiquitín sucio.

	Me río y muevo el transductor para ver bien su corazón. Un ritmo rítmico constante llega al altavoz al mismo tiempo que aparece en la pantalla.

	—Su latido es bueno. —Reviso algunas cosas más—. Todo parece estar bien. Sus medidas son acertadas para las treinta y cuatro semanas. ¿Quieres algunas fotos?

	—Sí, por favor. —Su sonrisa está de vuelta en su lugar, y maldita sea si no la hace ver más bonita. Mi polla se desinfló después de mi reacción inicial de volver a verla, pero la estúpida cosa está volviendo a ser un mástil completo, sin una maldita forma de acomodarme.

	Deslizo el artefacto sobre su estómago, obteniendo imágenes en varios ángulos. Solo por alguna mierda y risas, me aseguro de tomar una del pequeño tocándose el pitito. También me las arreglo para sacar una buena de su cara.

	Mientras la máquina imprime las imágenes, tomo un pañuelo y le limpio el gel del estómago. Innecesariamente, porque puede hacerlo ella misma, pero creo que me gusta torturarme tocándola, deslizo las yemas de los dedos por debajo de la cintura de sus calzas y suavemente la levanto sobre su estómago. Cuando levanto mis ojos hacia ella, es para ver sus sorprendentes azules sobre mí. Su pecho no se mueve, así que sé que está conteniendo la respiración. Solo porque soy un bastardo y no sé cuándo parar, sostengo sus ojos mientras agarro la camisa que todavía se encuentra enganchada debajo de sus senos y la tiro hacia abajo. Mis nudillos rozan el material suave de su sostén, y no estoy seguro de si fue intencional o accidental. De cualquier manera, su respiración se contrae, lo que envía más sangre hacia mi polla.

	Maldiciendo en silencio por mi estupidez, porque ¿cómo demonios voy a ocultarle una erección? Me doy la vuelta y empiezo a limpiar el transductor con un paño desinfectante.

	Me aclaro la garganta. 

	—Está todo despejado y libre para continuar con tu viaje a Colorado. Sin embargo, te sugiero que te lo tomes con calma y te asegures de estar bien preparada. Hay largos tramos de Texas donde no hay muchos lugares para detenerse.

	Cuando se queda callada, la miro por encima del hombro. Tiene su pulgar en la boca, mordiéndose la uña. Cuando me ve mirándola, deja caer su mano.

	—Uh, sobre eso. Parece que me quedaré por un tiempo.

	—¿Por qué? —La pregunta sale un poco más dura de lo que planeo, pero no hago nada para tranquilizarla cuando veo que se estremece.

	Ahora está sentada en la cama con las manos plantadas en la parte superior de su estómago redondeado. Me siento como un idiota cuando habla a continuación, porque no hay duda de la vacilación en su voz.

	—El mecánico dijo que tomaría un tiempo obtener los repuestos de mi auto. Aparentemente, había más problemas que solo mi aire acondicionado.

	—Mierda. —La maldición murmurada se escapa antes de que me dé cuenta, y levanta las cejas. Me paso la mano por el cabello—. Hablaré con Mick y veré si hay algo que pueda hacer para arreglarlo antes.

	La mujer necesita irse de Malus, y debía hacerlo ayer. Ya ha estado aquí el tiempo suficiente. Con La Ejecución mañana, definitivamente no necesita estar cerca de aquí. No se permite que los ciudadanos se acerquen a La Ejecución, pero me pone realmente incómodo saber que hay un extraño en la ciudad. Si se enterara, la mierda golpearía al ventilador, porque no hay forma de que podamos dejarla ir para que alerte a las autoridades.

	Proteger la ciudad y sus habitantes es nuestra principal prioridad, sin importar el costo. Tendríamos que lidiar con la hermosa mujer embarazada. La premisa detrás de Malus es garantizar que los inocentes permanezcan inocentes y seguros, por cualquier medio necesario.

	—¿Realmente puedes hacer eso? Quiero decir, ¿te escuchará?

	La pregunta es casi risible. Obviamente no tiene idea de cómo se maneja esta ciudad. Estos son mis hermanos y mi pueblo. La gente del pueblo no necesariamente nos teme, pero nos escucha, porque somos nosotros quienes brindamos la protección que ansían.

	—Me escuchará.

	Por el tono de mi voz y la mirada dura en mi rostro, Remi no tiene más remedio que creerme.

	—Bueno. Gracias. A pesar de lo agradable que ha sido aquí, prefiero seguir mi camino hacia la casa de mi hermano.

	—Espera una llamada telefónica de Mick esta noche.

	Asiente y hace un movimiento para salir de la cama. Al verla luchando, me acerco y la agarro del codo para ayudarla a bajar. Una vez que está de pie, un mechón de cabello le cae en la cara. Levanto una mano para alejarlo, pero antes de que tenga la oportunidad, ella misma se lo quita. Dejo caer la mano sin fuerzas a mi lado.

	Me alejo un paso de ella, porque estoy demasiado cerca y su olor me está volviendo loco. Recordando las imágenes de la ecografía, me acerco y las tomo de la máquina y se las entrego.

	—Gracias.

	Su rostro se ilumina bellamente mientras mira las imágenes. Pasa de una a otra, hasta que se encuentra con la cara del bebé. Algo oscuro borra momentáneamente la mirada de satisfacción. Quiero preguntarle qué está pasando por su cabeza, pero no es asunto mío.

	Cuando llega a la foto del bebé jugando consigo mismo, una risa escapa de sus labios. Sostiene la imagen más cerca de su cara antes de mirarme. El júbilo centellea en sus ojos.

	—No puedo esperar para mostrarle esto a su futura esposa —dice con una risita.

	Me río y meneo la cabeza. 

	—Ya siento pena por él.

	Se encoge de hombros. 

	—Vivirá. Es un rito de paso para los padres avergonzar a sus hijos.

	La sonrisa se escapa de mis labios, y me alejo de ella hacia la puerta. Tener padres normales es algo de lo que no sé nada.

	Abro la puerta y me doy la vuelta. 

	—Mick debería tener las partes en un par de días. Ten un buen viaje.

	Abre la boca para decir algo, pero ya me estoy alejando. Cuanto más tiempo me encuentro cerca de la mujer, más mierda extraña pienso y más reacciona mi cuerpo ante ella.

	Afortunadamente, esta visita es lo último que debería ver de ella.

	 

	***

	 

	Guardo mi teléfono y entro en el oscuro interior del taller. Al ver a Mick encorvado sobre un auto, me dirijo hacia él. Sintiendo mi acercamiento, levanta la cabeza de debajo del capó y toma un trapo del bolsillo trasero para limpiarse las manos.

	—Hola, Trouble. ¿Qué te trae por aquí?

	Hago un gesto con la barbilla hacia el auto. 

	—¿Es un Chevy Impala del sesenta y siete?

	Se guarda el trapo en el bolsillo antes de pasar la mano por encima de la capucha con una mirada vidriosa. 

	—Sí. Tyler lo consiguió en un robo en San Antonio. El motor necesita ser reconstruido, pero el interior se ve muy bien.

	—Dile que si alguna vez quiere deshacerse de él que me llame.

	Mick se ríe y acaricia el guardabarros delantero. 

	—Eso no va a suceder. Ha estado ansioso por obtener uno de estos durante años.

	Apoyo mi cadera contra el parachoques y voy al grano. 

	—El auto que entró de la nueva mujer en la ciudad. Necesito que consigas esas partes lo antes posible.

	—No puedo hacer eso. —Se rasca el costado de la cabeza y luego se apresura a agregar cuando levanto una ceja—: Su auto no es uno del que pueda encontrar piezas fácilmente. Es un Audi de estilo antiguo y ya no hay muchas tiendas que venden piezas para él. Tengo que buscarlas.

	—Realmente necesito que hagas esto por mí, Mick. Se suponía que debía irse mañana. Ya sabes lo que pasará el lunes.

	—Sí, y si pudiera hacerlo, lo sacaría de aquí hoy, pero eso no es factible. Ya tengo unos cuantos tipos buscándome partes.

	Endurezco la mandíbula y Mick se da cuenta, luciendo un poco nervioso mientras da un paso atrás. No le haría daño, lo reservo para las personas que lo merecen, pero él sabe de lo que soy capaz. Puedo ser médico, y puedo estar tranquilo y calmado la mayor parte del tiempo, pero lo que mis hermanos y yo hacemos por este pueblo, entre otras cosas, me coloca en la categoría de alguien con quien tener cuidado.

	—Solo haz lo que puedas, tan rápido como puedas —le digo.

	Asintiendo, saca nuevamente el trapo del bolsillo y se limpia el sudor de la frente. Lo dejo y camino de regreso a la calle. Las vibraciones ansiosas hacen que mi cuerpo se mueva con cada paso por la acera. Parece que la señorita Stone se quedará después de todo.

	—Maldita sea —le gruño a nadie y agarro el teléfono en mi bolsillo. Esto es lo último que necesitamos. Judge se enojará, no es que lo culpe. Que permanezca aquí es demasiado arriesgado, pero no hay muchas opciones al respecto. Podría llevar a Remi a la estación de autobuses más cercana, pero por alguna razón no creo que eso resulte demasiado bien, a juzgar por el hecho de que su auto está lleno de mierda. Por lo que parece, mierda que probablemente necesitará cuando llegue el bebé.

	—¿Doctor Trayce?

	Me detengo y me giro ante la voz familiar. Una mujer camina hacia mí, un niño en su cadera y otro sosteniendo su mano. Miro a Brittney y me alegra ver que se ve bien y saludable.

	Después de su examen, hice algunas llamadas telefónicas y una hora después, Misty y su esposo, Derek, estaban en mi consultorio para ir a buscar a Brittney. Le llevaron a Jacob más tarde el mismo día. Debido a lo que les sucedió a ambos, y al no tener otra familia en Malus, decidimos ubicar a los niños con Misty y Derek. Son una pareja de mediana edad que perdió a su hija hace un par de años debido a una rara condición médica. Después de analizar su historial médico y algunas pruebas, se descubrió que la mezcla de ambos genes era la causa de la afección. Desde entonces, Misty y Derek han sido reacios a tratar de tener otro hijo, aunque desean desesperadamente uno. Felizmente abrieron su hogar a Brittney y a Jacob. Fue la mejor opción para los niños.

	Me pongo de rodillas delante de Brittney. 

	—Hola.

	Sus ojos están cabizbajos, pero cuando hablo, ella levanta la mirada. 

	—Hola —dice en voz baja.

	—¿Cómo estás?

	Juega con la parte delantera de su vestido, balanceando la tela de un lado a otro. Sus coletas rebotan con sus movimientos.

	—Estoy bien.

	—¿A tu hermano y a ti les gusta vivir con Misty y Derek?

	Mira a Misty, quien le sonríe, antes de mirarme. Sus ojos se iluminan. .—Han sido muy amables. Incluso tengo una habitación para mí sola. —Se inclina hacia adelante, como si me fuera a decir un secreto, pero las palabras no son muy tranquilizadoras—. Sin embargo, sigo escabulléndome hacia la habitación de Jacob por la noche. Hay una manta y una almohada que no usa, así que hago una cama con ella.

	Saber que ella se preocupa por su hermano me rompe el corazón. Me recuerda a una hermana que tuve hace mucho tiempo, y todo lo que intenté hacer para protegerla, y no fue suficiente. Alejo los pensamientos antes de que tengan la oportunidad de golpearme en el estómago y quitarme el aliento.

	Miro a Misty y veo lágrimas en sus ojos. Vuelvo a mirar a Brittney.

	—Estoy seguro de que tu hermano no tiene nada de qué preocuparse durante la noche, especialmente con una hermana mayor como tú cuidando de él.

	Sus ojos caen sobre sus manos. 

	—Lo sé —murmura tan bajo que apenas la escucho—. Simplemente me gusta estar con él.

	Alejo la cabeza para poder ver mejor su expresión. 

	—Y no tengo dudas de que a él le encanta estar contigo. Tiene mucha suerte de tener una hermana como tú.

	Su sonrisa es vacilante. 

	—¿De verdad lo crees?

	Le devuelvo la sonrisa. 

	—Claro que sí.

	Inclina la cabeza hacia un lado hasta que su mejilla descansa contra una de las piernas colgantes de Jacob. Me pongo de pie y veo a Misty mirando a Brittney con innegable amor en sus ojos.

	Sí, definitivamente fue una buena opción colocar a los niños con ella y Derek. No tengo dudas de que los amarán y apreciarán como si fueran suyos. Ya es hora de que tengan la infancia sin preocupaciones y sin dolor que deberían haber tenido desde el principio.

	Suavemente empujo un dedo en el costado de Jacob. 

	—¿Y a ti cómo te va, hombrecito? —Una sonrisa se forma alrededor del pulgar que tiene en la boca antes de sacarlo y soltar una risita. Me rio entre dientes cuando la baba gotea de su boca.

	—Ambos son tan adorables, y Derek y yo ya los amamos —dice Misty, apartando mis ojos de Jacob—. No podemos agradecerles lo suficiente por pensar en nosotros para cuidarlos.

	—Me alegra que haya funcionado para todos ustedes. No podrían haber terminado en manos más cariñosas.

	Su sonrisa es acuosa mientras besa el costado de la cabeza de Jacob. Ella recibe un beso vago en la mejilla a cambio. Sé que tomé la decisión correcta cuando ni siquiera se molesta en limpiarse la mejilla.

	—De todos modos, solo quería agradecerte, ya que aún no hemos tenido la oportunidad. Nos encantaría invitarte a cenar alguna vez. Derek quiere agradecerte en persona.

	—No hay necesidad de agradecerme —le digo—. Los necesitan a ti y a Derek tanto como ambos los necesitaban a ellos. —Me meto la mano en el bolsillo y saco las llaves—. Pero me encantaría ir a cenar alguna vez.

	—Maravilloso. Haré que Derek te llame y establezca una fecha y hora.

	Después de asentir, me inclino hacia Brittney. —Sigue cuidando bien a tu hermano, ¿de acuerdo?

	—Está bien —dice y sonríe.

	Después de las despedidas, los tres se dirigen al auto de Misty y regreso a mi consultorio para cerrar por el día. Susan ya se fue, yendo a casa donde estará Remi.

	Ante el recordatorio de la mujer que debería irse de Malus mañana, pero no lo hará, formo puños con las manos. A la mierda con Mick y su incapacidad para obtener los repuestos que necesita. A la mierda el auto por ser un viejo pedazo de mierda extranjera. A la mierda Gary Watters por ser un bastardo retorcido como padre. Y a la mierda con Remi por tentarme a descuidar mi deber con un pueblo al que he dedicado mi vida para protegerlo.

	Que se joda todo y que se vayan al infierno.

	 

	 


6

	TROUBLE

	Judge, Emo y yo entramos en el claro. JW está a nuestro lado marchando con Gary Watters con los ojos muy abiertos. Al llegar al único árbol alrededor, nos detenemos una vez que estamos debajo de las ramas bajas. JW empuja a Watters para que se ponga de rodillas y todos tomamos nuestros lugares, rodeándolo por todos lados. Está llegando el anochecer, dándonos la luz del día suficiente para hacer lo que tenemos que hacer. Todos miramos el pedazo de mierda, el odio oscurece nuestros ojos y el ácido corre por nuestras venas.

	—Gary Watters —comienza Judge—. ¿Tienes alguna última palabra?

	Mueve los ojos rápidamente, deteniéndose en cada uno de nosotros, antes de volver a concentrarse en Judge.

	—Todos ustedes irán al infierno por lo que están a punto de hacer. —Le tiembla la voz, revelando su miedo.

	—Puede que así sea, pero tú estarás allí para saludarnos.

	El sudor deslizándose por la mejilla de Gary tiembla cuando comienza a sacudirse. 

	—No tienen derecho a hacer esto. No son el juez y el verdugo.

	—Ahí es donde te equivocas, Gary —dice Judge con calma, pero la mirada mortal en sus ojos dañaría a cualquiera en su camino—. Yo soy el juez, y nosotros somos los verdugos. Sabías las reglas que rigen en Malus y las consecuencias de romperlas. Estableciste tu propio camino hacia la destrucción.

	—Esto no está bien —gruñe. Hago una nueva de disgusto cuando la saliva vuela de su boca—. Todos ustedes no son Dios. No tienen derecho a decir quién vive y quién muere —continúa su débil intento de detener su ejecución.

	JW se ríe sombríamente. 

	—¿Realmente crees que Dios te perdonará después de lo que le hiciste a tus hijos?

	Watters entrecierra los ojos. 

	—He pedido perdón.

	—Y solo lo concede si la persona que lo pide es sincera —dice Judge con impaciencia. Cuando Watters abre la boca para vomitar más mierda, Judge vocifera—: Suficiente. Esto es inútil. Que comience La Ejecución.

	Judge mira a JW, Emo, luego a mí, dándonos un asentimiento a todos. Alcanzando detrás de mí, agarro el arma en la parte posterior de mi cintura mientras los otros tres hacen lo mismo. Alejando el seguro, lo apunto directamente a Watters. Los demás hacen lo mismo, asegurándose de que nuestro objetivo no apunte a la persona frente a nosotros si la bala pasa directamente.

	—Que Lucifer te dé la bienvenida con los brazos abiertos —dice Judge sombríamente, comenzando el dicho que decimos en todas las Ejecuciones.

	Se forma una mancha húmeda en la parte delantera de los pantalones de Watters donde se orina. La acción solo hace que sienta satisfacción. Debería estar jodidamente asustado.

	—Y que te lleve a los pozos más oscuros del infierno —agrega Emo amenazadoramente.

	—Para vivir una eternidad por las malas acciones que has realizado —dice su parte JW.

	—No descansarás en paz —termino.

	Tan pronto como las palabras salen de mis labios, se disparan tiros, incluido el mío. Watters es golpeado entre sus ojos, el corazón, la base de su cuello y la ingle donde está su arteria femoral. Todos los lugares son disparos a muerte.

	Podemos ser asesinos de aquellos que consideramos que justifican el acto, pero no creemos en el sufrimiento, incluso si la persona lo merece. O más bien, la mayoría de las veces no creemos en el sufrimiento.

	Watters yace boca abajo en la hierba y la sangre fluye de sus heridas, empapando el suelo debajo de él. Me meto la pistola en la cintura y camino hacia el cuerpo. Me paro sobre él por un momento.

	—Buen viaje maldita sea —murmura Emo a mi lado. Al mirar hacia arriba, noto que tiene la mano formando un puño, sin duda clavándose la llave en la palma.

	—Terminemos con esto —dice Judge, caminando y agarrando los brazos de Watters. JW se pone de pie y, entre los dos, llevan el cuerpo al agujero ya excavado en el suelo y lo arrojan dentro. No se colocará nada sobre la tumba de Watters para marcar su lugar de descanso final. No es digno de ese lujo.

	La mayoría de las personas encontrarían nuestras tácticas crueles, injustas y muchas otras palabras. Afirmarían, como Watters, que no somos Dios y que no tenemos derecho a quitar vidas. Que merecen ser presentados ante un juez y un jurado y defender su caso, o que todos son inocentes hasta que se demuestre su culpabilidad. Eso sería lo correcto y justo para hacer.

	A la mierda el sistema de justicia. Ese sistema permite que los delincuentes salgan libres todos los días. Los inocentes son acusados de crímenes que nunca cometieron y los culpables son liberados. Los niños son maltratados de manera horrible que los afectan toda la vida, mientras que los delincuentes reciben cinco años terribles. Las mujeres son violadas y sus atacantes reciben una palmada en la muñeca y una libertad condicional de tres años.

	Eso no es justicia. Lo que mis hermanos y yo hacemos en Malus, eso es justicia.

	No hay crímenes en Malus. Es muy raro encontrarse con alguien como Watters. No matamos por deporte y la pena de muerte solo se reparte entre las personas que abusan de mujeres o niños. Las mujeres y los niños son preciosos en nuestra comunidad. Para aquellos que cometen delitos menores, se los trata de otras maneras, menos duras. En los diez años que mis hermanos y yo hemos estado en Malus, hemos realizado La Ejecución siete veces. Cada uno de esos crímenes fue aborrecible. Si hubieran sido enviados al condado para ser sentenciados, su sentencia no hubiera sido una mierda en comparación con lo que realmente merecían. Nos aseguramos de que nuestra ciudad se mantenga a salvo de parásitos como Watters.

	Regreso al presente cuando JW me arroja una pala. Todos trabajamos para cubrir el cuerpo. Siempre compartimos esta tarea.

	Con los cuatro, no pasa mucho tiempo antes de que terminemos. Levanto mi camisa y me limpio el sudor que gotea por mi cara. Sin una mirada hacia atrás al montículo de tierra, giramos y regresamos a nuestros vehículos. Ya está hecho, no tiene sentido permanecer en el lugar.

	Me detengo al costado de mi auto y me enfrento a los demás. 

	—La mujer, todavía está en la ciudad —les digo.

	—¿Qué demonios, Trouble? —gruñe Judge—. Se suponía que ella se iba ayer.

	Presiono la mandíbula ante su tono rudo. 

	—Lo sé, pero su auto es una mierda y Mick está teniendo dificultades para encontrar los repuestos.

	—¿Estás diciendo que acabamos de asesinar a un hombre con una extraña en la ciudad? ¡Maldita sea! —explota, colocando las manos en sus caderas y bajando la cabeza.

	—No es que vaya a entrar al claro —argumento.

	—No lo sabes. Ciertamente es una posibilidad.

	—Sí. Se quedará con Susan y sabe que no debe perderla de vista esta noche.

	—¿Pero si lo hubiera hecho? —interviene JW.

	Le lanzo una mirada fulminante. 

	—Entonces nos habríamos ocupado de eso.

	—¿Por qué demonios recién ahora estoy escuchando sobre esto?

	Dirijo mis ojos hacia Judge. 

	—Porque este momento ha sido la primera oportunidad que he tenido de hablar contigo —le respondo acaloradamente. Esta mierda no es mi culpa. No traje a la mujer a la ciudad y arruiné su auto para que no pudiera irse—. Estabas con Jamie o Gillian o con cualquiera de tus mujeres, así que no contestabas tu maldito teléfono. No me culpes de esta mierda. No traje esto a nuestro plato.

	—Hijo de puta.

	—Se acabó, se acabó. Simplemente no quería que te sorprendieras si la veías. Mick arreglará su auto y ella seguirá su camino.

	—Ella tiene que irse —advierte, y me resisto al impulso de golpear sus malditos dientes.

	Aun así, me inclino hacia adelante. 

	—Lo sé perfectamente bien maldita sea. Tiene casi treinta y cinco semanas de embarazo y entró deshidratada. No puedo simplemente sacarla de la ciudad en el medio de Texas, viajando por una ruta muerta sin apenas paradas, en un automóvil jodido sin aire acondicionado. Lo que hacemos aquí en Malus es proteger a los niños y mujeres del daño, no ponerlos en situaciones que casi lo garanticen.

	—Vete a la mierda, Trouble —dice.

	—Tú también vete a la mierda, Judge. Esto no me gusta más que a ti, pero no es como si tuviéramos otra opción.

	Exhala y pasa una mano por su cabello castaño, murmurando algunas maldiciones.

	—De acuerdo. Solo encárgate de eso lo antes posible.

	Asiento y luego me doy la vuelta para subir a mi auto antes de decirle que se vaya a la mierda. Judge es un verdadero bastardo cuando quiere serlo. Los cuatro hemos pasado por algunas de las experiencias más horribles de niños. Haría cualquier cosa por ellos, como ellos lo harían por mí, pero hay veces que discutimos y peleamos como verdaderos hermanos. Solíamos poner a prueba el temperamento de Dale y Mae cuando nos atacábamos.

	Gracias a Dios, amo a los bastardos tanto como a mí mismo.
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	REMI

	Susan sigue en el trabajo, así que, aburrida de tanto pensar, decido dar un paseo por la ciudad. Malus es encantador y pintoresco. Todo está muy separado, pero aún a poca distancia. Aunque muchos de los negocios y casas son viejos, todavía están bien cuidados.

	Paso junto a un par de mujeres que hablan frente a una tienda de algún tipo. Esperando miradas más recelosas, me sorprende cuando en realidad me sonríen. Les sonrío y las saludo, de repente me siento mejor por salir en público. He estado aquí seis días, y esta es la primera vez que salgo de la casa de Susan, excepto por mi visita al mecánico y al consultorio del doctor Trayce.

	Hablando del mecánico, nunca supe de él como el doctor Trayce dijo que haría. Terminé llamándolo ayer para recibir una actualización y me decepcionó cuando dijo que todavía no había adquirido un par de los repuestos que necesita. Demasiado para que el doctor Trayce consiguiera que Mick terminara con mi auto más rápido.

	Hoy hace calor. Antes de irme, verifiqué la temperatura en mi teléfono y decía que la temperatura máxima sería de treinta y dos grados, con un índice de calor de uno a cuatro. Magnolia es calurosa, pero este calor casi te quita el aliento.

	Agarro la parte delantera de mi camiseta de seda y me abanico, tratando de aspirar un poco de aire. Ayuda, pero no lo suficiente. Afortunadamente, hay algunos árboles que bordean la acera que ofrecen un poco de alivio del sol abrasador.

	Al ver el restaurante al que llegué ese primer día, decido entrar para refrescarme y tomar un vaso de agua. El aire fresco que me golpea cuando entro es tanto una bendición como una maldición. Ya no tengo ganas de salir al calor para volver a casa.

	Solo hay unas pocas personas en el restaurante. Tiene la misma acomodación que un bar y restaurante deportivo. Una pequeña barra se encuentra en el centro de la habitación con un televisor colgando del techo. Varias mesas están repartidas por el resto del espacio. Tres taburetes se encuentran ocupados por clientes y solo un par de las mesas tienen gente sentada en ellos.

	Elijo una mesa en la parte de atrás y me aseguro de estar frente al resto de la habitación.

	—Ya te atiendo, cariño —dice una señora mayor sin levantar la vista de un bloc de notas, y me doy cuenta de que es la mujer que vino a mi rescate.

	Mientras la espero, miro alrededor de la habitación, tocando distraídamente la cruz justo por encima de mi escote. Las paredes son de madera, y tiene montadas varios tipos diferentes de cabezas de animales y peces, junto con un par de sombreros de vaquero. Esa es una cosa que no he visto mucho; personas con sombreros de vaquero y botas. Quiero decir, ha habido algunos, pero no como los retratan en las películas. Llámame infantil, pero quiero hacer un puchero por eso. Tenía muchas ganas de ver a los típicos tejanos en su atuendo de vaquero.

	Sintiendo unos ojos sobre mí, miro hacia la barra y encuentro a un hombre de mediana edad que me lanza la mirada de Malus. La mayoría de la gente mira hacia otro lado cuando lo atrapan, pero él no. Simplemente levanta su cerveza, toma un trago y la vuelve a colocar en la barra con la mano todavía alrededor, sin apartar la mirada. Su expresión está en blanco, así que no puedo decir si la mirada es más fija o simplemente lo hace por curiosidad. Dejo caer mis ojos sobre mis manos en la mesa y empiezo a tocarme las cutículas.

	Un momento después, levanto la cabeza cuando aparecen un par de zapatos al lado de la mesa. Es la señora que conocí en el estacionamiento. Creo que se llama Doris.

	—Oye, cariño, ¿qué puedo traerte?

	—Agua, por favor.

	Sus ojos se mueven hacia mi estómago por un breve segundo. 

	—¿Estás segura de que eso será todo?

	—Sí. Almorcé hace una hora. —Me acaricio suavemente el estómago—. Me gustaría algo para refrescarme un poco. Hace muchísimo calor allá afuera.

	Se guarda el bloc de notas en el delantal y se mete el bolígrafo detrás de la oreja, sin necesidad de escribir mi pedido. 

	—Ya viene una botella de agua.

	—Quiero... uh, gracias por ayudarme el otro día —le digo antes de que pueda irse.

	Se le arrugan las mejillas cuando sonríe. 

	—No fue un problema. Me alegra haber terminado de trabajar y haberte visto. —Se detiene por un momento antes de preguntar—: ¿Cómo estás?

	—Mejor. Estaba un poco deshidratada. —Hago una mueca cuando admito—: Se me cortó el aire acondicionado, me quedé sin agua y no tuve forma de obtener más. No sabía que las ciudades eran tan lejanas unas de otras en Texas.

	Se ríe. 

	—Depende de en qué parte de Texas estés. En estas partes, no hay mucho a menos que vayas más al sur, cerca de San Antonio.

	—Definitivamente voy a tener eso en mente cuando me vaya.

	—Me alegra que estés mejor.

	—Gracias. —Sonrío. Es sorprendente lo diferentes que son algunas personas por aquí. Algunos lucen como si estuviera invadiendo algún tipo de terreno religioso, trayendo el mal conmigo, mientras que otros son tan amigables como pueden.

	Doris se aleja para ir a buscar mi agua, y mi teléfono comienza a reproducir So What de P!nk. Hago una mueca, porque parece muy ruidoso y los bajos murmullos de otros clientes se calman. Miro alrededor para encontrar varios pares de ojos sobre mí. Entonces, tal vez no les gusta mi elección de música. ¿La gente en estas partes solo escucha country, o es solo otro pensamiento estereotipado, como el sombrero de vaquero y las botas?

	Con mi rostro en llamas, miro la pantalla y luego gimo por dentro cuando veo el nombre. La culpa llena mi estómago cuando presiono el botón "ignorar". Amo a Lynn como si fuera la hermana que nunca tuve, pero aún no estoy lista para hablar con ella. En el fondo, sé que lo que le sucedió a su padre no fue mi culpa, nos engañó a todos, más aún a Lynn y a su madre, pero todavía siento una gran culpa. Si tan solo no hubiera ido a su casa ese día...

	Meneo la cabeza para librarme de las imágenes que intentan aparecer. Si no hubiera ido a la casa ese día, no habría sido afectada directamente por las acciones de su padre, pero no se sabe cuántas chicas más sí lo habrían sido. Mi terrible experiencia fue horrible y dolorosa, pero me alegro de que algo bueno hubiera salido de todo. Sintiendo un golpe contra mis costillas, modifico mi pensamiento. Dos cosas buenas. 

	Aparto la mirada de mi teléfono cuando alguien se aclara la garganta. El hombre que me estaba observando desde el bar está junto a mi mesa.

	—Hola, cariño. ¿Te importa si me siento? —Utiliza la punta de su botella de cerveza para señalar el asiento frente a mí.

	—Uh…

	Se sienta antes de que pueda responder, y me enderezo más en el mío, sintiéndome incómoda.

	—¿De dónde eres? —pregunta, sonriendo mientras mastica fuerte su chicle. Ahora que está más cerca, parece más viejo de lo que pensaba originalmente. Tiene que tener unos cuarenta años, al menos.

	Realmente no quiero hablar con él, pero odio ser grosera.

	—Misisipí.

	Silba por lo bajo. 

	—Estás muy lejos de casa. ¿Qué te trae a estas partes?

	Dirijo los ojos al bar, esperando que Doris se apure con mi bebida. Tal vez me rescatará por segunda vez.

	Aún sin querer ser grosera, respondo:

	—Tuve algunos problemas con el auto.

	Asiente, como si ya supiera la respuesta. No me sorprendería ya que el pueblo es muy pequeño. Estoy segura de que los chismes viajan rápido por aquí.

	—¿A dónde te diriges?

	Me muerdo el labio, no me gustan todas estas preguntas. No he sentido vibraciones extrañas provenientes del tipo. Sus ojos mantienen abierta la curiosidad y no me ha mirado de manera espeluznante, pero está siendo un poco invasivo y todavía me hace sentir incómoda.

	—Voy a quedarme con mi hermano por un tiempo.

	Sus ojos se mueven hacia mi estómago antes de levantarlos hacia mí. 

	—¿Y dónde es eso?

	He tenido suficiente. Entiendo que las personas puedan sentir curiosidad e incluso ser cautelosas, pero siento que me encuentro bajo un interrogatorio o algo así. Recorro la habitación con la mirada rápidamente para encontrar cada ojo sobre mí ahora. Como si todos hubieran seleccionado al hombre frente a mí para obtener la primicia y solo están esperando que él se las informe.

	—Escucha —comienzo, poniendo una sonrisa en su lugar, esperando suavizar mis palabras—. Realmente no...

	Me interrumpo y cierro la boca cuando su próxima pregunta llega a mis oídos.

	—¿Estás casada?

	—Earl, ¿qué haces aquí con mi clienta? —pregunta Doris, poniendo el agua frente a mí. Ni siquiera la vi venir. Apoya sus manos en sus caderas y mira al hombre llamado Earl.

	—No estoy haciendo nada más que conocer a la recién llegada. Como no tenemos muchos, es una especie de novedad por aquí.

	Ella resopla y pone los ojos en blanco, luego chasquea los dedos y usa el pulgar para señalarlo. 

	—Levántate y deja sola a la pobre niña. Ve a terminar tu bebida antes de que Birdie empiece a buscarte.

	Se queja por lo bajo, pero afortunadamente se levanta de su asiento y regresa a la barra. Doris mira al resto de la multitud.

	—Vuelvan a meterse en sus propios asuntos —vocifera, y todos vuelven a lo que estaban haciendo antes de que Earl viniera. Doris se vuelve hacia mí—. Jesús. Es como si fueras un unicornio raro que nunca han visto.

	Sonrío en agradecimiento. Nunca he sido del tipo que le gusta llamar la atención. 

	—Gracias.

	—No hay problema, querida. Encontrarás mucha gente curiosa en esta ciudad. Algunos son más abiertos con esa curiosidad. Earl es uno de ellos... —Le echa un vistazo antes de mirarme—, pero no debes preocuparte. Es inofensivo. Birdie le patearía el trasero si no lo fuera. Ahora, ¿estás segura de que no hay nada más que pueda traerte?

	Meneo la cabeza. 

	—No, el agua está bien. —Recordando que nunca obtuve su nombre oficialmente, extiendo mi mano—. Soy Remi.

	Me toma de la mano y me sorprende lo firme que es su agarre para una mujer de su edad.

	—Yo soy Doris. Es un placer conocerte, Remi. Dime si alguno de estos tontos te acosa de nuevo.

	La puerta se abre, atrayendo nuestra atención. Dos mujeres, una con el cabello corto y rubio y otra con el cabello largo y rojo, ambas increíblemente hermosas, se pavonean. La rubia empuja un par de gafas de sol para que descansen sobre su cabeza, mientras que la pelirroja desliza sus largos mechones sobre un hombro. Ambas llevan vestidos elegantes y tacones altos, y no parecen pertenecer a un lugar tan relajado como The Hill.

	Doris esboza una suave sonrisa mientras camina hacia atrás de la barra. 

	—¿Vienen a buscar el almuerzo de Judge?

	¿Judge?

	—Sí —gorjea la pelirroja mientras camina hacia la barra al lado de Earl—. ¿Cómo estás hoy, Earl?

	—Bien como la lluvia, ahora que las he visto señoras.

	La pelirroja se ríe. 

	—Mejor no dejes que Birdie te escuche diciendo eso. Escuché que no hace mucho te tiraron las orejas por coquetear con Fanny Mae.

	—Fue algo inofensivo —dice, rascándose la nuca, como avergonzado—. Ella sabe que nunca tocaría a otra mujer.

	Miro a la rubia para encontrarla mirándome mientras veo a Earl y a la pelirroja. Ella no me lanza la mirada de Malus que normalmente recibo. La suya es más curiosa que hostil.

	Estoy a punto de apartar la mirada cuando sus labios forman una pequeña sonrisa y comienza a moverse en mi dirección. El temor me llena, y me pregunto si estoy a punto de que me hagan más preguntas. No estoy segura de cuántas más intrusiones pueda soportar. Generalmente soy una persona bastante privada, por lo que transmitir mis asuntos a extraños no es algo a lo que estoy acostumbrada.

	—Hola —dice, su voz suave y serena.

	—Hola.

	Extiende una mano cuidada. ¿Tienen manicuristas aquí en Malus?

	—Soy Jenny.

	Dudo por un momento antes de poner mi mano en la de ella. Algo dulce y delicado golpea mi nariz. Huele a caro. 

	—Remi.

	Su sonrisa parece sincera. 

	—Remi —repite—. Me gusta ese nombre. ¿Te importa si me siento?

	A diferencia de Earl, ella espera hasta que yo asiento. No sé por qué, pero por alguna razón la mujer me tranquiliza.

	Se queda quieta por un momento, simplemente mirándome. Recogiendo mi agua, tomo varios tragos, solo para hacer algo.

	—Eres la chica nueva en la ciudad con el auto roto. —Lo plantea como una declaración, así que no digo nada—. ¿Qué tiempo tienes?

	Mi mano está húmeda por la condensación del vaso, y la froto contra mis calzas.

	—Acabo de cumplir treinta y cinco semanas.

	Una mirada soñadora aparece en su rostro. 

	—Eres muy afortunada. Me encantaría tener un bebé, pero Judge se mantiene firme en no tener ninguno. Espero que cambie de opinión algún día.

	No sé qué decir ante eso. No diría que tuve suerte. Quiero decir, amo al bebé que crece en mi barriga, pero la forma en la que surgió fue cualquier cosa menos que afortunada y más horrible.

	—Eres muy bonita —declara Jenny bruscamente, tomándome desprevenida.

	—Oh, bueno, gracias —tartamudeo.

	Se ríe ligeramente. 

	—Lo siento. No quise hacerte sentir rara. A veces mi boca se abre antes de que mi cerebro tenga la oportunidad de darse cuenta de que probablemente no debería decir algo. Es solo que tienes ojos muy amables y tu piel parece perfecta.

	Arrugó la nariz ante eso. 

	—Me acabas de atrapar en un buen día. Tengo alborotadas las hormonas. Un día, mi piel se ve genial y al siguiente tengo más granos que las palomitas de maíz.

	Su risa es contagiosa y, como no puedo evitarlo, me le uno.

	—¿Estás lista, Jen? —pregunta la pelirroja, acercándose con una bolsa blanca en la mano. Me mira con curiosidad.

	—En un minuto. —Acaricia el asiento a su lado—. Siéntate. Quiero que primero conozcas a Remi. Remi, esta es mi amiga, Jamie.

	Con gracia, Jamie se sienta y coloca la bolsa sobre la mesa.

	—Es un placer conocerte, Remi.

	—Lo mismo digo. 

	Los ojos de Jamie se dirigen a los de Jenny por un breve momento, y algo pasa entre ellas.

	—Solo le estaba diciendo a Remi lo bonita que es. ¿No es hermosa, Jamie? 

	El júbilo entra en los ojos de Jamie, mientras yo me quedo allí sentada, sintiéndome aún más rara que antes. ¿Por qué tengo la sensación de que estoy en exhibición o algo así?

	—Lo es, pero no creo que ella esté dispuesta a hacerlo.

	—Nunca sabes. Podría ser lo suyo.

	Frunzo el ceño y me muevo en mi asiento. ¿Estar dispuesta a qué?

	—Está embarazada, Jen. —Levanta las cejas—. No quiero ofenderte —dice, hablando conmigo, luego mira a Jenny—, pero está muy embarazada.

	—¿Entonces? Las mujeres embarazadas se ponen cachondas. De hecho, he oído que se excitan más durante el embarazo.

	¡Qué! ¡Espera! ¿De qué demonios están hablando?

	Al ver el horror y la confusión arrastrándose por mi rostro, el regocijo en Jamie aumenta hasta que se está riendo a carcajadas. Extiende las manos sobre la mesa frente a ella mientras su risa se convierte en risitas.

	—Ahora la estás asustando un poco, Jen.

	Jenny mueve la cabeza hacia mí y abre aún más los ojos. 

	—¡Oh Dios mío! ¡Lo siento mucho! Debemos sonar como unas completas locas, ¿no? 

	Antes de que pueda confirmar su declaración, porque sí, suenan como locas, Jamie comienza a explicarme, lo que no hace nada para borrar mi expresión de asombro.

	—El caso es que Judge está buscando una nueva amante. Penelope recientemente se mudó para cuidar a su madre enferma en San Antonio. Jenny pensó que serías una buena candidata, a pesar de que él nunca elegiría una mujer embarazada, y ella lo sabe.

	Jenny pone mala cara. 

	—Tenía la esperanza de que si aceptaba a una mujer embarazada, podría cambiar de opinión acerca de tener hijos.

	Jamie se acerca y agarra la mano de Jenny, dándole un suave apretón. 

	—Sabes que eso nunca sucederá tampoco. Tienes que renunciar a esta noción de tener un bebé. Si es algo que quieres tanto, debes renunciar a Judge.

	—Pero lo amo. No puedo renunciar a él. —Los ojos de Jenny brillan con lágrimas.

	Me siento tan confundida en este momento. Este tipo, Judge, está buscando una amante, pero aparentemente, Jenny lo ama y quiere a su bebé. ¿Están casados? Y si es así, ella obviamente lo sabe y está bien que él se acueste con otra mujer. ¿Qué tipo de hombre tiene descaradamente amantes frente a su esposa? ¿Y qué tipo de mujer acepta eso? Incluso yendo tan lejos como para buscarle una.

	Al ver la confusión en mi cara, Jamie aclara.

	—Las dos somos sus amantes. También lo son Gillian y Layla.

	Me lleva un momento procesar eso. 

	—¿Y ambas están de acuerdo con que él se acueste con otras mujeres? —Casi me ahogo al pronunciar las palabras.

	Sonríe ligeramente. 

	—Sí. Todas lo amamos y queremos verlo feliz. No nos importa compartirlo para que eso suceda. En realidad, todas somos amigas muy cercanas.

	Vaya. Bueno. Eso no es extraño en absoluto.

	—¿Y Jenny quería que me convirtiera en una de sus amantes porque estoy embarazada y eso podría hacerlo cambiar de opinión acerca de tener bebés?

	El sobresalto en la expresión de Jenny me hace sentir como una perra, pero realmente, ¿de qué otra manera reaccionaría alguien en esta situación?

	—Lo siento —murmura—. No quise que sonara así...

	Se interrumpe, así que le doy la palabra. 

	—¿Egoísta?

	—Sí. Eso.

	El rosa tiñe sus mejillas y la expresión de disgusto en su rostro no me sienta bien. Se ve tan joven, inocente y dulce. Si tuviera que adivinar, no tiene ni un hueso manipulador en su cuerpo, y por su expresión, se siente terrible por intentar usarme para obtener lo que quería.

	Sonrío suavemente y extiendo una mano para acariciar la suya. 

	—Está bien. Sé cuán desesperado puede estar alguien por algo que tanto desea. Desearía poder ayudar, bueno, no de esa manera.

	Se ríe. 

	—Estaré bien. Si Dios lo quiere, sucederá.

	—Deberías venir con nosotras algún día para que nos arreglen el cabello y las uñas —sugiere Jamie. Levanta su mano para inspeccionar sus uñas—. Pronto necesitaré un relleno. ¿Cuánto tiempo estarás en la ciudad?

	—Umm... no lo sé. Tan pronto como el mecánico termine con mi auto, dijo que podría tomar un par de semanas.

	Jenny aplaude y rebota en su asiento. —¡Perfecto! ¡Tenemos tiempo para peinarnos y hacernos las uñas! 

	—¿Hay siquiera un salón en Malus? Parece un poco pequeño para tener uno.

	—Sí —responde Jamie—, no tiene mucho trabajo con gente como la de aquí, pero es buena. Solía trabajar en un gran salón de pelucas en la ciudad de Nueva York.

	—Oh, está bien entonces.

	—Pediré una cita para nosotras. ¿Cómo te va el próximo miércoles?

	—¿Bien? —Sí, sale como una pregunta. Todavía no estoy segura de qué está pasando exactamente. ¿Acabo de aceptar tener una cita en el salón con dos mujeres que no conozco y que son amantes del mismo hombre? Quiero decir, no estoy juzgando ni nada, lo que sea que les sirva y todo eso. Me sorprende que quieran ser mis amigas. Especialmente teniendo en cuenta la recepción fría que he recibido de la mitad de las personas que he conocido en esta ciudad.

	Jamie mira su teléfono mientras teclea algo antes de volver a levantar la cabeza, contenta. 

	—Todo listo. Nos verá a las cuatro el próximo miércoles.

	Bueno entonces. Supongo que me arreglaré el cabello y las uñas la próxima semana con mis nuevas amigas. Tal vez pasar tiempo fuera de la casa de Susan hará que las horas pasen más rápido.

	Un pensamiento extraño entra en mi mente. ¿Qué sucedería si cuando mi automóvil esté reparado, no me quiero ir?

	Casi me río ante ese pensamiento y lo considero loco. De ninguna manera me gustaría quedarme en Malus. Es pequeño, aislado y la mayoría de la gente no ha sido demasiado amigable.

	Y seguramente no hay nadie aquí a quien echaría de menos.
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	TROUBLE

	Entro en The Hill, y estoy momentáneamente cegado por la tenue iluminación en comparación con el exterior. Al ver a Doris detrás de la barra hablando con Earl, me dirijo hacia allí para almorzar cuando una risa femenina hace que mis pasos disminuyan. Al mirar hacia arriba, veo a Jamie y a Jenny sentadas frente a Remi, que se ríen de algo que una de ellas dijo.

	Esta mierda no es buena, porque lo último que debe hacer Remi es hacerse amiga de cualquiera de aquí. Cuando llegue el momento de irse, debe hacerlo sin tener ningún vínculo con este lugar. Y a la mierda, es casi una garantía de que será etiquetada como la nueva mejor amiga de Jamie y Jenny antes de que termine el día. Esto debe ser cortado de raíz inmediatamente antes de que comiencen a planear citas de chicas y esa mierda.

	Sacando el teléfono de mi bolsillo, le envío un mensaje a Judge.

	Yo: Quizás quieras llamar a tus chicas Jamie y Jen. Actualmente se están volviendo realmente amigables con Remi.

	Judge: ¿Remi?

	Mierda. Nunca le dije su nombre.

	Yo: La mujer embarazada.

	Solo le toma un minuto responder, y puedo imaginar la expresión irritada que tiene.

	Judge: Mierda. Ya me encargo.

	Me siento en la barra a un par de asientos de Earl, pero mantengo la cabeza hacia las mujeres. Un momento después, Jamie mira su teléfono sobre la mesa. Desliza la mirada hacia Jen y dice algo que no puedo escuchar. Jamie y Jen se levantan de la mesa, hablan con Remi por otro minuto, antes de correr hacia la puerta, con la bolsa para llevar en la mano.

	Vuelvo a la barra justo cuando Doris se para frente a mí.

	—Hola, Doc. ¿Cómo está?

	—Bien.

	Agarra un vaso, lo llena con agua y lo coloca frente a mí en una servilleta. 

	—Tengo tu pedido en camino.

	—Hazme un favor, ¿quieres? Sírvelo en lugar de ponerlo en un recipiente.

	—Entendido.

	Mientras se aleja para tomar mi almuerzo, tomo mi agua y me giro para mirar a Remi. Una pequeña sonrisa aparece en su rostro mientras mira su teléfono. No por primera vez, me doy cuenta de lo bonita que es. Su cabello castaño está recogido en una simple cola de caballo con algunos mechones escapando para caer por los costados de su cuello.

	Nunca he encontrado a una mujer embarazada demasiado sexy. Sí, son bonitas por el simple hecho de que llevan a un ser humano en su cuerpo, y eso en sí mismo es sorprendente, pero Remi tiene algo diferente. No puedo ubicarlo, pero ella me intriga muchísimo, y la encuentro increíblemente atractiva.

	—Ella es una cosita bonita, ¿no? —dice Earl a un par de asientos de distancia.

	—Encárgate de tus propios asuntos, Earl —gruño sin apartar los ojos.

	—Solo digo lo que veo.

	Lo fulmino con la mirada. 

	—Bueno, ahórratelo.

	Se ríe antes de volver a llevarse la botella a los labios.

	Un ruido detrás de mí me alerta de que Doris está bajando mi plato, y me doy media vuelta hacia ella.

	—Gracias. ¿Puedo tomar otra agua?

	Ella nos mira a Remi y luego a mí. Sé que me sorprendió viéndola fijamente, pero no dice nada. Solo me ofrece una sonrisa y me da otro vaso de agua. Me las arreglo para tomar las dos aguas con la mano y mi plato y los llevo conmigo a la mesa de Remi. No me preguntes por qué lo estoy haciendo, porque a la mierda, si lo sé.

	Me encuentro a medio camino cuando ella levanta la cabeza y me ve. Amplía los ojos y mira alrededor antes de volver a fijarse en mí.

	—¿Te importa? —Hago un gesto hacia el lugar desocupado frente a ella.

	—Yo iba… 

	Me siento antes de que ella pueda terminar, colocando un agua frente a ella. Presiona los labios  y forman una línea recta.

	—Vi que ya casi te la terminabas, así que te conseguí otra agua.

	Su mirada parpadea hacia el vaso nuevo. 

	—Gracias.

	—De nada. —Recogiendo mi hamburguesa, le doy un mordisco—. ¿Cómo te has estado sintiendo?

	—Genial en realidad —responde, jugando con la condensación en su vaso.

	—Hablé con Mick. Desafortunadamente, no puede trabajar rápido en tu automóvil.

	Asiente. 

	—Sí, lo llamé ayer cuando no se comunicó conmigo.

	Agarrando una papa frita, me la meto en la boca. 

	—Probablemente debas cambiar tu auto. Parece ser un pedazo de mierda si sus repuestos ya no se consiguen sin tener que rebuscar por todos lados.

	Me muestra una de esas medias sonrisas donde solo un lado se eleva. 

	—Suenas como mi hermano, Kian. Me ha estado diciendo durante años que necesitaba un auto nuevo.

	—Hombre inteligente —murmuro y tomo un trago de agua. Giro el plato para que las papas se encuentren frente a ella y lo empujo hacia el centro de la mesa—. Come. 

	La palabra sale como una orden y ella levanta una ceja. 

	—No voy a almorzar.

	—Estás comiendo por dos, así que las necesitas más que yo. Además, no me las comeré todas. —La última parte es una mentira, pero no siento ningún reparo en decirla.

	Me mira, dudosa, como si supiera que estoy mintiendo. No soy un hombre pequeño de ninguna manera, y podría engullir dos comidas de este tamaño, pero sostengo su mirada e imito su ceja levantada. Finalmente, cede con un suspiro, agarra la mayonesa y arroja un pequeño círculo en el plato lejos del resto de la comida. Casi me dan náuseas cuando embarra una papa y se la come.

	—Eso es asqueroso —le digo por si acaso la expresión de mi cara no retrata mi aborrecimiento por la combinación.

	Toma otra papa frita, la embarra y se la mete en la boca. 

	—Normalmente estaría de acuerdo contigo, pero aparentemente a Bubba le gusta.

	Me estremezco ante ese nombre olvidado por Dios. Todo lo que puedo imaginar es un hombre enorme cubierto de tatuajes con prendas de prisión que obliga a otro hombre a jugar a la perra con él. Sin embargo, no hay forma de que se lo diga a Remi.

	—¡Oh! —chilla de repente y se endereza en su asiento. Sus manos vuelan a la parte superior de su abdomen.

	—¿Qué pasa? —pregunto, dejando caer mi hamburguesa e inclinándome sobre la mesa.

	—Una patada fuerte contra mis costillas. Ha estado muy activo en los últimos días.

	Me relajo en mi asiento. 

	—¿No tienes dolores previos al parto?

	—Solo unos pocos dolores en la parte baja de mi espalda, pero supuse que eran por cargar con el peso adicional.

	—Y las patadas, ¿cuánto tiempo las has estado sintiendo en la parte superior de tu abdomen?

	—Un par de días.

	—Mmm... Parece que tiene la cabeza hacia abajo —comento.

	—¿Y eso significa...? —se apaga, sin necesidad de terminar. La preocupación marca su rostro.

	—No necesariamente. El bebé puede cambiar de posición de un lado a otro varias veces antes de que comience el parto activo. Sin embargo, te sugiero que te comuniques con tu hermano y le pidas que te acompañe a Colorado. Realmente no deberías viajar sola tan cerca de tu fecha de parto. Especialmente porque te quedarás durante una o dos semanas más hasta que Mick termine con tu auto. Eso es demasiado arriesgado.

	Se muerde el labio inferior y asiente. 

	—Lo llamaré esta noche y veré cuándo puede llegar.

	Levanto mi hamburguesa y termino el resto mientras ella devora las papas fritas, dejándome solo unas pocas. No me importa. Por alguna tonta razón, disfruto viéndola comer.

	—Entonces, ¿eres el único médico de por aquí?

	Me limpio la boca con una servilleta. 

	—Sí. Aunque Susan es una enfermera practicante y puede hacer tanto como yo.

	—Eso tiene que ser difícil; ser el único médico que hay.

	—Realmente no. Lo disfruto.

	—¿Qué hacen las mujeres embarazadas cuando se ponen de parto y no tienen tiempo para llegar al hospital?

	—Me llaman. He ayudado a nacer a la mayoría de los bebés de por aquí. Incluso los que tuvieron tiempo de sobra para llegar al hospital más cercano.

	—¿Pero qué pasa si algo sale mal?

	Arrojando mi servilleta en el plato, me siento y estiro mi brazo en el respaldo de la silla a mi lado.

	—Estamos equipados para la mayoría de los escenarios, y para los que no, tenemos a alguien cerca que posee un helicóptero que puede llegar muy rápido al hospital más cercano.

	Una sonrisa tira de mis labios ante su expresión impresionada.

	—¿Y no te importa estar tan apartado aquí?

	Meneo la cabeza. 

	—No. Es lo que prefiero, como todos los demás de por aquí. Estamos en nuestro propio pequeño mundo.

	Se lame los labios, dejando un brillo. Inconscientemente, sigo el movimiento con los ojos. No es hasta que ella vuelve a hablar que aparto la mirada.

	—El otro día, dijiste que no recibían a muchas personas por este camino. Por las miradas que he estado recibiendo, supongo que no les agrada que alguien nuevo venga a la ciudad.

	—No. —Echa hacia atrás la cabeza ante mi contundente respuesta—. Esta es nuestra pequeña parte de Texas. Aquí hacemos las cosas de forma diferente, y no nos gustan los extraños que puedan estropear las cosas.

	Inclina la cabeza hacia un lado. 

	—¿Diferentes en qué sentido?

	—Como eres una extraña, no sería inteligente de mi parte decírtelo, ¿verdad?

	Sus cejas forman una v profunda, y abre la boca para decir algo, pero la vibración de su teléfono la detiene. Bajo la vista hacia el dispositivo y veo una notificación de mensaje de texto de alguien llamada Lynn. Levanto la vista del teléfono y veo a Remi mirándolo, mordiéndose el labio inferior.

	Esperando que abra el mensaje, me sorprende un poco cuando apaga el teléfono.

	—Puedes ocuparte de eso —le hago saber en caso de que lo ignore porque le preocupa ser grosera.

	—No es nada importante.

	Está mintiendo. No solo sé esto porque el mensaje fue etiquetado como urgente, sino también por la mirada ansiosa en su rostro. Me hace preguntarme qué está evitando. Tener a alguien nuevo en Malus que tenga secretos nunca es algo bueno.

	Al mirar el reloj en mi muñeca, me doy cuenta de que he estado fuera del consultorio demasiado tiempo. Mi próxima cita la tengo dentro de diez minutos.

	—Tengo que regresar. —Me pongo de pie y agarro mi plato—. Asegúrate de llamar a tu hermano.

	—Lo haré. 

	Asintiendo, llevo mi plato a la barra y lo dejo. Doris lo habría levantado, pero ya me encuentro de pie, y si puedo facilitarle el día, ¿por qué no hacerlo?

	En la puerta, miro una vez más a Remi y también encuentro sus ojos sobre mí. Un sentimiento desconocido se asienta en mi vientre mientras nos miramos fijamente. Algo que me niego a nombrar. Algo que sé que también ella siente.

	Alejando la sensación no deseada, atravieso la puerta hacia la brillante luz del sol. Saco el teléfono del bolsillo y marco el número de JW.

	—Sheriff Ward —responde en el tercer timbre.

	—Necesito un favor.

	—¿Qué pasa?

	—Necesito que descubras todo lo que puedas sobre Remi Stone. Vive en Magnolia, Mississippi y tiene un hermano en la Fuerza Aérea. Que vive en Colorado. Tiene veintiséis. Hazme saber si necesitas más información.

	—Puedo trabajar con eso. ¿Es la mujer nueva en la ciudad?

	—Sí.

	—¿Hay algo de lo que debamos preocuparnos?

	—No. Solo estoy siendo cauteloso.

	Remi oculta algo, pero guardaré mis sospechas hasta que sepa más. Desafortunadamente, cuando vives en una ciudad como Malus y haces lo que hacemos, aprendes a estar atento a cualquiera que tenga el potencial de ser problemático. No creo que Remi esté aquí por ninguna otra razón que no sea porque tropezó con Malus bajo coacción, pero algo me dice que está pasando más de lo que parece.

	—Una cosa más, JW. Mantén esto en secreto. Si encuentras algo que debería preocuparnos, yo se los diré a Judge y a Emo.

	Se queda callado por un momento, y espero que no me presione por esto. Por fortuna, dice finalmente:

	—Entendido. Te lo haré saber tan pronto como encuentre algo.

	Cuelgo y guardo mi teléfono. Mientras camino de regreso al consultorio, me pregunto de nuevo qué fue ese mensaje de texto y de quién era. Esa no es la primera vez que recibo una respuesta críptica de su parte. Cuando le pregunté por qué iba a ir a Colorado, tuve la sensación de que había más en la historia que solo visitar a su hermano. Si tuviera que adivinar, diría que ella estaba huyendo de algo.

	Simplemente no sé si ese algo, o alguien, es peligroso. O por qué ese último pensamiento agria mi estómago y me hace querer hacerle un daño irreparable lo que puso esa expresión angustiada en su rostro.
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	REMI

	Dejo caer una bolsa de fideos de huevo en el carrito de compras y me muevo por el pasillo hasta el siguiente. Acontinuación meto unas Oreos y unas Lorna Doone, porque una chica no puede vivir sin ninguno de ellos, especialmente una embarazada. Al menos esta chica no puede. Al ver la sección de carne, empujo mi carrito de compras en esa dirección. Le dije a Susan que prepararía una sopa casera de pollo con fideos para la cena. Es una receta que mamá hacía, que recibió de su madre. Mamá murió de cáncer de pecho cuando yo tenía cinco años. Realmente no la recuerdo, excepto por fragmentos que no estoy completamente segura de que sean reales. Papá hablaba mucho de ella y me dio sus recetas cuando tuve la edad suficiente como para cocinar. Puede sonar tonto, pero cuando cocino algo que sabía que ella disfrutaba preparar, me siento más cerca de su ser. Como si estuviera allí en la habitación conmigo o algo así.

	Después de tirar un paquete de pechugas de pollo en el carrito, me acerco a la verdulería en busca de un poco de apio. Me sorprende gratamente la selección en la pequeña tienda de comestibles en la que me encuentro. El lugar se ve engañosamente pequeño desde el exterior, por lo que no tenía esperanzas de que tuviera una gran variedad. Es mucho más grande de lo que parece. Por supuesto, Malus está a una buena hora de cualquier otra tienda de comestibles, así que no debería sorprenderme. Quiero decir, la gente tiene que comprar comestibles, ¿verdad? No puedo imaginar conducir una hora para hacerlo, y tampoco puedo imaginar que alguien más quiera hacerlo. Lo que dijo Trouble era cierto; Malus es un pequeño mundo propio. Parecen tener todo lo que necesitan por aquí.

	Al final del pasillo de comida enlatada, me detengo cuando escucho voces. Están en el siguiente pasillo y no puedo verlos, pero puedo decir que son adolescentes. Mi curiosidad se apodera de mí y me acerco a los estantes para escuchar.

	—¿Realmente los viste hacerlo? —pregunta un niño. Si está tratando de susurrar, realmente debería trabajar en eso porque suena más como un grito murmurado.

	—Sí —responde otro chico, y noto un toque de ansiedad en su voz.

	—Amigo, sabes que estarás en grandes problemas si descubren que los viste. Nadie está autorizado a entrar en el claro, además de ellos.

	Me acerco al estante.

	—Por supuesto que lo sé, Drew. Ni siquiera fue mi culpa que estuviera allí. El maldito perro se soltó de nuevo y tuve que ir a buscarlo.

	—Te apuesto a que te cagaste en los pantalones cuando los viste, ¿eh?

	—No. No me asustó nada —dice el niño. Incluso sin ver su rostro, puedo decir que está mintiendo por el ligero temblor en su voz.

	Hay un resoplido, lo que indica que tampoco engañó a quien sea que le esté hablando.

	—¿Cómo fue? —pregunta una nueva voz.

	Se queda en silencio por un momento antes de que el niño responda, su voz más baja que antes:

	—Todos sabemos que el animal necesitaba ser sacrificado, pero aun así fue inquietante como el infierno. Le dispararon, lo metieron en un agujero y lo cubrieron.

	¿De qué tipo de animal están hablando? Hay varios animales peligrosos nativos de Texas. Un escalofrío me recorre la espalda. Estamos en el medio de la nada, por lo que podría ser cualquiera de ellos.

	—Te dije que estaba asustado —dice un niño riéndose, sacándome de mis pensamientos.

	Hay una confusión, luego un gruñido antes de que Drew se queje:

	—Maldita sea, Tommy. ¿Por qué fue eso?

	—Porque eres un imbécil, es por eso. Vamos. Mamá está esperando el arroz.

	Los zapatos crujen por el piso cuando los muchachos se alejan, y me quedo allí un poco perturbada. Agarro mi cruz y libero una respiración inestable, sintiendo consuelo en el frío metal entre mis dedos. La forma en la que los niños hablaron sobre el animal dio a entender que lo que hubiese sucedido para que lo mataran, pasó mucho antes. ¿Hubo un aumento en el número de ataques? ¿Fue contra personas u otros animales? ¿Las personas en Malus deberían preocuparse y estar atentas? Según la declaración de Trouble hace unos días acerca de estar preparado para la mayoría de las situaciones durante el parto, supongo que eso aplica a situaciones médicas en general. Pero, ¿qué tan preparados podrían estar para un ataque animal que requiera de una cirugía o de una transfusión de sangre? ¿Cuáles son las posibilidades de que un animal salvaje anduviera paseando por la ciudad? Malus es pequeño, pero pensarías que las luces y los ruidos los mantendrían alejados, pero tal vez me equivoque. O tal vez están rabiosos.

	Ahora tengo una imagen de Cujo3 en mi mente. Esa película siempre me asustó y me dio pesadillas cuando era niña.

	Termino mis compras y hago todo lo posible para olvidarme de la conversación que escuché mientras camino de regreso a casa de Susan con mis dos bolsas de supermercado. Sin embargo, no puedo evitar mirar por encima del hombro cada pocos pasos. Estoy segura de que me veo estúpida para las personas que paso. La inquietante sensación no me deja hasta que estoy metida en la casa a salvo.

	Dejo caer las bolsas en la encimera y froto los músculos doloridos de mi espalda baja. Cada día me pongo más y más ansiosa por tener el bebé. No solo porque no puedo esperar para sostenerlo en mis brazos, aunque esa es la razón principal, sino porque cada día parece ser más incómodo que el anterior. Siempre he escuchado que el último mes es el peor, y no tengo ganas de ver si eso es cierto.

	Después de descargar las bolsas, pongo a hervir el pollo en una olla, luego me muevo al sofá con mi computadora portátil para revisar mi correo electrónico. Estoy esperando las respuestas de algunos clientes que contacté para informarles que trabajaré después de todo.

	Treinta minutos después, finalmente tengo la esperanza de que no todo esté perdido cuando he conseguido un par de trabajos. Amo a mis clientes habituales y, afortunadamente, aman mi trabajo. La señora Brushae se entusiasmó con mi correo electrónico y dijo que era un buen momento porque debía firmar un contrato con un reemplazo temporal ese mismo día.

	Me encuentro en la encimera cortando hojas de apio cuando escucho que se abre la puerta principal, seguido de rápidos clics contra el piso de baldosas. Un momento después, Susan aparece en la puerta con Barry debajo del brazo.

	—Hola —saludo—. No te esperaba hasta dentro de otra hora.

	Deja caer su bolso sobre la encimera y va directo a la nevera, sacando una botella de agua.

	—La última cita del día se canceló y el doctor Trayce tuvo una visita a domicilio, así que cerramos un poco antes.

	Dejo caer los pequeños trozos de hojas de apio en la olla y luego me lavo las manos. 

	—Cierran temprano a menudo, ¿no? ¿el consultorio tiene horarios fijos?

	—Normalmente permanecemos abiertos al menos hasta la hora del almuerzo. Si no hay citas después, entonces no tiene sentido quedarse. El doctor Trayce siempre tiene su teléfono con él en caso de que lo necesite, y yo siempre tengo el mío si él me necesita.

	—Supongo que es comprensible.

	Después de dejar a Barry en el piso, se acerca a la olla y mira adentro, con cuidado de no quemarse con el vapor. 

	—Huele bien.

	—Gracias. Sabrá aún mejor. —Sonrío.

	—Aun así me parece extraño que mezcles dos almidones —comenta con ironía.

	Riendo, agarro la bolsa de fideos de huevo y los vierto en la olla con el pollo ahora desmenuzado. 

	—Confía en mí, me lo agradecerás más tarde. Sopa de fideos con pollo sobre un gran montón de puré de papas... Mmm.

	Susan se ha convertido en una amiga en la última semana. Nos hemos sentado y conversado durante horas, sin ser demasiado personales, pero aun así nos hemos contado pequeñas partes de nuestras vidas. Ella ha estado en Malus durante nueve años, pero antes de eso, trabajó en Dallas. Cuando le pregunté qué la hizo mudarse a Malus, su respuesta fue vaga, solo dijo que necesitaba un cambio. Aunque no ha sido más que agradable, todavía tengo la sensación de que es una persona muy reservada. No me molesta, porque hay cosas de las que preferiría no hablar tampoco.

	—¿Puedo preguntarte algo? —Me aparto de la estufa para mirarla.

	—¿Qué?

	—¿Hay algún animal salvaje peligroso por aquí?

	Frunce el ceño y junta los labios mientras piensa. 

	—Recibimos de vez en cuando pumas y jabalíes, y por supuesto cascabeles, pero nada de lo que debas preocuparte. ¿Por qué?

	Descanso mis manos sobre mi estómago y la miro.

	—Escuché a algunos chicos hablando hoy en la tienda de comestibles. Mencionaron que un animal fue sacrificado recientemente en un claro. —Me detengo por un momento, sin saber si debo continuar. Saber que el niño pudo haber estado en peligro potencial al estar allí donde mataron al animal toma mi decisión—. Uno de los muchachos estaba buscando a su perro y vio todo lo que sucedió.

	La mirada que aparece en el rostro de Susan es preocupante. Sus labios forman una línea recta y aparecen arrugas entre sus cejas mientras frunce el ceño.

	—¿Escuchaste su nombre?

	Dudo, al no querer meter al niño en problemas, pero sabiendo que la próxima vez podría terminar de manera diferente.

	—Tommy.

	Asiente rígidamente. 

	—No hay nada de lo que debas preocuparte. Recientemente tuvimos un par de coyotes atacando a los animales de granja. Son criaturas molestas, pero ya nos encargamos.

	Lanzo un suspiro de alivio. 

	—¿Y normalmente no tienen problemas con ellos?

	Se da vuelta y agarra su bolso. 

	—Realmente no. Vienen cada dos años, pero nunca se pasean por mucho tiempo. Voy a darme una ducha antes de cenar.

	No sé si solo veo cosas o si se ve un poco rígida mientras se aleja. Estoy segura de que es porque le preocupa que el niño pudo haber salido lastimado. Aparto el pensamiento de mi cabeza y vuelvo a la estufa para terminar con la cena.
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	TROUBLE

	PASADO

	La respiración caliente me hace cosquillas en la oreja, y desearía poder levantar el hombro para frotarlo contra ella, luego pienso que la idea es estúpida en mi situación actual. El cosquilleo en el oído es la menor de mis preocupaciones, considerando el dolor que irradia a través de mi cuerpo. Me estremezco, y mis piernas se ponen rígidas cuando un fuerte dolor punzante se dispara en mi estómago.

	Se pueden escuchar gritos suaves por toda la habitación grande, mezclándose con otros sonidos. Los sonidos que me revuelven el estómago al mismo tiempo hacen que mi cuerpo tiemble de ira.

	Una voz familiar proviene de mi izquierda, y a pesar del peso en mi espalda, me las arreglo para levantar la cabeza y mirar.

	—¿Por qué demonios sigues luchando contra esto, muchacho? —dice un hombre alto, mirando a Emo con los puños a los costados—. Pasamos por esto todos los meses y siempre termina de la misma manera, no importa cuánto pelees. Ahora pon tu trasero allí y dame lo que quiero.

	Emo no se mueve ni habla. Su pequeño cuerpo permanece cerrado mientras enfrenta a su padre, el señor Masters. Emo es pequeño para su edad, por lo que enfrentarse a su padre es peligroso y estúpido, pero admiro su valentía. Es el único de nosotros que todavía lucha. Es el único que no se ha rendido a una situación incapacitante. Y eso es exactamente lo que es esto. Una situación incapacitante. Somos niños rodeados de adultos con perversiones enfermas en una ciudad tan oscura como el infierno. Incluso los niños mayores y más fuertes han dejado de intentar escapar. Para sobrevivir, tienes que volverte inmune, tienes que liberar tu mente y no sentir más.

	Cuando Emo no obedece a su padre, el señor Masters se le acerca y le pasa los dedos por el cuello. Levantándolo del suelo, comienza a caminar. Emo, con el rostro enrojecido por la asfixia, no lucha contra el agarre. Dirijo los ojos rápidamente a la mesa corta a solo tres metros de distancia. Mi hermanita yace allí, gimiendo con lágrimas que le empapan las mejillas, con el vestido blanco hasta la cintura. Cuando el señor Masters se encuentra de pie al final de la mesa, suelta a Emo y lo hace girar. Baja sus pantalones de chándal hasta las rodillas y se empuja hacia adelante hasta que sus muslos tocan el borde.

	Clavó los ojos en el pene erecto de Emo. Sé que no está duro por mi hermana o por la situación. Es el medicamento especial que los adultos les dan a los niños cuando los necesitan.

	Empiezo a luchar contra el peso de mi espalda. Gruño y refunfuño mientras trato de levantarme de la mesa sobre la que me tienen inclinado. Puede que haya aceptado mi destino en la vida, pero nunca aceptaré el de Rella.

	Más respiraciones me llegan a la oreja mientras el señor Leland susurra:

	—Míralo y disfrútalo como todos los demás, o cierra los ojos. No puedes ayudar a tu hermana, Elijah.

	Gruñe y golpea sus caderas hacia adelante, obligando a mis huesos a golpear la mesa. La bilis se eleva en mi garganta con el dolor que lo acompaña. No solo en mi pelvis, sino también en mi trasero. Captura mis muñecas y las lleva a mi espalda, deteniendo mis esfuerzos por moverme. Las lágrimas pinchan mis ojos cuando me doy cuenta, una vez más, que no hay nada que pueda hacer para ayudar a Rella. Sin importar lo mucho que lo intente, nunca puedo ayudarla.

	Hago lo que dice el señor Leland. Miro, pero no porque lo disfrute. Lo miro porque no puedo apartar mis ojos, a pesar de que el acto hace trizas mis entrañas y hace que el vómito llegue a mi boca rápidamente. Miro porque alimenta la ira que se acumula constantemente dentro de mí. Lo miro porque me dará la fuerza para matar un día.

	El señor Masters agarra los pies de Rella y tira de ella para que su trasero quede al final de la mesa. Ella lucha y grita, pero él golpea el interior de su muslo y ella se detiene. Se inclina y susurra algo al oído de Emo. Emo se pone rígido y cierra los ojos por un momento. Nunca me ha dicho qué le dice su padre cada vez para obligarlo a cumplir con el mandato, pero sé que lo que sea, es malo. Sé sin lugar a dudas que Emo nunca lastimaría voluntariamente a Rella.

	Él abre los ojos y gira la cabeza hacia un lado. Su mirada oscura se encuentra con la mía. A través de la mirada muerta, veo arrepentimiento, vergüenza, remordimiento y dolor. Pierdo sus ojos cuando vuelve a mirar hacia adelante, y el señor Masters agarra su pene y lo guía hacia Rella. Una vez que ha terminado y tiene a Emo donde lo quiere, el señor Masters se baja los pantalones y alinea su pene contra la parte trasera de Emo.

	Cuando avanza brutalmente, una mano golpea mi boca mientras el primer grito escapa de mis labios. Doblo mis caderas y uso toda la fuerza que tengo para tratar de liberarme. El dolor se dispara en mi hombro y escucho un fuerte estallido. Sin embargo, eso no me detiene. Nunca me detendré, sin importar lo que me pase.

	Un día... un día seré libre y estos bastardos pagarán con sus vidas.

	 

	***

	 

	Después de terminar con mis notas, hago clic en la X y cierro el archivo de Devin. El pobre niño tiene faringitis estreptocócica. Siempre es más difícil cuando el paciente es un niño. Incluso algo tan simple como la faringitis estreptocócica sacude mis emociones.

	Convertirse en médico nunca fue algo que quisiera hasta los quince años y fui testigo de un accidente automovilístico mientras estaba con mis hermanos un viernes por la noche. El auto frente a nosotros perdió el control y se salió de la carretera, donde volcó tres veces antes de detenerse con el techo para abajo. Todos nos apresuramos a ver si podíamos ayudar, junto con otras personas. Uno resultó ser médico. Corriendo hacia el auto, pronto descubrimos que el hombre y la mujer ya estaban muertos, la parte superior del auto los había matado a golpes. Minutos después, se escuchó un grito. Una niña había sido arrojada del auto y de alguna manera todavía se encontraba con vida. Mis hermanos y yo observamos con gran atención mientras el médico trabajó con la niña durante varios minutos hasta que apareció la ambulancia. Los técnicos de emergencias médicas dijeron que fue el pensamiento inteligente y las reacciones rápidas del médico lo que salvó a la niña. Desde esa noche, supe que eso era lo que quería hacer. Trabajé duro para graduarme antes, a los dieciséis años y como el primero de mi clase. A partir de ahí, tomé clases aceleradas y obtuve mi título en pre-medicina y terminé la universidad en seis años en lugar de los ocho normales.

	Suena el teléfono, sacándome del pasado, y lo levanto al ver el nombre de Judge.

	—Hemos localizado a Ryland —dice.

	La adrenalina instantánea corre por mis venas, pero controlo la energía.

	—¿En dónde?

	—Nunca lo vas a creer, pero ha estado escondido en Amarillo durante los últimos once años. Supongo que el cabrón no pudo mantenerse alejado del gran estado de Texas. Ha estado usando el nombre de Charles Crosward.

	Rechino los dientes al saber que ha estado tan cerca.

	—Empacaré un bolso y estaré listo para irnos esta noche.

	—JW quiere ir —dice en voz baja.

	—Dile que esté listo en tres horas. Nos vamos al atardecer.

	Gruñe su respuesta y luego cuelga. Cierro mi portátil, agarro mi mierda del cajón y la cierro. Susan ya se ha ido por el resto del día, y necesito hacerle saber que saldré de la ciudad hasta mañana, en caso de alguna emergencia. Mis llamadas serán remitidas a ella.

	Cuando llamo a su teléfono, no contesta, así que decido pasar por su casa de camino a la mía. Me detengo detrás del auto de Susan y gimo por dentro cuando veo a Remi sentada en el porche. El gemido se convierte en un gruñido apagado cuando salgo y encuentro a Benjamin sentado a su lado. Nunca tuve un problema con Benjamin, pero ahora sí. Especialmente cuando Remi se ríe de algo que dice y su rostro se ilumina.

	Es joven, más cercano a la edad de Remi que yo, y divorciado, con un niño. Siempre ha sido un buen tipo, pero en este momento no lo veo con tan buena luz.

	Ya lo he matado de cinco maneras diferentes en mi cabeza cuando llego a los escalones del porche. El maldito, no tengo ni idea de por qué estos pensamientos están corriendo por mi mente. Tiene que ser porque no tiene por qué hacerse amigo de una mujer embarazada que pronto se irá de la ciudad. Seguro que no es porque me siento posesivo con ella. De ninguna jodida manera en el infierno.

	—¿Qué te trae por aquí, Trouble? —pregunta Remi, la diversión aún brilla en sus ojos.

	Mantengo la mirada en ella e ignoro a Benjamin. 

	—Pasé a ver a Susan. No contestaba su teléfono.

	—Creo que se estaba metiendo en la ducha cuando salí. ¿Quieres un vaso de agua o un té?

	Cuando se mueve para ponerse de pie, Benjamin comienza a levantarse para ayudarla, y eso solo me irrita más. Lo detengo con una mano sobre su hombro antes de que tenga la oportunidad de tocarla. Solo de pensarlo, mi puño pica por encontrar su rostro. No estoy seguro de poder detenerme si lo veo. Ya se encuentra sentado demasiado cerca de ella.

	Tranquilízate, Trouble, me reprendo.

	—Gracias por la oferta —le digo con los dientes apretados—. Pero no me quedaré.

	—¿Todo bien? —Se sienta hacia adelante, con una expresión de preocupación en su rostro, y me hace sentir como un imbécil por preocuparla.

	—Todo bien.

	Dirijo mis ojos a Benjamin, y de un hombre a otro, él sabe lo que está pasando. Afortunadamente, es inteligente y se pone de pie.

	—Tengo que irme a casa. Marilyn pronto va a traer a Leddy.

	Remi muestra sus dientes. 

	—Fue un placer conocerte, Benjamin.

	Sus ojos caen sobre mí por un momento, y su manzana de Adam tiembla.

	—Lo mismo digo —murmura antes de caminar enérgicamente por las escaleras.

	Me apoyo en la barandilla del porche con los brazos cruzados sobre el pecho.

	—Fue agradable —comenta ella, mirándolo alejarse.

	Gruño, porque no encontré el encuentro agradable en absoluto.

	—¿Algún plan para el fin de semana?

	—Por eso pasé. Voy a salir de la ciudad.

	Dejo caer los ojos al frente de su camisa. Es una de botones sin mangas, y los primeros dos están desabrochados, mostrando un atisbo de su escote. Por supuesto, siendo el bastardo que soy, mi cuerpo reacciona ante la carne cremosa. Aparto mis ojos y los vuelvo a fijar en su rostro, donde deberían quedarse.

	—Oh. —Comienza a mecer el columpio con el pie—. ¿Vas a visitar a la familia?

	—Es por negocios —miento. No es como si pudiera decirle lo que realmente voy a hacer. Nadie sabe lo que hacemos en estos viajes. Cuantas menos personas sepan, mejor.

	—Bueno, diviértete. Entraré y veré si Susan ha terminado.

	Agarra el brazo del columpio y se desliza hasta el borde para levantarse. Habiendo estado cerca de suficientes mujeres embarazadas, sé lo difícil que es pasar de estar sentada a ponerse de pie. Caminando, extiendo mi mano para ayudarla. A diferencia de la última vez, ella no actúa como si no lo viera. Una vez que agarro firmemente su mano, la sujeto del codo y la ayudo a levantarse. Su otra mano presiona mi estómago cuando se pone de pie inestablemente.

	Inclina la cabeza hacia atrás para mirarme. Esto es lo más cerca que he estado de ella, así que ahora me doy cuenta de las pecas descoloridas esparcidas por su nariz y mejillas. Flexiona sus dedos contra los músculos de mi abdomen, y apenas reprimo un gemido. Lo que no daría por tener su mano más abajo, moviéndose contra otra parte de mi cuerpo.

	Como si sintiera mis pensamientos, amplía los ojos ligeramente y su respiración se acelera. La tentación de inclinarme y saborear sus labios es cada vez más difícil de combatir. También me resulta difícil aferrarme a la razón por la que debería resistirme.

	Está embarazada.

	Pronto se irá de la ciudad.

	Podría poner en peligro todo lo que mis hermanos y yo hemos trabajado tan duro para lograr.

	Deslizo la mano que sostiene su codo alrededor de su espalda baja. Su aroma único está invadiendo mis sentidos, y necesito más. La acerco suavemente hasta que su estómago redondeado se encuentra con el mío, y acerco su cabeza hasta que me encuentro a solo unos centímetros de su cara, tratando de descubrir qué es exactamente lo que huelo.

	—¿Qué… qué estás haciendo? —pregunta, y me satisface inmensamente cuando su voz sale sin aliento. Significa que no soy el único afectado por lo que sea que sucede entre nosotros.

	Cierro los ojos e inhalo profundamente. 

	—Tratando de descubrir a qué hueles. —Abro los ojos—. A coco —murmuro.

	Me encantan los cocos, maldita sea.

	—Umm... ¿podrías haberme preguntado?

	Tenso los labios.

	—Disfruté más descubriéndolo por mi cuenta.

	Su inesperada risita me trae una sonrisa a la cara, pero decae cuando su lengua sale para lamerse el labio inferior. ¿Tiene alguna maldita idea de lo que me está haciendo?

	—Deja de hacer eso —retumbo profundamente.

	Frunce el ceño. 

	—¿Hacer qué?

	—Lamerte los labios. Me vuelve loco.

	Entreabre un poco la boca y que la jodan, la mujer se muerde el labio.

	Abro la boca para decirle que eso es igual de malo, cuando siento un empujón contra mi estómago. Sus ojos se abren y ambos miramos hacia abajo entre nosotros. No pasa ni un segundo antes de que sienta otro golpe, excepto que esta vez, también lo veo.

	He traído al mundo a veintiocho bebés en mi carrera, me encontré con numerosas mujeres embarazadas en todas las etapas del embarazo y realicé innumerables ecografías, pero nunca recuerdo haber sentido un bebé moviéndose en el estómago de una mujer. Es una locura pensar en eso, pero es verdad. Sintiéndolo ahora, en una mujer que de alguna manera se está metiendo debajo de mi piel, solo la introduce más profundamente debajo de la superficie.

	Remi Stone es peligrosa. No solo para mí, sino para mis hermanos, para este pueblo y todos los que se encuentran en él.

	Afortunadamente, Susan aparece en el momento perfecto cuando sale al porche. Libero a Remi y doy un paso atrás, pero mantengo los ojos en ella mientras sus mejillas se vuelven de color rosa claro. Me aclaro la garganta y enfrento a Susan. Mueve los ojos de un lado a otro entre Remi y yo. No es una mujer ignorante. Ella sabe lo que casi ocurrió. También sabe por qué nada puede salir de eso.

	—JW y yo nos vamos de la ciudad durante la noche. Tendré que dejarte mis llamadas. Deberíamos volver mañana por la noche a más tardar.

	Levanto las cejas cuando no dice nada y simplemente continúa mirándome con una expresión de incomodidad.

	—Voy a tener mi teléfono conmigo —reconoce finalmente—. Solo avísame cuando vuelvas.

	—Lo haré.

	Vuelvo a mirar a Remi. Su sonrisa es falsa, y no me gusta, pero no hay nada que pueda hacer al respecto. Le hago un gesto con la cabeza, luego uno a Susan antes de bajar los escalones para regresar a mi auto.

	Remi es lo último en lo que debería pensar. La tarea que tengo por delante, una que se ha estado gestando durante años y casi se ha completado, es en lo que necesito concentrarme.

	Tan pronto como me encuentro en la camioneta y me dirijo a casa, los pensamientos de Remi se desvanecen. La secreción de adrenalina en mis venas y nervios me pone nervioso. No por miedo, sino por el frenesí y la emoción de lo que está por venir.
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	REMI

	—No dejes que ese hombre te perturbe —dice Susan a mi lado mientras veo a Trouble alejarse.

	Me giro y agarro mi vaso de la mesa. 

	—No sé a qué te refieres.

	Cuando la enfrento, sus ojos son suaves, aunque un poco evaluativos.

	—Sabes exactamente lo que quiero decir, Remi. He visto la forma en la que lo miras. —Abro la boca para refutar su afirmación, pero ella se adelanta—. Y he visto la forma en la que él te mira. —Da un par de pasos más cerca hasta que se encuentra justo en frente de mí. Extendiendo su mano, mete un mechón de cabello detrás de mi oreja de una manera maternal—. Por mucho que respeto a Trouble, él no es el hombre para ti. Pronto te irás, con un nuevo bebé para empezar de cero, por lo que alguien seguramente saldrá lastimado.

	Dejo caer los ojos, preocupada de que vea la verdad en ellos, porque dada la oportunidad, sé que tiene razón. Puede que no sepa mucho sobre Trouble, pero si tuviera la oportunidad de conocerlo, sería fácil desarrollar sentimientos.

	La miro de nuevo. 

	—Sé que estás tratando de ayudarme, pero no hay necesidad. Tienes razón, pronto me iré, así que sería una estupidez dejar que pasara algo. —Le hago un gesto a mi estómago y emito una risa forzada—. Además, soy tan grande como una vaca y pronto tendré a un recién nacido. Dudo mucho que esté interesado en mí de todos modos.

	Algo brilla en sus ojos. ¿Simpatía tal vez? 

	—Eso no lo detendría en absoluto, querida.

	Sonrío, sin creerle realmente, pero me lo guardo para mí. 

	—Gracias por cuidarme. Estoy cansada. Creo que me acostaré por un rato.

	Siento sus ojos en mí mientras me alejo. Después de depositar el vaso en el lavabo, hago una parada en el baño antes de ir a mi habitación. No estoy cansada como le dije a Susan, pero todo el día me ha dolido la espalda y espero que acostarme alivie un poco el dolor.

	Girándome de costado, cierro los ojos y pienso en cuando Trouble estaba tan cerca de mí que pude ver las manchas oscuras en sus ojos azules. Lo único que lamenté en ese momento fue que no me besara. No sé si son mis hormonas inestables y erráticas, pero quería saber qué se siente besarlo. ¿Sería suave y gentil, o duro y áspero? Algo me dice que sería una mezcla de ambos.

	Se forman aleteos en mi vientre y no son por el bebé en movimiento. No, estos son aleteos apasionados. Los que envían humedad entre mis muslos y la necesidad de llevar una mano entre ellos para aliviar la presión, algo que no he querido hacer en mucho tiempo. Me siento tentada a hacer exactamente eso, pero rechazo la necesidad.

	En cambio, mantengo los ojos cerrados y me obligo a pensar en un futuro real, no en uno que haya formado irracionalmente, en mi cabeza.

	Creo que realmente estaba cansada después de todo, porque no pasa mucho tiempo antes de que me quede dormida.

	 

	***

	 

	Abro los ojos cuando algo vibra contra mi brazo. Me lleva un minuto darme cuenta de que es mi teléfono. Levantando las rodillas, de modo que mis pies queden apoyados en la cama, ruedo sobre mi espalda. Echo un vistazo a la ventana y me sorprende ver que afuera, está oscuro. Debo haber dormido un rato.

	Cuando mi teléfono comienza a vibrar nuevamente, lo agarro y me siento. Mirando el teléfono, gimo cuando veo el nombre de Lynn en la pantalla. Me siento como una perra, pero todavía no estoy lista para hablar con ella.

	Después de presionar el botón "ignorar", noto que también tengo un par de mensajes de texto. Uno es de mi hermano y otro de Lynn. Abro el de mi hermano.

	Kian: Hablé con mi comandante. No tiene problemas con que vaya a buscarte sin tanto tiempo de aviso. Solo déjame saber cuándo me quieres por allí.

	Golpeo el botón de responder.

	Yo: Te avisaré en cuanto arreglen mi auto. No debería demorar mucho más.

	Respiro hondo y abro el mensaje de Lynn a continuación.

	Lynn: No sé si estás enojada conmigo o tal vez incluso me eches la culpa. Sé que necesitas tiempo, pero por favor, llámame. Hay algo que necesito decirte. Te amo y te extraño.

	Cierro los ojos cuando empiezo a llorar. Tragando saliva, trato de hacer retroceder las emociones que me invaden. Lo último que quiero es que Lynn sienta que la culpo. ¿Cómo podría hacerlo? No hay forma de que ella supiera de lo que era capaz su padre.

	Sé que mi silencio la está lastimando, y prometo que tan pronto como llegue a casa de Kian, la llamaré y veré si puedo ir a visitarla para intentar compensárselo.

	Plantando mis pies en el piso, empujo mis caderas y me levanto de la cama. Bubba se tambalea un poco y me acaricio el estómago, sabiendo que tiene hambre.

	—Ya me encargo de eso, bebé —le digo.

	La luz está encendida en la sala de estar y veo a Susan sentada en el sofá mirando la televisión.

	—Oye—llamo y me detengo detrás del sofá—. Creo que estaba más cansada de lo que pensaba.

	Se ríe. 

	—El embarazo te quita mucho y la fatiga puede golpearte en cualquier momento. Te puse un plato con lo que sobró en el microondas.

	—Gracias.

	La dejo y voy a la cocina, calentando un delicioso plato de sopa de pollo con fideos. Después de tomar varios bocados, llevo mi cuenco a la sala de estar para sentarme con Susan.

	—¡Oh! ¡Me encanta este programa! —digo y tomo otro bocado, manteniendo mis ojos fijos en la pantalla.

	Susan suspira. 

	—Lo que daría por tener una relación como Chip y Joanna. Gastan tanta energía arreglando casas, pero aun así logran pasar tiempo en familia.

	Miro y noto una pizca de envidia en la expresión de Susan.

	—¿Has estado casada alguna vez? —pregunto, sintiendo curiosidad por la mujer sentada a mi lado.

	Se mueve en su asiento, volviendo los ojos hacia la televisión, pero sé que no la está viendo. Una mirada lejana cruza su rostro y si la estoy leyendo correctamente, una mirada de incomodidad le hace fruncir el ceño. Cualquier recuerdo que evoque mi pregunta es doloroso, y lamento haberle preguntado.

	—Una vez me casé, hace mucho tiempo atrás —dice en voz baja, aún sin mirarme.

	—Lo siento —me siento obligada a decir—. No quise tocar un tema delicado.

	Su sonrisa es triste. 

	—Está bien. No lo sabías. Además, el dolor es mucho más soportable de lo que solía serlo. Supongo que lo que dicen es verdad. La pena se hace más fácil con el tiempo.

	Me tomo un momento y me aclaro la garganta. 

	—¿Falleció? —Mantengo mi tono gentil.

	—Murió, sí. En realidad fue asesinado.

	Me acerco y agarro su mano. 

	—Realmente lo siento.

	Suelta una risa amarga. 

	—Oh, no estoy triste porque el bastardo muriera. Solo estoy triste porque no murió antes. —Mi mano se pone rígida sobre la de ella. Sus ojos son duros cuando se encuentran con los míos de nuevo—. Manny era un hombre muy apasionado, pero no apasionado en el sentido en el que normalmente piensas. Era muy ardiente con sus puños. Estuve con él quince años. Seis de esos años conocí muy bien sus nudillos y botas con punta de acero.

	Mi mano vuela a mi boca en estado de horror.

	—No quiero ni necesito tu lástima —comenta severamente.

	Lentamente bajo la mano y meneo la cabeza. 

	—No es lástima lo que siento. Tal vez empatía, pero no lástima.

	Me mira con curiosidad por un momento, y rezo para que no me pregunte sobre lo que acabo de decir. Ciertamente no estoy lista para hablar sobre mi pasado. Por fortuna, aparta la vista de mí.

	—Él obtuvo lo que merecía. Puede que no me haga mejor que él, pero saber eso me ha ayudado. Por eso, soy más feliz.

	Coloco mi tazón a medio comer en la mesa de café y me inclino hacia adelante. Mi naturaleza curiosa siempre ha sido una de mis fallas, por lo que, aunque no debería, todavía digo:

	—Dijiste que fue asesinado. —Su mirada vuelve a mí, inquebrantable—. ¿Tú... lo mataste?

	Por lo que dijo hasta ahora, no tengo dudas de que se lo merecía, más aún si fue en defensa propia.

	—No, yo no lo maté. Esto fue unos meses después de que finalmente lo dejara. Alguien irrumpió en su casa y le cortó la garganta. La policía dice que fue un robo que salió mal. Yo no lo sabía, me había mudado un par de semanas antes.

	—Vaya. —Me siento y miro hacia la televisión silenciada—. Es sorprendente cómo funciona el karma. ¿Encontraron alguna vez al ladrón?

	—No —responde concisa—. Y espero que nunca lo atrapen. Quienquiera que fuera le hizo un favor al mundo al matar a Manny.

	Cuando la miro, la satisfacción destella en sus ojos. Debería sentirme mal por la muerte de alguien, sin importar las circunstancias, pero después de mis propias experiencias, no puedo lograr sentir nada de dolor. Un hombre que golpea repetidamente a su esposa no tiene derecho a vivir entre nosotros.

	Me estremezco cuando una pizca de dolor comienza en la parte baja de mi estómago. Susan se da cuenta y se sienta hacia adelante.

	—¿Qué pasa?

	Mis labios se tuercen en lo que espero sea una sonrisa. 

	—Contracciones, supongo.

	—¿Cuánto tiempo las has tenido y con qué frecuencia?

	—Comenzaron ayer y no son regulares en absoluto. Tal vez cuatro o cinco al día y duran solo treinta segundos más o menos. Ya las tuve antes, hace unas semanas atrás. Mi médico me dijo que no me preocupara, ya que solo mi cuerpo me estaba preparando para el parto.

	Asiente. 

	—Tiene razón. Las contracciones son muy comunes, especialmente a esta altura de los embarazos. Solo vigílalas y si se vuelven más frecuentes o duran más de sesenta segundos, avísame.

	—Bueno.

	Ya el dolor está retrocediendo y puedo relajarme nuevamente. Me inclino para agarrar mi sopa, pero Susan me lo alcanza. Le sonrío agradecida.

	—Ahora, ¿qué tal si vemos más Fixer Uppers y seguimos celosos de Joanna?

	Me río. 

	—Suena como un buen plan.
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	TROUBLE

	Manteniendo mis pasos silenciosos, camino hacia la puerta trasera de una casa moderna y espero los dos minutos que JW necesita para desactivar la alarma. No tengo dudas de que tendrá éxito. Mis hermanos y yo somos buenos en lo que hacemos. JW no solo es el Sheriff de Malus, es muy bueno con los cables.

	Afuera está oscuro, es cerca de la medianoche, pero hay un par de luces encendidas en el interior, así que sé que Ryland todavía está despierto.

	Miro mi reloj y veo que se acabó el tiempo. Ryland, siendo el estúpido hijo de puta que es, ni siquiera ha cerrado la puerta de atrás. Giro el pomo lentamente con la mano enguantada y abro la puerta antes de cerrarla silenciosamente detrás de mí.

	Camino en silencio por el piso de la cocina hasta que llego a la puerta. Miro a la vuelta de la esquina que sé que conduce a un pasillo, que me llevará al estudio y a la sala de estar de más allá. Emo me envió los planos de la casa al teléfono, para que conozcamos el diseño completo.

	El pasillo se encuentra a oscuras, pero hay una luz suave que sale desde la puerta justo adelante. Una vez que llego a la entrada, miro alrededor del marco para ver a Ryland con la espalda hacia mí sentado en un escritorio mirando el monitor de una computadora. Las luces están apagadas, excepto el monitor. Un movimiento me hace levantar la mirada, y noto una sombra oscura en la otra puerta.

	JW. 

	Muevo mi mirada de regreso a Ryland, y no es hasta entonces que noto lo que hay en la pantalla de la computadora. La ira intensa azota mi sistema al mismo tiempo que la bilis se eleva en mi garganta. Contraigo mis manos para envolver su garganta y ver la vida desvanecerse de sus ojos. Parece que el bastardo no ha cambiado.

	JW también lo ve porque sus ojos son duros cuando lo miro.

	Moviéndome lentamente, paso el marco de la puerta. El piso está alfombrado, lo que ayuda a que mi misión sea lo más silenciosa posible. Realmente no importa si nos ve, cuando las casas aquí se encuentran tan dispersas y la mayoría de la gente está dormida a esta hora de la noche.

	Me arrastro detrás de él. JW está detrás de mí a la izquierda. Cuando me  encuentro a dos metros de distancia, me detengo. El jodido bastardo tiene su polla en la mano mientras ve un video de un viejo teniendo sexo con una chica que no puede ser mayor de doce años. Algo me llama la atención en el video y miro más de cerca. Es el jodido Ryland quien está lastimando a la niña.

	Contengo el gruñido que intenta liberarse de mi cuerpo y doy los pasos restantes hasta que me encuentro directamente detrás de él. Está tan absorto en la pantalla y masturbándose su cosa desagradable que ni siquiera siente que se acerca el peligro. El volumen es bajo, pero aun así escucho los gritos provenientes de la pantalla y hace que mi cuerpo tiemble con una furia salvaje.

	—Veo que no has cambiado ni un poco, Ryland —le digo con una voz aparentemente tranquila.

	Se sobresalta, y la mano envuelta alrededor de su polla golpea la parte inferior del escritorio, tirando el teclado al suelo. La barra espaciadora debe haberse presionado con la caída porque el video en la pantalla se detiene. Se da la vuelta, con los ojos muy abiertos por el miedo, y se cubre. El viejo bastardo está mucho más arrugado de lo que recuerdo.

	—¿Quién demonios eres? —pregunta con voz temblorosa. Vuelve los ojos al monitor antes de regresarlos hacia mí.

	—Demasiado tarde, viejo. Ya notamos la mierda enferma que estabas viendo. —Hago una mueca de disgusto.

	—¿No...notamos? —tartamudea.

	JW sale de detrás de mí, colocándose dentro de la luz del monitor. Puedo sentir el calor de su ira emanando de él.

	—¿Qué haces en mi casa? ¡Salgan antes de que llame a la policía!

	Una risa retorcida sale de mis labios y doy un paso hacia él. 

	—¿Y cómo explicarías lo que hay en tu computadora? No... —Meneo la cabeza—. No llamarás a nadie.

	Entrecierra los ojos y se inclina hacia adelante. 

	—Te conozco de alguna parte —dice lentamente. Sus ojos parpadean hacia JW—. Los reconozco a los dos.

	—Espero que sí, señor Parish, hijo de puta —gruñe JW.

	Ryland se recuesta en su silla ante el uso de su antiguo nombre. Cuando éramos niños, su nombre era Ryland Parish. Irónicamente, era el pastor de Sweet Haven. Una vez que se fue, cambió su apellido a Roberts.

	Solo le toma un minuto darse cuenta de que solo las personas en Sweet Haven sabrían su nombre real.

	—Esperen —comienza, el reconocimiento aparece en su rostro, sus ojos se abren por la sorpresa—. ¿E… Elijah? —Mueve los ojos a JW—. Liam.

	—Sorpresa, sorpresa, hijo de puta —dice JW sombríamente.

	La garganta de Ryland se convulsiona mientras traga varias veces, luciendo nervioso mientras se sienta en su silla cubriéndose la polla con una mano y una pantalla de computadora detenida en una niña que está siendo violada. Su expresión lo dice todo. Él sabe que está jodido.

	Justo cuando se levanta de la silla para escapar, lo alcanzo y lo agarro por la garganta y lo giro para golpearlo en la mesa detrás de mí.

	—JW, quítale los pantalones cortos.

	Mientras Ryland lucha y araña mi mano que le corta las vías respiratorias, JW tira de los pantalones cortos del bastardo y los arroja a un lado.

	—Sabes... —Me inclino en su rostro y digo casualmente—: iba a hacer esto de forma rápida y simple, pero después de ver lo que le hiciste a esa pequeña niña, creo que lo alargaré un poco.

	Los músculos de su garganta se mueven frenéticamente debajo de mi palma mientras intenta desesperadamente aspirar aire. Aflojo mis dedos lo suficiente como para que no se desmaye.

	—Tienes dos opciones. Puedes decirme dónde está esa chica, y no te cortaré la polla y te la daré de comer, o... —Hago una pausa para dar efecto—, puedes quedarte callado, y ves lo que se siente que te obliguen a meterte una polla por la garganta.

	Cuando abre la boca y solo sale un silbido, relajo mi abrazo solo un poco más.

	—Te lo diré —gruñe, su cuerpo regordete temblando sobre la mesa. La visión de su piel sudorosa desnuda me repugna.

	Cuando no dice nada más, saco el gran cuchillo del cinturón alrededor de mis pantalones negros. Brilla ante la luz reflejada del monitor de la computadora.

	Su rostro palidece cuando lo ve y tartamudea una dirección justo al lado de la línea estatal de Oklahoma. Miro a JW y veo que está escribiendo algo en su teléfono. Aprieto la mano alrededor de la garganta de Ryland y levanto el cuchillo. Una sonrisa siniestra se forma en mis labios cuando sus ojos se iluminan de terror. Bajo el cuchillo rápido y con fuerza, hasta que se incrusta en la madera, a solo unos centímetros de su cara.

	—¿Qué le vamos a hacer? —pregunta JW casualmente, guardando su teléfono.

	Desnudo mis dientes y miro al hijo de puta que tengo en mis manos. Sería tan fácil apretar hasta aplastar su laringe. El cartílago allí es más débil debido a su edad, por lo que no me tomaría mucho. Pero recordar a la niña en la pantalla y el dolor que les causó a mis hermanos, a mi hermana, a mí y a muchos otros niños, no nos dará la justicia que merecemos. Él debe sufrir más. Mucho más.

	—Algo que creo que disfrutarás —respondo, mirándolo—. Agarra la silla.

	Levanto a Ryland y sus luchas se renuevan. Es viejo y mucho más débil que yo, así que lo controlo fácilmente y lo dejo en la silla en la que estaba sentado hace unos momentos.

	—Vigílalo —le digo a JW y me voy a la cocina. Revuelvo los cajones hasta que encuentro lo que estoy buscando. Cuando regreso a la guarida unos minutos más tarde, encuentro a Ryland en un desastre llorón.

	—Por… por favor, por favor so… solo déjenme ir —llora patéticamente—. Juro que no volveré a tocar a otro niño.

	JW simplemente lo ignora y se encuentra apoyado contra el escritorio de la computadora, su oscura mirada penetra a Ryland. Camino detrás de la silla y doy la vuelta para agarrarle las manos. Cuando intenta apartarlas, JW, con un movimiento rápido, le da un golpe sorprendente al estómago. Él se encorva y fácilmente soy capaz de tirar de sus brazos hacia atrás. Después de envolver varias veces la cinta adhesiva alrededor de sus muñecas, me muevo frente a él. Jadea y el sudor le cae por las mejillas, pero aún está despierto.

	Excelente. Lo quiero consciente para esto.

	—Por favor, dime que esto va a ser sangriento —comenta JW, sus ojos emocionados todavía sobre la figura encorvada de Ryland.

	Podemos mostrar una pequeña cantidad de moral cuando ejecutamos a los perpetradores que viven en Malus, pero cuando se trata de la gente de nuestro pasado, de ninguna jodida manera. Todos nos turnamos y elegimos cómo queremos matarlos. Es mi turno, y esa es la única razón por la que JW me deja tomar la iniciativa. La forma en la que morirá Ryland, depende de mí. Emo normalmente es el más brutal, pero siento una salvaje necesidad de matar al hombre que está frente a mí.

	Sabiendo que va a luchar con lo que vendrá después, envuelvo la cinta alrededor de su pecho y silla para mantenerlo en el lugar. Poniéndome de rodillas, pego sus piernas a las patas de la silla. El repugnante hedor a sudor y cuerpo sucio golpea mi nariz. Encontrarme tan cerca de él me enferma. Me sorprende que el bastardo todavía no se haya meado encima.

	—¿Qué… qué vas a hacer conmigo? —pregunta Ryland. Cuando levanta la cabeza, la baba gotea de su boca.

	—Lo que deberíamos haberte hecho hace mucho tiempo —responde JW crípticamente por mí.

	La cara de Ryland palidece y es ahora cuando el tonto se mea encima.

	Es jodidamente asqueroso.

	Muevo mi cabeza detrás de Ryland. 

	—Sostén la silla.

	JW hace lo que le pido, camino hacia la mesa y saco el cuchillo de la madera. La mirada asustada de Ryland me observa mientras camino hacia él.

	—Oh, Dios, por favor, por favor, por favor —suplica con voz ronca cuando ve el cuchillo.

	—Ahora Dios no puede salvarte —respondo.

	Asegurándome de no pisar la orina en el piso, me paro frente a él. JW se encuentra a su espalda, sosteniendo la silla. Miro al hijo de puta y dejo que todo el odio que siento por él brille en mis ojos. Quiero que vea el odio y el asco que siento, y que sepa que uno de los niños que lastimó hace tantos años atrás, es el que le quitará la vida. Lo hago por mis hermanos, mi hermana y cualquier otra vida inocente que haya tocado con sus manos enfermas.

	Alzó los ojos hacia los de JW para ver que su mandíbula está tensa. Sé que él quiere ser parte de esto. Quiere ser quien le arrebate la vida a este hijo de puta y la sostenga en sus manos. Le concederé su deseo tan pronto como termine.

	Una sonrisa amenazante tuerce mis labios, y Ryland palidece aún más. Sus ojos se dirigen hacia la izquierda y luego hacia la derecha, como si hubiera alguna forma de escapar de su destino. Dando un paso adelante, agarro la cabeza de su polla ahora flácida. Mis guantes de cuero negro protegen mis manos del desastre que ha hecho, pero el hedor aún me llega a la nariz.

	—¡Espera, espera! —dice frenéticamente, tratando de alejarse—. ¿Qué estás haciendo?

	Ignorándolo, levanto el cuchillo y lo apoyo contra su muslo desnudo, presionándolo hacia abajo y dejando que la punta apenas perfore su piel. Aparece una gota de sangre. Como médico, la visión de la sangre nunca me ha molestado, pero nunca me ha excitado como ahora.

	Ryland suelta un gruñido de dolor, sus ojos parpadean hacia la herida, a su polla, y luego hacia mí. 

	—Di… dijiste que no lo harías si te lo decía.

	Es entonces cuando levanto mis ojos hacia él. 

	—Mentí.

	La cuchilla es afilada, por lo que con solo un poco de fuerza y unos pocos movimientos de corte, corto su polla hasta que el apéndice queda en mi mano. En el momento en que grita, de forma fuerte y penetrante, JW coloca su mano enguantada sobre la boca de Ryland, amortiguando el ruido irritante.

	—Maldición, eso tiene que doler —señala JW con falsa simpatía.

	Me hago a un lado cuando la sangre comienza a brotar entre sus piernas. Agarro su garganta y le corto el aire. Se sacude y lucha contra sus ataduras, pero no le sirve de nada. Está atado, justo como lo quiero.

	—Ábrele la boca —le gruño a JW.

	Retirando su mano, agarra los lados de la mandíbula de Ryland. Él pelea, pero no es rival contra JW. Una vez que su boca está abierta un par de centímetros, le meto el miembro cortado de Ryland que ha causado tanto dolor. Las lágrimas caen por sus mejillas y los gemidos distorsionados salen de su garganta. Las manchas de sangre cubren sus labios y gotean por su barbilla.

	Él comienza a vomitar, pero JW presiona la parte posterior de la cabeza de Ryland contra su estómago y lo obliga a cerrar la boca sosteniéndolo por la mandíbula. Deslizando mi cuchillo de nuevo en su funda, agarro la cinta. Le arranco un pedazo y se lo pongo en la boca antes de dar un paso atrás.

	Lo que me quedo mirando, debería revolverme el estómago. Me pasa lo contrario. Ver a Ryland, con su polla cortada en la boca, su pecho agitándose mientras suelta sonidos lamentables, su viejo cuerpo arrugado, sudoroso y pálido, me deja jodidamente satisfecho.

	—Es tuyo —le digo a JW y una sonrisa maliciosa curva sus labios.

	Retrocedo un par de pasos, me apoyo contra la pared y espero a que JW haga lo que sea que vaya a hacer. Nunca ha sido del tipo que alarga las cosas, así que es rápido. Con un murmullo de—: Púdrete en el infierno —y usando su propio cuchillo, corta profundamente la garganta de Ryland.

	Con la sangre aun brotando de la herida fatal, JW empuja su silla hacia el escritorio, toma el teclado del piso y lo vuelve a dejar en la superficie. Cuando las autoridades encuentren su cuerpo, sabrán lo que hacía unos momentos antes de morir.

	Salimos por la puerta trasera, cerrándola detrás de nosotros, y hacemos la caminata de dos cuadras hacia donde está estacionado mi Tahoe.

	El barrio es tranquilo. La mayoría de las casas se encuentran a oscuras, excepto las luces del porche. Aun así, no hablamos y nos mantenemos en las sombras. Dejamos mi auto detrás de una casa vacía. Era el lugar perfecto para mantenerse fuera de la vista porque las casas vecinas se hallaban muy lejos y esa parte del vecindario se encontraba en las sombras.

	Abriendo mi baúl, tomo mi bolso y JW hace lo mismo. Ambos nos desnudamos, nos ponemos ropa limpia y tiramos las usadas en la bolsa de basura de plástico negro para quemarlas una vez que volvamos a Malus.

	El teléfono de JW suena cuando cerramos nuestras puertas.

	—Es Emo.

	Manteniendo mis luces apagadas, salgo de detrás de la casa y empiezo a caminar mientras JW mira el mensaje de Emo.

	—El nombre de la niña es Sophia Adams. Dijo que está en casa con sus padres. La secuestraron hace nueve meses atrás y la mantuvieron cautiva durante una semana antes de que la encontraran al costado del camino. —Se detiene y maldice con dureza—: Tiene diez malditos años —gruñe.

	Agarro el volante con fuerza. Un golpeteo comienza en mis oídos mientras la sangre corre por mis venas. Quiero volver y matar a Ryland nuevamente, excepto que esta vez lo alargaré más y haré que sea aún más doloroso.

	—Ahora está viendo a un psiquiatra de niños. Tiene pesadillas y sufre de agorafobia. Sus médicos tienen que ir a la casa para tratarla porque se pone histérica cuando sus padres intentan llevarla a otros lugares. Su médico señala que durante el último mes ha mostrado signos de mejoría.

	Hace una pausa por un momento, leyendo lo que envió Emo. Echo un vistazo cuando se queda callado y veo que el músculo de su mandíbula se contrae.

	—Maldito bastardo enfermo —gruñe—. Su muerte fue demasiado rápida. La sodomizó. Tuvo que someterse a una cirugía para reparar las heridas internas de su recto.

	Lanzo el volante hacia la izquierda y entro en una estación de servicio. Nos encontramos a varios kilómetros de distancia por una franja de la ciudad que todavía está algo activa, por lo que no me preocupa que me vean. Mis manos tiemblan tanto que no puedo sostener el volante por más tiempo. Cierro los ojos y trato de calmar el calor abrasador que ruge por mis venas. Me duele el pecho por la niña y la pesadilla que soportó, sabiendo que esa semana se sintió más como un año para ella. Desearía poder quitarle el dolor, pero me conformo con saber que JW y yo, nos aseguramos de que el bastardo que la lastimó, nunca lastimará a otro. La justicia no fue servida para mis hermanos y para mí esta noche. Fue servida para una niña llamada Sophia.

	La vigilaremos por un tiempo para asegurarnos de que continúa recibiendo el tratamiento que necesita.

	Suena mi teléfono y abro los ojos para mirar la pantalla. Judge. Es tarde, demasiado tarde para una llamada aleatoria.

	—¿Qué? —pregunto de forma cortante. Mi voz es áspera, así que me aclaro la garganta.

	—¿Lo hicieron? —pregunta, su tono profundo.

	—Sí.

	—¿Dónde están?

	Miro hacia arriba y veo el cartel iluminado de la estación de servicio y una tienda de comestibles abierta las veinticuatro horas detrás.

	—Yendo a casa —respondo.

	—Una mujer fue atacada hace dos semanas atrás. Un tipo irrumpió en su casa en medio de la noche y la dejó apenas viva. Hoy fue puesto en libertad por un tecnicismo.

	No es necesario decir otras palabras. Siento los ojos de JW sobre mí, y sé que él estará a bordo.

	Trituro mis molares mientras grito:

	—Envíame un mensaje de texto con la dirección.

	Colgando, miro a JW. 

	—Tenemos que hacer otra parada.
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	REMI

	Camino por la parte trasera de la casa hasta la planta artificial que se encuentra al final de los escalones de piedra. Levantando la maceta, agarro la llave debajo de ella. La puerta cruje cuando la abro. Pongo la llave en la encimera de la cocina, cruzo rápidamente la habitación y me dirijo a las escaleras. Llego tarde a una llamada de conferencia con uno de mis clientes, así que tengo que darme prisa. La única razón por la que estoy aquí es porque Lynn tomó prestada mis botas favoritas la semana pasada y esta noche, quiero usarlas para mi cita.

	Sonrío al pasar junto a una foto de Lynn y yo que Beverly colgó en la pared, en la graduación. Las dos estábamos muy felices ese día, aturdidas por la emoción de comenzar la siguiente fase de nuestras vidas.

	Llego al final de los escalones y me detengo cuando creo escuchar algo. Girando la cabeza hacia un lado, escucho atentamente. Cuando no percibo nada, me encojo de hombros y continúo. Me encuentro a medio camino de las escaleras, cuando lo escucho de nuevo. Sé que escuché un suave chirrido.

	Lynn se queda con sus padres mientras su edificio de apartamentos está en remodelación. Ella y su madre se encuentran en Kentucky durante la semana visitando a la tía de Beverly. Phillip, el padre de Lynn, no pudo ir con ellas debido a un viaje de negocios. Se supone que no debe estar aquí, pero supongo que pudo haber regresado temprano. Su auto no estaba en el camino de entrada.

	Escucho nuevamente el sonido y me pregunto si debería llamar a Lynn para averiguar si su padre regresó temprano. Quizás tomó un taxi desde el aeropuerto. Ningún otro sonido llega a mis oídos, y empiezo a preguntarme si solo estoy escuchando cosas.

	En lo alto de los escalones, me detengo y miro por el pasillo. Algo me obliga a girar a la izquierda hacia la habitación de los padres de Lynn, en lugar de girar a la derecha hacia la habitación de Lynn. Un escalofrío me recorre la espalda a medida que me acerco a la puerta. Un susurro en el fondo de mi mente me dice que retroceda. Que agarre mis botas y me vaya, pero mis pies me llevan hacia adelante.

	La puerta está abierta unos centímetros y coloco mi mano contra ella. Frunzo el ceño cuando escucho algo al otro lado. Casi suena como un... gemido.

	Cuando llevo la mano al bolsillo trasero y no siento mi teléfono, me maldigo en silencio. Está en el portavasos de mi auto. Miro hacia atrás por el pasillo y debato si irme o no.

	¡Sí! ¡Sal! Grita mi cerebro.

	Sin embargo, eso no es lo que hago. No sé por qué empujo la puerta. No sé por qué me quedo allí y veo el horror que está sucediendo en la cama. Estoy congelada. En conmoción. No grito. No corro. Me quedo en el lugar, incapaz de moverme. Incapaz de hacer un sonido. Se me revuelve el estómago y siento retorcijones ante  la visión. Mi mente grita y me ruega que me mueva.

	La puerta golpea la pared y el hombre levanta la cabeza. No está congelado. Tan pronto como me ve parada allí, con la boca abierta y la cara drenada de color, se aleja de la niña en la cama y se precipita hacia mí.

	Está a medio camino de la habitación cuando mi cuerpo comienza a funcionar nuevamente. Me giro y empiezo a correr por el pasillo hacia las escaleras. Justo cuando doy el primer paso, atrapa mi cabello, y me tropiezo cuando me tira hacia atrás.

	—¿Qué demonios haces aquí, Remi? —gruñe Phillip mientras me da la vuelta para enfrentarlo.

	¿Qué demonios le digo? No importa por qué estoy aquí. El hecho es que estoy, y lo sorprendí violando a una niña. El padre de mi mejor amiga, el hombre que nos llevaba a tomar un helado, el que se sentaba en las fiestas de té, el que nos enseñó a nadar a Lynn y a mí, y el que nos perseguía fingiendo ser un monstruo, haciéndonos reír. Excepto que él realmente es un monstruo.

	Chillo cuando me sacude por el agarre que tiene en mi cabello. Intento alejarme, clavando mis uñas en su mano, pero no sirve de nada.

	—¡Déjame ir! —grito, el miedo se desliza por mi cuerpo.

	Una sonrisa malvada aparece en su rostro y me asusta. Me lleva del cabello por el pasillo y me empuja contra la pared junto a la puerta de su habitación. El aliento caliente me golpea la cara cuando se acerca. Intento apartar sus manos, y empujo su pecho. Es entonces cuando recuerdo que está desnudo.

	Su otra mano agarra mi garganta y me aprieta. 

	—Sabes —comienza, antes de bajar los ojos al frente de mi camisa y lamer sus labios. Hoy hace calor, así que estoy con una camiseta sin mangas—. Siempre pensé que eras una chica bonita y me preguntaba a qué sabrías. Especialmente cuando eras pequeña.

	Cuando presiona su cuerpo contra el mío, la bilis sube por mi garganta. Le araño el pecho y él sisea. Inclinándose hacia atrás, aleja la mano de mi cabello y un segundo después, el dolor irradia en mi mejilla. Mi cabeza gira hacia un lado por la fuerza, y me siento mareada. Hay un sabor metálico en mi boca y me trago la sangre.

	—Podemos hacer esto de la manera difícil o fácil, Remi —gruñe, poniéndose contra mi cara—. La decisión es tuya.

	—Por favor, no hagas esto —le suplico con voz quebrada. El hombre puede ser mayor que yo por veinte años, pero es grande y siempre ha sido muy fuerte. No deliro que lograré alejarme de él.

	—Es tu culpa. No deberías haber venido aquí. —Su voz es dura, sus ojos emiten una mirada tan oscura que juro que estoy mirando al diablo mismo.

	Me aleja de la pared y me da la vuelta para que mi espalda esté contra su pecho antes de llevarme de regreso a la habitación. La niña todavía se encuentra en la cama, luciendo espantosa mientras se acurruca contra la cabecera. Es muy pequeña. No importa lo que Phillip haya planeado para mí, sé que no se puede comparar con lo que le ha pasado a ella. Tengo que encontrar una manera de salvarla.

	Me empuja a la cama boca abajo, y antes de tener la oportunidad de levantarme para tratar de escapar, él está sobre mí. Coloca todo su peso sobre mí, quitando el aliento de mis pulmones con un doloroso silbido. Grito y araño las mantas, pero me retuerce las manos detrás de la espalda. Me doy la vuelta e intento ponerme de rodillas, pero él es demasiado pesado. Me tira la cabeza hacia atrás por mi cabello y el aliento caliente se encuentra con mi oído.

	—Quédate jodidamente quieta, o le cortaré el cuello a la chica y luego me follaré su cadáver frente a ti.

	Por la forma viciosa en que pronuncia las palabras, no tengo dudas de que hará exactamente eso. La saliva me llena la boca y la garganta, pero trago hasta que la necesidad de vomitar retrocede.

	Oh Dios. Esto no puede estar pasándome. Por favor, por favor, solo déjame despertar de esta pesadilla.

	¿Por qué haces esto? Quiero gritar, pero las respuestas no importan.

	Me arranca los pantalones cortos y bragas. Las lágrimas salen de mis ojos y gotean sobre la manta. El calor me golpea la espalda cuando el peso de Phillip cae sobre mí otra vez. Cierro los ojos con fuerza mientras él se asoma entre mis piernas. El dolor grita a través de mi cuerpo con el primer empuje.

	—Cuando te quedabas a dormir, entraba a la habitación de Lynn por la noche y las veía dormir a las dos —gime mientras continúa empujándose dentro de mí—. Quería subirme a la cama y follarme ese pequeño cuerpo tuyo, pero tuve que conformarme con simplemente masturbarme con mi mano.

	Se me escapa un sollozo y abro los ojos. Mi mirada se posa en un par de tristes ojos marrones, y por el dolor que estoy pasando actualmente, me duele el corazón por la niña a solo un par de metros de distancia...

	 

	***

	Me despierto de golpe en la cama, me cubro la boca con la mano para amortiguar el grito que se abre paso por mi garganta. Muevo los ojos frenéticamente por la habitación, buscando la fuente de mi miedo. Me lleva un momento darme cuenta de que no he vuelto a esa habitación. Mi pecho se encuentra agitado cuando me recuesto en la cama.

	Un escalofrío estremece mi cuerpo. Juro que todavía siento los vellos erizados frotándose bruscamente contra mi espalda, el calor de su aliento en mi cuello, y escucho el chirrido del colchón. Me quedé allí acostada voluntariamente cuando Phillip me violó, porque tenía miedo de lo que le haría a la niña. Nunca aparté los ojos una vez que la vi. Quería que supiera que no estaba sola. Su cabello lucía enmarañado y sus mejillas manchadas de rojo y relucientes, mojadas por las lágrimas. Su pequeño cuerpo estaba cubierto de moretones, lo que implicaba que había estado allí durante al menos un par de días.

	Phillip iba por su segunda ronda cuando de repente se alejó de mí. Al principio no sabía lo que estaba pasando, me alegré de que se hubiera ido. Detrás de mí surgió un sonido de roce, y me volteé para ver a Phillip y a un hombre peleando. Me subí a la cama, tirando de la sábana y arrastrando a la niña a mi lado. Ella gimió, como si sintiera dolor, pero todo lo que pude ver fue a los dos hombres en el suelo. Tenía tanto miedo de que Phillip lastimara al hombre y viniera a buscarme a mí y a la niña otra vez. Afortunadamente, el hombre pudo ahogar a Phillip hasta que se desmayó. No fue hasta que el hombre se levantó que me di cuenta de que era Joshua, el vecino.

	Joshua y Lynn tuvieron una relación que terminaban y reanudaban durante años. Él es diez años mayor que ella. He visto la forma en la que la mira y sé que sus sentimientos son más profundos de lo que nunca admitió.

	Más tarde, descubrí que él se encontraba arriba en su habitación cuando escuchó algo. Usando binoculares, la cortina apenas estaba lo suficientemente abierta como para que él viera en el dormitorio, donde vio mi cabeza y a la pequeña niña desnuda acurrucada en la cama.

	Ese día, fue nuestro salvador.

	También descubrí que Phillip secuestró a Emily, la niña, tres días antes cuando caminaba a la escuela. Ella tenía doce años.

	Rodé hacia mi lado, alejando mis recuerdos y la pesadilla. Mi terrible experiencia no fue nada en comparación con lo que Emily había pasado. No descarto mi propia experiencia, pero cuando pienso en lo que le sucedió a ella, los días que sufrió por las manos viles de Phillip, me llora el corazón.

	Un dolor repentino se apodera de mi estómago y respiro hondo. Gimo y presiono mis manos contra la parte inferior, levantando mis piernas hasta que tocan mi estómago. Tomo aire y lo libero por la nariz, haciéndolo una y otra vez hasta que el dolor disminuye. La preocupación comienza cuando me doy cuenta de que no era una contracción ordinaria. Fue mucho más fuerte.

	Respiro hondo y me siento. Me quedo así por un momento mientras recupero el aliento. Con cuidado, me pongo de pie. Mi estómago se siente apretado y todavía hay un dolor persistente. Llego a la puerta, cuando otro dolor agudo me invade. Me aferro al marco de la puerta cuando se me debilitan las rodillas. Jadeo y aprieto los dientes.

	Una vez que retrocede, camino lentamente por el pasillo hasta la habitación de Susan. En el camino, siento una gota de calor corriendo por mi pierna. No golpeo, solo abro la puerta y tropiezo con su cama.

	—Susan —llamo y toco su hombro.

	Ella refunfuña algo y rueda hacia atrás. Está oscuro, pero hay suficiente luz como para que pueda ver que abre los ojos.

	—¿Remi? —pregunta atontada y se levanta sobre su codo—. ¿Qué sucede, cariño?

	—No lo sé. —Me detengo cuando otro calambre me tensa el estómago. Me sostengo el vientre con una mano mientras con la otra me apoyo en su mesita de noche—. Tengo calambres bastante fuertes. No creo que sean contracciones comunes, y creo que acabo de romper bolsa.

	Se levanta rápidamente de la cama y me agarra del brazo. 

	—Ven. Vamos a acostarte y echaré un vistazo.

	Con su ayuda, caminamos de regreso a mi habitación y ella enciende la luz. Después de sentarse, me deja por un momento y luego regresa con una bolsa negra en la mano. Parece una vieja bolsa médica.

	La deja en la cama a mi lado, la abre y toma un par de guantes. Emito un profundo gemido cuando otro dolor agudo me apuñala. Cierro los ojos con fuerza y jadeo.

	—Dios mío, Susan. Esto realmente duele.

	Toma una almohada y la pone detrás de mí. 

	—Acuéstate. Voy a revisarte y comprobar si has dilatado.

	Obedezco. Descanso las manos sobre mi estómago, frotándolo de forma inconsciente. Levanto mi trasero cuando ella toma mis pantalones cortos de pijama y las bragas y me los baja. En circunstancias normales, me avergonzaría, pero el dolor me hace perder cualquier inhibición.

	Sabiendo lo que vendrá después, levanto mis pies hacia la cama y abro las piernas, exhibiendo mi mercancía. Me estremezco cuando siento la mano de Susan en mi muslo.

	—Está bien —dice con dulzura—. Relájate. Esto solo tomará un momento.

	Mantengo mis ojos en el techo cuando siento sus dedos sondeándome abajo. Hay un poco de presión, pero no es demasiado incómodo. Mi estómago se aprieta, lo que indica que viene otro calambre. Aprieto los dientes y la manta a los costados.

	—Muy bien, Remi, tienes seis centímetros de dilatación. Necesitamos llevarte al consultorio del doctor Trayce. Allí estaremos más preparadas.

	—¡No! —exijo—. Haz que pare. Es demasiado pronto.

	Se pone de pie y se quita los guantes, sus ojos se encuentran con los míos. Se acerca a la cama y me ayuda a sentarme.

	—No puedo detenerlo. Rompiste bolsa y has avanzado demasiado.

	Las lágrimas se acumulan en mis ojos, y le suplico:

	—Por favor. He visto en las películas que le dan a la mujer algo para detener el parto y la dejan en reposo, en cama. Es demasiado pronto. Todavía no puede nacer.

	Ahora estoy llorando muchísimo. Ni siquiera me importa que parezca ridícula. Todo lo que puedo pensar es que es demasiado pronto. Mi bebé necesita más tiempo para crecer.

	Ella toma mi mano y me aparta el cabello de la cara sudorosa.

	—Cariño, esto no se puede detener. Muchas mujeres tienen bebés temprano. Tienes poco más de treinta y cinco semanas. La tasa de supervivencia está arriba del noventa por ciento.

	Sus palabras disminuyen algo de la ansiedad que me atraviesa, pero todavía estoy aterrorizada. ¿Y si algo anda mal con él? ¿Y si no está completamente desarrollado? ¿Qué pasa si necesita cuidados especiales? No estamos cerca de un hospital. Susan ni siquiera es doctora. Es una enfermera practicante. Si bien he oído que están tan cerca de ser un médico como una persona puede llegar a ser sin ser médico, ¿qué pasaría si sucede algo que ella no sabe cómo manejar?

	Agarra su teléfono, presiona algo, luego se lo lleva a la oreja. Sus ojos permanecen en los míos mientras espera.

	—¿Puedes reunirte conmigo en el consultorio del doctor Trayce? Voy a necesitar ayuda con un parto. —Espera un momento mientras el que está del otro lado dice algo—. Gracias. Estaremos allí en menos de diez minutos.

	Después de que cuelga, juguetea un poco más con su teléfono antes de llevárselo a la oreja. A quien llama ahora no debe responder porque lo aparta de su oreja ni diez segundos después.

	Agarro la mano de Susan mientras me ayuda a levantarme de la cama. 

	—Por favor, solo llévame al hospital.

	—Es mejor si vamos directamente al consultorio del doctor Trayce —dice mientras caminamos lentamente por el pasillo—. Allí hemos recibido muchos bebés.

	—Por favor —la súplica deja mis labios en un susurro—. Estoy asustada.

	Se detiene en la encimera para agarrar su bolso. Una vez que está sobre su hombro, se da vuelta para mirarme.

	—Cariño, todo va a estar bien. Tus contracciones están separadas por aproximadamente tres minutos y medio, por lo que es posible que ni siquiera lleguemos al hospital. Es mejor recibirlo en el consultorio que al costado del camino.

	Siento otro calambre, peor que el anterior y casi se me doblan las rodillas. Aspiro el aire y lo libero por la nariz, tratando de respirar como una de las enfermeras de casa me dijo que hiciera durante el parto.

	Sé que lo que Susan dice es correcto. He escuchado historias de horror de mujeres que tienen un bebé al costado del camino y eso es lo último que quiero que suceda. Todavía no me quita la preocupación, pero realmente no tengo otra opción.

	—¿Quieres…? —Aprieto los dientes mientras el dolor desaparece—. ¿Llamarás a Trouble?

	Se suponía que regresaría hace un par de días, pero Susan dijo que se encontró con algo más que lo retuvo por más tiempo. Lo quiero aquí. Sé que Susan está calificada, pero también me sentiría más cómoda con Trouble.

	—Ya intenté llamarlo una vez. Fue directo al correo de voz. Puede estar en algún lugar donde no tenga señal. Intentaré nuevamente una vez que lleguemos el consultorio.

	El miedo llena mi estómago y mi preocupación aumenta.

	Afortunadamente, llegamos al auto antes de que llegue otra contracción. Sin pedir permiso, agarro el teléfono de Susan que arrojó sobre la consola. Las lágrimas nublan mi visión y otra dolorosa contracción me invade, pero me concentro en darle vida al teléfono. Al encontrar su nombre, lo presiono y luego me encorvo. Suena un par de veces antes de ir al correo de voz. Cuelgo e intento de nuevo. Hago esto una y otra vez mientras Susan conduce la corta distancia hacia el consultorio de Trouble. Ella no dice nada, y me siento agradecida.

	—Vamos a meterte adentro y a prepararte antes de que vuelva a revisarte —dice, apagando su auto. Todavía está oscuro afuera, pero hay una luz encendida sobre la puerta trasera.

	Me alegra la calma de Susan, porque estoy a punto de enloquecer. Mantengo el teléfono en la mano cuando ella viene a ayudarme. Nos vemos obligadas a parar cuando otra contracción me deja inmóvil por un momento. Un grito bajo se desliza de mis labios con la fuerza de la misma. El sudor gotea por mi cara, y no es por el calor. Mi respiración también se ha vuelto pesada, y una ola de mareos me golpea.

	Susan enciende las luces cuando entramos por la entrada trasera. Llevo el teléfono a mi oído, solo para que suene una vez y vaya al correo de voz. Quiero tirarlo a la pared, pero en cambio lo aprieto con fuerza en mi puño. Afortunadamente, Susan aún no me lo ha pedido, porque no estoy segura de que se lo vaya a entregar.

	Jadeo mientras me siento en una silla. Susan me entrega un vestido a cuadros.

	—Voy a agarrar algunas cosas. Comienza a quitarte la ropa y volveré en un momento para ayudarte.

	En lugar de hacer lo que ella dice, trato de llamar a Trouble una vez más. Quiero gritar cuando ni siquiera suena esta vez. La ira repentina me golpea, y me quito la camisa, apartando el dolor que está comenzando de nuevo. Eso es lo único que consigo hacer, cuando Susan regresa a la habitación. Agarro la parte inferior de mi estómago, me encorvo y lanzo un grito de dolor.

	—Vamos, cariño —dice Susan suavemente, quitándome el vestido. Nunca me puse los pantalones cortos después de que Susan me los quitó para revisarme. Afortunadamente, mi camisa era larga y cubría mi mitad inferior. Ahora, sin la camisa, estoy desnuda. No siento ni una pizca de vergüenza.

	Me siento, y después de que me ayuda con el vestido, me acerco a la cama con su ayuda. Es la misma cama en la que estaba antes. Una vez que me acomodo contra las almohadas, aferro su teléfono contra mi pecho, tengo las piernas levantadas y ella me revisa nuevamente. Mientras mete sus manos entre mis piernas, intento llamar a Trouble una vez más.

	La frustración burbujea en mí cuando obtengo la misma respuesta, pero no tengo tiempo para pensar en ello porque una contracción infernal hace que sienta dolor en el estómago. El teléfono cae a mi lado mientras mis manos se juntan en puños. Mis gemidos se convierten en gritos cuando el dolor aumenta.

	—Bueno —comienza Susan, quitándose los guantes y se para a mis pies—. Ahora tienes ocho y tus contracciones están separadas por dos minutos. Parece que podría nacer bastante rápido. ¿Quieres algo para aliviar el dolor? Desafortunadamente, Trouble es el único calificado para administrarte una epidural, por lo que eso no será una opción.

	Mi mente grita: ¡Sí! Dame todas las drogas, pero sabía desde el principio que quería hacer esto sin ellas. No quiero que nada altere mi experiencia. Quiero estar completamente despierta y consciente cuando mi pequeño hombre venga al mundo.

	—No —me quejo—. Nada de drogas.

	Frunce el ceño. 

	—¿Estás segura? El dolor solo va a empeorar.

	—Sí, estoy segura. Quiero que sea natural. —Extiendo mi mano hacia mi cruz y agarro el metal plateado—. ¿Has asistido a un parto antes?

	—Sí. Cuatro veces en realidad —responde, arrojando sus guantes a la basura.

	Justo entonces, una mujer entra en la habitación. Me toma un momento darme cuenta de que es Jenny, la mujer que conocí en The Hill hace unos días. Ella se ve muy diferente con un par de pantalones de yoga, una camiseta y zapatillas de tenis. No lleva maquillaje y lleva recogido su cabello en una simple cola de caballo.

	Tan pronto como me ve, se apresura y toma mi mano.

	—¿Qué… qué estás haciendo aquí? —digo.

	Me mira. 

	—Susan me llamó. A veces ayudo aquí cuando me necesitan. Soy una enfermera registrada.

	Amplío los ojos por la sorpresa. Nunca la habría imaginado como enfermera.

	—Oh —respondo tontamente.

	Aparece otra contracción, y juro que se siente como si alguien me estuviera partiendo en dos. Jadeo, luego lloriqueo, luego dejo escapar un grito.

	—Necesitamos conectarla a la cardiotocografía para controlar el ritmo cardíaco del bebé y sus contracciones —dice Susan, acercándose con un pequeño dispositivo plano y redondo con un cinturón para sujetar.

	Antes de que me rodeen el estómago, otra oleada de dolor me golpea. Trato de alcanzar ciegamente el teléfono con la mano, mi esperanza de que Trouble responda aún viva dentro de mí. Sé que mi insistente necesidad de que él esté aquí es más que solo por ser un médico. No sé qué es, y mi cerebro se encuentra demasiado revuelto para pensar realmente en eso.

	—¿En dónde diablos está el teléfono? —grito histéricamente cuando no lo encuentro.

	Como si sintiera mis pensamientos, escucho un timbre proveniente de mi izquierda. Miro hacia arriba justo cuando Susan toma su teléfono del mostrador que debe haberme quitado cuando se me cayó de las manos.

	—¿En dónde estás? —pregunta como saludo. Después de un momento, continúa—: Remi está en trabajo de parto. Tengo a Jenny aquí conmigo. —Hace una pausa—. No creo que vaya a durar tanto tiempo. Las contracciones están llegando bastante rápido, y pasó de seis centímetros a ocho en veinte minutos.

	—Mierda, mierda, mierda —canturreo cuando mi estómago se tensa con un dolor insoportable. Ruedo hacia un lado y levanto las rodillas lo más que puedo, pero eso no alivia el dolor. Casi le digo a Susan que me dé las drogas, pero me abstengo.

	Sus ojos caen sobre la cama en la que estoy acostada, y se abren fraccionalmente. Líneas de preocupación aparecen en su rostro.

	—¿Qué pasa? —exijo saber con voz ronca.

	Sus ojos se encuentran con los míos, pero ella le habla a Trouble. 

	—Quizás quieras darte prisa. Está sangrando mucho.
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	TROUBLE

	—Mae se enojará porque nos perdimos la cena del domingo —comenta JW mientras cojo el teléfono y reviso mi señal. Hemos estado en una zona muerta durante las últimas dos horas y aparentemente todavía seguimos en ella. Lo vuelvo a colocar en el portavasos.

	—Ella lo entenderá una vez que sepa lo que estábamos haciendo —le digo.

	Mae y Dale han sabido desde el principio nuestra necesidad de venganza contra las personas que huyeron de la redada esa noche hace veintitrés años. Nunca mantuvimos nuestros planes en secreto para ellos. Por supuesto, les preocupaba que fuéramos atrapados o heridos en nuestros esfuerzos, pero sabían que era algo que no podían evitar que hiciéramos. Lo que pasamos de niños, lo que le sucedió a mi hermana Rella y lo que los otros niños que vivían en Sweet Haven soportaron, no nos abandonó. No solo era algo que queríamos hacer, sino algo que teníamos que hacer. Ellos fueron testigos de los horrores en ese entonces, incluso lo pasaron ellos mismos cuando eran niños. Una cosa que pidieron fue que esperáramos. Que primero hiciéramos algo con nuestras vidas. De mala gana, estuvimos de acuerdo. Todos buscamos una carrera y, afortunadamente, esas carreras nos han ayudado a librar a Texas de depredadores sexuales.

	Lo que Dale nunca supo antes de morir y lo que Mae todavía no sabe, es que no solo perseguimos a los bastardos de nuestro pasado, sino que también eliminamos a los acusados de agresión sexual contra niños y mujeres que pueden salir libres de cargos, o los que obtuvieron sentencias de mierda. ¿Quién condena a alguien a diez años de prisión por violar a un niño, o cinco años de libertad condicional por golpear a su esposa? Así es nuestro jodido sistema judicial. Cuando el gobierno no se ocupa de los hijos de puta, mis hermanos y yo intervenimos y lo hacemos por ellos.

	Nunca sentenciamos a nadie a nuestro tipo de justicia sin mirar toda la evidencia. Personas inocentes son acusadas todos los días, tanto como los culpables son liberados. Nos aseguramos de que las personas que asesinamos sean culpables de los crímenes de los que se les acusa.

	El bastardo que robó una casa y golpeó tanto a la mujer que tuvo que necesitar cirugía, no lastimará a nadie más.

	Al igual que con Sophia, revisaremos casualmente a la mujer para asegurarnos de que esté bien. También nos aseguramos de que las personas que vengamos sean atendidas financieramente. El dinero nunca proviene directamente de nosotros, sino de una cuenta en el extranjero bajo el nombre de Mitch Justice.

	JW suspira y se pasa una mano por la cara. 

	—Sí. Es una molestia que incluso tenga que saberlo.

	No podría estar más de acuerdo. Cuanto más sepa Mae, peor podría ser para ella si alguna vez nos atrapan. Deja un nudo de culpa en todos nuestros estómagos.

	—Sería aún más molesto si no se lo dijéramos. Ya sabes cómo es ella.

	Otra petición de Mae y Dale fue que les contáramos sobre cada asesinato. No para tener un conocimiento perverso, sino para saber en caso de que algo nos haya sucedido. No nos gustaba, pero lo entendíamos y cedimos.

	Mi teléfono suena, interrumpiendo mis pensamientos, y lo levanto para ver que ahora tengo dos barras. Al notar el icono del correo de voz en la parte superior, frunzo el ceño cuando presiono el botón de llamada. Son las tres de la mañana. El miedo se forma en la boca de mi estómago. El tono monótono me dice que el correo de voz fue dejado hace unos diez minutos y luego recita el número de Susan.

	Al principio, no hay nada en el otro extremo de la línea. Estoy a punto de colgar cuando llega un suave gemido, seguido de cerca por un grito tan fuerte que veo a JW por el rabillo del ojo moviendo su cabeza de golpe en mi dirección. La línea se corta después de un momento.

	Mi sangre se congela cuando reconozco la voz como la de Remi, y obviamente está sufriendo. ¿Qué mierda le pasa? ¿Está de parto? Todavía no debería, pero esa es una gran posibilidad. La última vez que la vi, el bebé se había volteado y estaba bajo en su estómago.

	Se suponía que íbamos a volver temprano el sábado por la mañana, desafortunadamente, el hombre que después Jugde nos envió a buscar, fue muy difícil de encontrar. Nos llevó un día completo localizarlo en la casa de su hermana. Una vez que lo encontramos, hicimos que lamentara haber tocado a la mujer de la casa en la que irrumpió. Mientras nos quedamos allí parados y lo vimos tomar aire, con sus últimas respiraciones, nos rogó que perdonáramos su vida. Fue una súplica que ignoramos.

	Me sorprendí en los últimos días, pensando en Remi. Por alguna razón inexplicable, me he sentido ansioso por no encontrarme en Malus, y sé que es porque allí está ella. No entiendo por qué, pero odié dejarla.

	—¿Qué está pasando? —pregunta JW mientras cuelgo y presiono el número de Susan.

	—Aún no lo sé.

	Suena dos veces antes de que responda:

	—¿En dónde estás?

	—¿Qué pasa? —exijo saber en lugar de responder.

	—Remi está en trabajo de parto. Tengo a Jenny aquí conmigo.

	—Mierda —siseo—. Estoy a cuarenta y cinco minutos de distancia.

	—No creo que vaya a durar tanto tiempo. Las contracciones están llegando bastante rápido, y pasó de seis centímetros a ocho en veinte minutos.

	—Estaré allí tan pronto como pueda.

	Se queda callada por un momento. 

	—Quizás quieras darte prisa. Está sangrando mucho.

	—Mierda —murmuro la maldición—. Averigua su tipo de sangre y prepara algunas bolsas. Necesito saber a qué me enfrentaré cuando llegue allí, así que hazle un ultrasonido. Ten todo listo para una cesárea, por si acaso. Estaré allí en treinta minutos.

	Cuelgo y tiro el teléfono en el tablero. Flexiono los dedos en el volante mientras presiono el acelerador con el pie, pasando de cien kilómetros por hora a ciento veinte. Es muy bueno que las carreteras en estas partes estén desiertas.

	—¿Qué está pasando? —pregunta JW, y le echo un vistazo por el rabillo del ojo.

	—Remi está de parto y está sufriendo una hemorragia.

	La ansiedad hace que presioné más el acelerador. Podría haber varias razones por las cuales Remi está perdiendo sangre. Algunas no tan serias y otras potencialmente mortales. La idea de que algo le pase a Remi me revuelve el estómago, más de lo que debería. No es el recelo habitual que obtengo cuando no puedo ayudar a un paciente. Es algo más, y mierda si sé qué es y por qué lo siento.

	—¿Qué está pasando entre tú y ella?

	La pregunta de JW sale por lo bajo, pero escucho la acusación en su tono. Quiero golpear mi puño contra el volante, luego meter el mismo puño en la cara de JW. Me contengo, pero apenas. No puedo culparlo por preguntar. Mi comportamiento es revelador. Estaría ansioso y preocupado por cualquier paciente mío, pero incluso JW puede decir que esto va más allá de la mera preocupación.

	—Porque sabes que no funcionaría entre ustedes —continúa cuando no respondo—. Ella no entendería lo que hacemos en Malus. Se volvería loca y nos reportaría, y esa mierda no puede suceder. Todavía estoy esperando una llamada telefónica del informe sobre Remi que querías, así que ya sabremos más sobre ella.

	Escucho su amenaza subyacente. Por mucho que estemos en contra de herir a niños y mujeres inocentes, proteger a Malus y sus ciudadanos es nuestra prioridad. Sin mencionar lo de deshacernos del resto de nuestros antiguos atormentadores. Poner en peligro a cualquiera de las dos cosas no es una opción.

	Por mucho que quiera decir que no pasa nada, algo me dice que sería una mentira. Por ansioso que me sintiera por tachar otro nombre en nuestra lista, odié dejar a Remi. He pensado en ella demasiadas veces en los últimos días. Nunca nadie captó tanto mi atención, y no sé cómo lidiar con estos sentimientos no deseados. Todo lo que sé es que necesito encontrar una manera de extraerlos. Son una distracción que no puedo permitirme y podrían ser potencialmente peligrosos para ella. Me niego a pensar en las consecuencias, porque no estoy del todo seguro de que pueda contener mi temperamento ante la idea de que ella salga lastimada.

	No contesto la pregunta de JW. No hay necesidad de hacerlo. Ambos sabemos que nada puede pasar entre Remi y yo.

	La cabina permanece en silencio el resto del viaje. Piso los frenos en el estacionamiento del consultorio, veintiocho minutos después. JW solo vive a unas pocas cuadras de distancia, así que no me molesto en dejarlo en su casa. Hará la corta caminata a pie.

	Tan pronto como apago el motor, abro la puerta y corro hacia la entrada trasera. He tratado con muchos problemas médicos y lesiones a lo largo de los años. Siempre me he mantenido equilibrado; tienes que hacerlo en este campo, porque si no lo haces, podría costarle la vida a alguien. Me cuesta mucho mantener la calma en este momento mientras corro hacia las habitaciones de los pacientes. No tengo idea de en qué me estoy metiendo, y eso me pone nervioso como la mierda.

	Mi preocupación aumenta cuando escucho los gritos de Remi antes de llegar a la habitación. Mi estómago cae a mis malditos dedos de los pies cuando empujo la puerta. Remi se ve mortalmente pálida, lo cual no es una buena señal, y su cara está empapada de sudor. Se encuentra recostada en la cama, con las piernas en los estribos, y Susan está sentada en un taburete, examinándola, la sangre cubre la parte delantera de su uniforme. Jenny está de pie, al lado de la cama, sosteniendo la mano de Remi.

	Lo que más me preocupa es el pánico en la cara de Remi. Su pecho se agita rápidamente mientras jadea. Un grito penetrante me hace estremecer y mi corazón se estrella contra las paredes de mi pecho. Ella necesita calmarse. Cuanto más se sobresalte, más rápido fluirá su sangre.

	Remi clava los ojos en los míos, y el pánico se intensifica. Su rostro se contrae por el dolor y otro gemido desgarrador sale de sus labios. Me acerco a la cama.

	—Necesitas calmarte —le digo tan gentilmente como puedo. No tengo ni idea de cómo mantengo mi voz firme cuando no me siento así por adentro. Me encuentro tan asustado como ella.

	Cálmate, Trouble, me reprendo. Eres un maldito doctor. Ahora actúa como tal.

	El miedo no abandona su rostro. En todo caso, empeora. En un movimiento demasiado rápido para una mujer en su situación, se estira, agarra la parte delantera de mi camisa y me tira hacia adelante hasta que estoy a solo unos centímetros de ella.

	—Tengo miedo —dice con fuerza entre los dientes apretados—. ¿Y si algo anda mal con el bebé? ¿Y si es demasiado pronto? ¿Qué pasa si todavía no está listo para estar en este mundo? No puedo perderlo, Trouble. —Se le quiebra la voz y cierra los ojos—. Ya lo amo tanto. Simplemente no puedo perderlo. Por favor, asegúrate de que mi bebé se encuentre bien.

	Sus gritos se ponen histéricos y destroza algo dentro de mí. Le acaricio la mejilla y le limpio el sudor y las lágrimas.

	—Oye. —Cuando no me mira, lo digo más fuerte. Mantiene los ojos cerrados, pero aprieta el agarre en mi camisa. Su respiración está saliendo demasiado rápido. Si sigue así, se desmayará.

	Hago lo único que puedo pensar en este momento. Algo que espero la distraiga lo suficiente como para que me escuche. Presiono mis labios contra los suyos. Incluso en una situación grave como esta, y con el objetivo sorprenderla con el beso y desviar su atención del dolor y la preocupación, todavía no puedo evitar notar lo bien que sabe y lo suaves que se sienten sus labios contra los míos. A pesar de ser algo incorrecto, no me molestaría mucho besarla en otro momento cuando pueda explorarlo más a fondo. Mi polla salta en mis vaqueros, como si estuviera de acuerdo.

	Tal como esperaba, este beso tiene el efecto deseado. Su aliento se queda quieto en su garganta por un breve momento, antes de estremecerse. Los temblores que sacudieron su cuerpo hace solo unos segundos, desvaneciéndose.

	El beso es corto y simple. Justo cuando me alejo, un gemido profundo y doloroso abandona su garganta, atestiguando que otra contracción la golpea. Afortunadamente, el pánico ya no es tan prominente en sus rasgos.

	—Debes tratar de mantener la calma, cariño —le digo, manteniendo mi rostro cerca del suyo—. El estrés no es bueno para el bebé. Todo va a estar bien.

	Asiente, pero aún puedo ver la preocupación persistente.

	—¿Estás lista para conocer a tu chico?

	Eso la hace sonreír y sus facciones se suavizan. Aparto el cabello húmedo y beso su frente antes de alejarme, satisfecho en el momento porque su respiración no es tan errática.

	Ignoro la mirada de curiosidad que aparece por encima de la sábana sobre las rodillas de Remi o la que viene de Jenny y camino hacia el lavabo para lavarme las manos.

	—¿Que tenemos? —le pregunto a Susan mientras me lavo.

	—Desprendimiento placentario —responde simplemente.

	—¿Cuántos centímetros y es previa?

	—Acaba de alcanzar los diez, y no. El ultrasonido simplemente lo muestra desprendido, pero no completamente.

	Gracias a Dios por eso, murmuro en mi cabeza.

	Después de ponerme la bata, sin molestarme en atarla en la espalda, y con un par de guantes, Susan se levanta del taburete y la reemplazo. Cuando miro hacia abajo, todo lo que veo es rojo. La sangre nunca antes me revolvió el estómago, pero ahora, sabiendo que es de Remi y que es una cantidad copiosa, tiene ese efecto. Contengo mi mierda y miro a Susan. Afortunadamente, ella ya está preparando la transfusión.

	Al mirar más allá de la sangre, noto una pequeña masa de cabello castaño oscuro. El pequeño está en camino, y viene rápido. Miro a Jenny y le doy un asentimiento. Ella ha estado presente durante varios nacimientos, por lo que sabe qué esperar.

	—Muy bien, Remi. Durante la próxima contracción necesito que pujes.

	Las palabras apenas salen de mis labios cuando saltan las líneas del monitor, lo que indica una contracción inminente. Un largo gemido llena la habitación mientras la cabeza del bebé corona. Solo toma dos contracciones más antes de que salga de su madre y entre en mis manos que lo esperan. Es pequeño, pero no lo suficientemente pequeño como para causar preocupación. Es algo bueno, porque no hubo tiempo para realizar una episiotomía. Afortunadamente, no se desgarró, algo que sería doloroso para Remi más tarde.

	Aunque está cubierto de sangre y vernix caseosa, es el ser más hermoso y precioso que he tenido en mis brazos. No puedo evitar sonreírle.

	Susan se acerca y coloca dos pinzas en el cordón umbilical. Normalmente, preguntamos si el padre quiere cortar el cordón, pero como él no está aquí, Susan agarra las tijeras umbilicales. Tomando una decisión de una fracción de segundo, extiendo mi mano.

	—Yo me encargo.

	Ella me mira especulativamente mientras me las entrega. No tengo idea de por qué siento la necesidad de hacer esto, pero lo hago, y es una necesidad que me niego a ignorar.

	Cortado el cordón umbilical, se las devuelvo a Susan y ella me da un paño suave para envolver al bebé. Si alguna vez tuve alguna preocupación de que los pulmones del bebé no se hubieran desarrollado plenamente, la noción desaparece por completo. Un minuto está callado, y al siguiente llora a todo pulmón. El sonido es mágico. Lo envuelvo y luego lo llevo a la parte superior de la cama.

	Remi todavía se ve pálida y sus ojos se cierran fuertemente, pero hay una sonrisa en sus labios. Noto a Susan enganchando las bolsas de sangre. Perdió mucha, pero la situación pudo haber sido mucho peor. Una transfusión y mucho descanso deben ser el único tratamiento que necesita.

	Coloco suavemente al bebé en los brazos de Remi. Sus ojos nunca lo dejan mientras lo mira maravillada y con adoración.

	—Mi precioso niño —susurra con reverencia.

	—¿Quieres intentar darle el pecho? —pregunto.

	Aparta la mirada del bebé el tiempo suficiente para darme un asentimiento lloroso. Jenny, que ha estado callada todo este tiempo, ayuda a Remi a quitarse la mitad superior del vestido. Estaría mintiendo si dijera que mis ojos no se desviaron a los montículos llenos. Dándoles la espalda, dejo que las dos mujeres hagan lo suyo mientras me ocupo de la placenta, luego me quito la bata y los guantes. Unos suaves murmullos vienen de detrás de mí mientras me lavo las manos. Cuando me doy la vuelta, Remi tiene al bebé unido a uno de sus pechos. Todo lo que puedo hacer es mirar. Ella y su bebé se ven impresionantes, acostados allí, pareciendo estar en su propio pequeño mundo. Un mundo del que no tengo por qué querer ser parte.

	Al sentir mis ojos en ella, Remi levanta la vista y, a pesar de la pérdida de sangre y la tensión del parto, los ojos le brillan. Inclina la cabeza hacia un lado y yo camino.

	—Gracias —susurra, la emoción hace que su voz suene áspera.

	—Fue un placer. —Ninguna palabra ha sido más cierta. Me alegro de haber estado aquí, y que una parte del milagro ahora se acurruque en sus brazos.

	—Es hora de que limpien y revisen a Bubba —dice Susan, caminando a mi lado—. Puedes recuperarlo una vez que termine.

	Gimo. 

	—¿Ahora haces que ella lo llame Bubba?

	Una risita dulce proviene de Remi, haciéndome esbozar una pequeña sonrisa.

	—Tal vez ese debería ser su nombre, después de todo —comenta.

	Me estremezco. 

	—No puedes hacer que ese chico pase por eso. Un apodo que solo use la familia cercana tal vez, pero no como su verdadero nombre. Harás que le tomen el pelo durante toda su vida. Se te debe haber ocurrido algo mejor que eso.

	Remi sigue los movimientos de Susan con los ojos mientras ella le quita el bebé y lo lleva a la mesa donde lo limpiarán.

	—Tengo uno en mente. Era el nombre de mi padre. —Su mirada se eleva hacia la mía, y la tristeza reemplaza parte de su euforia—. Murió hace un par de años de cáncer.

	—Lo siento.

	Menea la cabeza. 

	—No lo lamentes. Supimos durante mucho tiempo que ese sería el final.

	—¿Cuál era su nombre?

	—Elijah.

	El nombre me sorprende por un momento, pero me las arreglo para mantener mi expresión alejada de la sorpresa.

	—Creo que ese es un buen nombre para un niño. —La mentira sabe amarga en mi lengua, pero no quiero insultar el nombre de ella o de su padre.

	Vuelve a sonreír de nuevo, y yo respiro con un poco más de facilidad. Sus ojos comienzan a cerrarse, revelando su agotamiento.

	—¿Por qué no intentas dormir un poco? —Cuando comienza a protestar, la interrumpo—: Susan te despertará cuando el bebé esté listo para ti. Perdiste mucha sangre y necesitas tanto descanso como puedas para recobrar tu fuerza.

	Puedo decir que todavía no quiere ceder, pero afortunadamente, después de varios segundos, asiente. Un minuto después, sus ojos están cerrados y ya está dormida. Su descanso será breve porque tanto ella como la cama deben limpiarse, pero me alegro de que esté obteniendo lo que pueda en este momento.

	Dejando atrás a la madre, me acerco a Susan, que actualmente está lavando al bebé.

	Elijah. 

	He odiado el nombre la mayor parte de mi vida. La ironía de que el padre de Remi lleve el mismo nombre que yo, no se me pasa por alto. Es diferente cuando pienso en el bebé que actualmente se retuerce en la mesa con el mismo nombre que mis padres me dieron. Siempre he asociado ese nombre con debilidad y suciedad. Fue el que pronunciaron durante los momentos más oscuros y dolorosos de mi vida.

	Ahora, cuando miro a un par de curiosos ojos azules, no es asco lo que siento por el pequeño ser que ahora comparte mi nombre. No sé qué es lo que siento, pero está muy cerca de la satisfacción. Puede que no haya recibido el nombre por mí, pero aun así siento un sentido de honor de que el pequeño y yo compartamos algo.

	Extendiendo la mano, paso la yema de uno de mis dedos sobre su palma suave. Tan pronto como hago contacto, se agarra con fuerza.

	 

	 


15

	REMI

	Miro el pequeño bulto en mis brazos envuelto en una suave manta azul. Todavía no puedo creer que esté aquí. Tampoco puedo creer que una persona pueda sentir tanto amor por otro ser humano. He amado a este niño durante meses, pero la primera vez que lo vi, mi corazón se expandió tanto que pensé que iba a explotar en mi pecho.

	No me lo he admitido a mí misma, y mucho menos a nadie más, pero estaba tan asustada de que una vez que diera a luz y viera el resultado físico de mi violación, sintiera resentimiento o vergüenza hacia mi bebé. La culpa me carcomió por tener esos pensamientos. Sin embargo, sucedió todo lo contrario. Estoy segura de que la mayoría de los padres piensan lo mismo, pero no hay forma de que una madre pueda amar a su hijo más de lo que yo amo al mío.

	Han pasado tres días desde que se convirtió en parte de este mundo, y no importa lo mucho que lo intente, no puedo dejar de mirarlo. Él es singularmente la cosa más preciosa que he conocido. Afortunadamente, tiene mi cabello castaño oscuro y muchos de mis rasgos faciales. Sé que el color de los ojos de un bebé puede cambiar con el tiempo, pero espero que mantenga el azul y no se vuelvan marrones como los de Phillip. No es que lo querría menos si eso pasara. Es solo que Phillip no merece tener ninguna parte de este bebé.

	Levanto la vista cuando la puerta se abre y entra Trouble. Excepto por la primera noche, he vuelto a casa de Susan. Normalmente, me habría quedado en el hospital al menos otra noche, pero Trouble dijo que como Susan vive tan cerca del consultorio, estaría bien volver a casa.

	Casa.

	Es extraño cómo esa palabra parece encajar. En el poco tiempo que he estado aquí, la casa de Susan se siente como mi casa.

	—Oye —dice Trouble, deteniéndose al lado de la cama—. ¿Cómo te sientes?

	Los primeros días fueron agotadores. Con la pérdida de sangre, el parto y el cuidado de un recién nacido, no es de extrañar que me haya sentido exhausta.

	—Hoy mucho mejor.

	Desvía los ojos hacia Elijah. 

	—¿Y el pequeño?

	Miro hacia abajo, justo a tiempo para verlo bostezar, su linda boquita abriéndose ampliamente. Me hace reír porque es tan adorable cuando hace eso.

	—La está pasando bien.

	—¿Come bien?

	Me duelen los pezones con solo pensarlo y arrugo la nariz. 

	—Sí. Sin embargo, desearía que alguien me hubiera advertido que mis pezones se sentirían como si me los estuvieran arrancando. —Me estremezco cuando me doy cuenta de lo que acabo de decir.

	Él se ríe, alentando mi vergüenza. 

	—Mejorará con el tiempo. Habla con Susan Tenemos un poco de crema que puedes usar hasta entonces.

	—En realidad me dio un poco antes. Definitivamente ha ayudado.

	Trouble extiende su mano y desliza un dedo por la mejilla de Elijah. Miro su rostro mientras hace esto. Desde el momento en que puse mis ojos en Trouble, lo encontré impresionante. Su buen aspecto es asombroso, pero siempre he sentido una oscuridad en él. Algo misterioso y siniestro vive justo debajo de la superficie. Me intriga y envía escalofríos por mi columna vertebral.

	Mientras se encuentra allí de pie y mira a Elijah, no veo esa presencia oscura. Tranquilidad es la única palabra que puedo encontrar para describir la expresión de su rostro. Es como si mi niño le ofreciera algún tipo de paz.

	Elijah abre los ojos en ese momento y mira a Trouble. Una suave sonrisa aparece en mi rostro mientras veo que el hombre y el bebé se miran. Es absurdo incluso pensarlo, pero para un extraño que mira desde afuera, parecería que estos dos fueran padre e hijo.

	—Tiene un fuerte agarre —dice Trouble cuando Elijah se agarra de su dedo.

	—Así es. Tampoco le gusta soltarse —termino con una risita.

	—Se parece a ti —continúa observando, enviando calor a mi estómago. Me alegro de que alguien más piense que se parece a mí. A partir de ahora, el único rasgo que Elijah tiene de Phillip es el hoyuelo en su mejilla izquierda.

	—Gracias.

	—¿En dónde está su padre?

	La pregunta hace que mi respiración quede atascada en mi garganta. Me trago el bulto grueso y me obligo a respirar. Fijo mis ojos en Elijah. Todavía tiene el dedo de Trouble en sus manos. No es realmente un secreto lo que sucedió. Una simple búsqueda de mi nombre sacaría a relucir el caso, pero eso no significa que me guste hablar al respecto. No me arrepiento de Elijah ni por un minuto, pero aún trato de olvidar cómo fue concebido.

	Tomando un respiro constante, levanto mi mirada hacia Trouble. Sus ojos están atentos mientras espera que responda.

	—No está en nuestras vidas.

	Levanta las cejas ligeramente. 

	—¿Puedo preguntar por qué?

	Quiero decirle que no, que no es de su incumbencia, pero de alguna manera, siento que se lo debo. Me atendió cuando llegué por primera vez a la ciudad, me revisó regularmente y recibió a Elijah. Nunca me pidió dinero, algo de lo que me siento culpable y planeo rectificar una vez que me encuentre establecida en Colorado.

	—No merece estarlo —respondo evasivamente. Es la verdad. Simplemente no toda.

	—Incluso si ese es el caso, todavía tiene una obligación financiera con el bebé. No deberías dejarlo ir tan fácilmente.

	Reprimo la risa que amenaza con liberarse. Incluso si él se ofreciera desde la celda de la prisión en la que reside actualmente, no le quitaría ni un centavo.

	—No quiero nada de él. —Mi voz tiene un tono duro, temeroso de que vea más de lo que yo quiero que vea.

	Suena su teléfono, deteniendo cualquier pregunta que siguiera, y me siento agradecida. Aun así, su mirada permanece fija en la mía.

	—Habla el doctor Trayce. —Escucha por un momento y luego dice—: Gracias, Susan. Estaré allí en diez minutos. —Más silencio—. Lo haré.

	Cuelga, guarda su teléfono en el bolsillo y me mira una vez más. Me preocupa que continúe con sus preguntas, no es que no quiera que lo sepa, simplemente no quiero pensar en eso.

	—Tengo una madre con un niño enfermo. ¿Hay algo que pueda alcanzarte antes de que me vaya?

	Suelto un suspiro de alivio y meneo la cabeza. 

	—Creo que aquí estoy bien.

	—Susan dijo que debería volver a casa durante la próxima hora.

	Duda, sus ojos se dirigen hacia Elijah, antes de avanzar. La sorpresa y el asombro luchan por la supremacía en su rostro, cuando se inclina y le da un suave beso en la frente. La expresión de mi cara debe ser cómica, porque cuando se para y sus ojos vuelven a mirarme, sonríe. Me sorprende aún más cuando se inclina hacia mí y me besa la frente.

	—No sé sobre el padre, pero hiciste un muy buen trabajo al crear un bebé hermoso —susurra, sus labios aún presionados contra mi piel.

	Cierro los ojos ante sus dulces palabras. Es una de las cosas más bonitas que alguien me ha dicho, y me provoca mariposas en la barriga.

	Cuando vuelvo a abrir los ojos, ya se ha ido. Toco con los dedos la piel aún cálida contra la que descansó sus labios. Tuve mucho dolor durante el parto, pero aún recuerdo vívidamente el beso que me dio. Fue suave y gentil, y si la situación no hubiera sido lo que era, sé que hubiera querido más. Incluso ahora, a través del dolor y las náuseas que quedaron después del parto, mis partes femeninas hormiguean con el recuerdo.

	Aparto mis pensamientos lujuriosos cuando Elijah deja escapar un sonido arrullador, seguido de cerca por las vibraciones en su pañal. Miro a mi hijo y arrugo la nariz.

	—Eres un niño podrido —le digo con una carcajada.

	 

	***

	 

	Recién termino de alimentar a Elijah, y lo estoy acostado en el moisés que Susan tomó prestado de una de las personas de la ciudad, cuando suena el timbre. Después de asegurarme de que se encuentra ligeramente apoyado sobre su costado en caso de que vomite, le beso la punta de la nariz y luego me dirijo a la puerta. Mirando a través de la mirilla, me sorprende ver la cara de Jenny.

	Cuando abro la puerta, me sorprendo más cuando veo que no está sola. Tiene a Jamie con ella, junto con otras dos mujeres que nunca he visto. Antes de que tenga la oportunidad de hablar, Jenny entra corriendo por la puerta.

	—¿Dónde está ese hermoso bebé? —pregunta ansiosamente. Al ver la cuna al lado del sofá, se apresura hacia allí.

	Me vuelvo hacia Jamie, que me da una mirada de simpatía.

	—Lo siento, la mantuve alejada todo el tiempo que pude. Tienes suerte de que no te siguiera a casa desde el consultorio del doctor Trayce y acampara junto a la cama del bebé.

	Una de las mujeres desconocidas da un paso adelante. 

	—Lo único que está haciendo esa pobre chica es torturarse a sí misma. —Mueve los ojos hacia los míos—. Hola, soy Layla, y esta es Gillian. —Señala con el pulgar sobre su hombro a la otra mujer. Abro grande los ojos. Entonces, estas son las otras dos mujeres de las que hablaba Jamie en The Hill. Las otras amantes de Judge.

	Ambas mujeres son hermosas, imitando las hermosas apariencias que tienen Jenny y Jamie. Las cuatro podrían pasar como modelos de pasarela, mientras yo me encuentro parada allí con una camisa hecha jirones, pantalones de chándal, mi cabello en una cola de caballo desordenada y sin una pizca de maquillaje.

	Hablemos acerca de sentirnos inadecuadas.

	—Es un placer conocerlas a ambas. Soy Remi.

	Sonríen y juro que la habitación se ilumina con sus dientes increíblemente blancos.

	—Sabemos quién eres —dice Gillian con una risita—. Jenny no ha dejado de hablar de ti y de tu nuevo bebé durante días.

	Detrás de nosotros llega un arrullo y me giro para encontrar a Jenny inclinada sobre el moisés, mirando a Elijah con una sonrisa. Sus manos se ciernen sobre él y levanta sus ojos hacia los míos. 

	—¿Puedo?

	—Por supuesto.

	La última sílaba ni siquiera ha salido de mi lengua antes de que ella levante a mi hijo y lo lleve a sus brazos. Su sonrisa es tan grande que tiene que lastimarle las mejillas.

	—Oh señor, aquí vamos —murmura alguien detrás de mí.

	Sintiendo que vamos a estar aquí durante un tiempo, ofrezco:

	—¿Les gustaría algo de beber?

	Obteniendo un "sí" de las tres, las llevo a la sala de estar mientras voy a la cocina. Después de juntar cinco vasos y la jarra de té, los llevo de vuelta a la sala de estar. Jenny está en el sofá con Elijah metido en el hueco de su brazo. La mujer llamada Gillian se encuentra sentada a su lado y Jamie y Layla están en el sofá. Tomo el único asiento que queda, que está al lado de Gillian. Inclinándome hacia delante, sirvo té en los cinco vasos.

	—Entonces, Remi, ¿cuánto tiempo estarás en Malus? —pregunta Layla, agarrando uno de los vasos.

	—No estoy exactamente segura. Mi auto todavía está en el taller. Mick dijo que podrían ser una o dos semanas más. Con la llegada temprana de Elijah, no estoy segura de si todavía debería viajar con él, incluso si mi auto se encontrara listo. Probablemente pasarán unas pocas semanas más.

	Jamie, Layla y Gillian comparten una mirada y eso me pone nerviosa. Esta no es la primera vez que siento un ambiente que me hace sentir que quedarme aquí podría no ser lo mejor. No estoy segura qué no es lo mejor. ¿El pueblo o yo?

	—¿No estás ansiosa por llegar a donde vas? —Fue el turno de preguntar de Jamie.

	Me encojo de hombros. 

	—Sí. Especialmente ahora que Elijah está aquí. Quiero establecerme y comenzar nuestras vidas, pero no si el permanecer aquí por un tiempo más será lo mejor para él.

	Jamie asiente. 

	—Eso es comprensible.

	—¿Ustedes cuatro ha vivido en Malus durante toda su vida? —pregunto, solo para hacer una conversación.

	—Jenny ha estado aquí por más tiempo —responde Jamie—. Yo vine hace seis años atrás. Layla y Gillian vinieron al mismo tiempo hace tres años.

	—No quiero faltarle el respeto al pueblo ni a la gente, pero ¿por qué elegirías vivir en un pueblo tan alejado de la civilización? —Contengo mi lengua, sin saber si debo continuar por miedo a ofenderlas, pero decido seguir adelante—: Ustedes cuatro parecen del tipo a las que les gusta la ciudad, no un pequeño pueblo en medio de la nada.

	Layla se ríe. 

	—Todavía conseguimos nuestras compras, si eso es a lo que te refieres. Judge nos lleva a la ciudad varias veces al año para apaciguar nuestros deseos, pero principalmente compramos por internet. No nos importa. Malus es nuestro hogar, y es donde preferimos estar.

	Al recordar quiénes son estas mujeres, me muerdo el labio cuando otra pregunta aparece en mi cabeza. El calor me sube por las mejillas. Sé que no debería preguntarlo, no es asunto mío, pero la curiosidad hace que la pregunta se me escape antes de que pueda detenerla.

	—¿Ustedes cuatro... uh... tienen relaciones sexuales con Judge? —Quiero recuperar las palabras tan pronto como las escucho salir de mis labios, pero ya están ahí afuera y no puedo fingir que no las dije.

	La reacción que recibo no es la que esperaba. Jenny suelta una risa ahogada, Jamie escupe su bebida y Layla y Gillian quedan boquiabiertas. Layla es la primera en recuperarse.

	—Chica, no podrías pagarme lo suficiente para tocar las cotorras de estas chicas. —Se estremece—. Para mí, son como mis hermanas.

	Miro a cada mujer y veo la misma expresión aborrecible. 

	—¿Pero no comparten todas a Judge?

	—Lo hacemos, pero eso no significa que todos participemos en orgías. Somos sus amantes y cada una comparte una parte de su vida, pero no de esa manera. Cuando está con una de nosotras, es solo con ella. Estamos separadas, incluso si todas somos parte de un todo. Cada una tiene un hogar y compartimos ese hogar con él cuando nos toca hacerlo.

	—¿Y ustedes están de acuerdo con eso? ¿Saber que está con otras mujeres? ¿Cómo no pueden estar celosas de la otra?

	La sonrisa de Jamie es pequeña pero llena de comprensión. 

	—Lo amamos. Es así de simple. Queremos que sea feliz. Judge no es el tipo de hombre que puede sentirse satisfecho con una sola mujer. Necesita el amor de varias. —Algo pasa por su expresión, pero la mirada se desvanece rápidamente—. Nos trata muy bien. Cuando está conmigo, me trata como si fuera oro, como si fuera la única mujer en el mundo para él. Hace lo mismo con cada una de nosotras.

	Me duele el corazón por sus palabras. Parece tan falso y engañoso. No puedo imaginar tener un hombre tan atento y afectuoso, luego verlo alejarse, sabiendo que estará con alguien más.

	—Si él es tan genial, ¿cómo no puedes enamorarte de él? Ustedes, chicas, parecen agradables y genuinas. No hay forma de que pueda ver a mi hombre con otra mujer. Me devastaría.

	Gillian alcanza mi mano, apretándola. 

	—Judge es especial y se lo debemos. Sí, lo amamos, pero no en el sentido tradicional. Le damos todo, física y emocionalmente, pero sabíamos desde el principio en qué nos estábamos metiendo. Algunas personas no pueden entender eso, y mucho menos podrían hacer lo mismo que nosotras.

	Todavía no lo entiendo, pero asiento de todos modos. Nunca estaría de acuerdo que el hombre con el que estoy, me deje para irse con otra persona, pero si estas mujeres pueden hacerlo, entonces es asunto de ellas. Es desconcertante, pero bien por ellas.

	—Ahora —comienza Jenny, finalmente levantando la vista de mirar a Elijah—. La pregunta es, ¿qué está pasando entre el doctor Trayce y tú?

	Las inquietudes se forman en mi vientre y me quedo muda momentáneamente. Solo el pensar en el nombre del hombre envía escalofríos de placer a través de mí. Me hormiguea la frente donde me besó hoy, y juro que todavía siento el calor de sus labios contra los míos desde la noche que di a luz.

	Me arranco de mis pensamientos y miro a Jenny. 

	—No pasa nada.

	Riéndose, me refuta:

	—Lo siento, cariño, pero él no besa a las mujeres en cada parto que realiza. Que yo sepa, esa fue la primera vez.

	—¡Espera! ¿Qué? —dice Jamie enfáticamente—. ¿Te besó?

	—Fue solo un pequeño pico —murmuro, luego agrego—: Y solo porque me estaba volviendo loca y él necesitaba llamar mi atención.

	Jenny menea la cabeza. 

	—No, no. Puede que haya sido un besito, pero hubo mucho sentimiento en ese beso. Sentías demasiado dolor, pero vi su expresión cuando se alejó.

	—¿Qué quieres decir?

	Mueve a Elijah de un brazo a otro antes de responder. 

	—Parecía que quería meterse en ti.

	Se me corta la respiración y me muevo en mi asiento cuando el calor me inunda entre las piernas. Las mujeres me miran a sabiendas, como si reconocieran lo mucho que me afectó su evaluación. Enderezo mi columna y trato de poner la mayor fuerza en mis palabras cuando siento que mi cuerpo se está convirtiendo en papilla.

	—Estoy segura de que no viste lo que piensas. Trouble no está interesado en mí.

	—Oh, sí lo vi. Si no hubieras estado de parto, no dudo que él se hubiera metido en esa cama contigo y te lo hubiera dado hasta que no pudieras recordar tu propio nombre.

	—¿En serio, Jen? —la amonesta Layla.

	Ella se encoge de hombros. 

	—¿Qué? Es verdad. El hombre apenas podía apartar los ojos de ella todo el tiempo que estuvo en la habitación. —Se vuelve hacia mí—. Y cuando llegó allí, fue directo hacia ti. Parecía preocupado.

	No tengo idea de qué decir. Sí, el beso fue una sorpresa, e incluso para uno tan simple, fue muy agradable, pero eso no significa que Trouble quiera más de lo que ya me ha dado. En todo caso, quiere que me vaya. Lo ha dejado claro varias veces. Su cuerpo puede reaccionar al mío, y viceversa, pero eso es solo si hablamos de biología.

	Aparto la vista de su mirada escrutadora, asegurándome de no mirar a las demás. En cambio, miro la pantalla en blanco de la TV. 

	—De todos modos, no tiene sentido. Elijah y yo nos iremos pronto, por lo que sería estúpido si permitiera que sucediera algo.

	—Eso es una lástima —murmura Jenny, y la miro. Su expresión es melancólica mientras mira a Elijah. Tal vez debería preocuparme por su profundo interés en mi hijo, pero algo me dice que no tiene ni un hueso embustero en su cuerpo.

	Me siento en el sofá y dejo que el resto de las mujeres hablen mientras mi mente gira con pensamientos tras pensamientos sobre Trouble y los sentimientos que ha invocado en mí. ¿Es posible que haya sentido incluso la mitad de lo que yo he sentido? Y si es así, ¿por qué no ha intentado actuar en base a ellos? No es que quisiera que lo hiciera.

	Mentirosa, mentirosa, cara de osa, canta una pequeña voz en mi cabeza.

	Con el ceño fruncido, alejo el pensamiento.

	 


16

	TROUBLE

	Abriendo la puerta de la oficina del sheriff, entro. Rita, la secretaria de la estación, levanta la vista cuando me acerco.

	—Hola, doctor Trayce. ¿Cómo está hoy? —Se mete la pluma que estaba usando detrás de la oreja y se recuesta en su asiento.

	—Bien. ¿Cómo está Leon?

	—Todavía gruñón, pero mejor. Ayer tuve que amenazarlo con un bate para evitar que vierta sal en su comida. No le echa solo un poco, usa malditamente cerca de una cucharada. Este hombre terco no sabe cuándo rendirse, incluso si su vida depende de ello.

	Me río. Su esposo, Leon, vino hace unas semanas para su chequeo anual. Su presión arterial estaba por las nubes, había subido desde su última cita. Le cuesta mucho entender que se está haciendo mayor y que tiene que cuidarse con lo que come.

	—Sigue presionándolo al respecto. Con el tiempo se acostumbrará.

	—Oh, planeo hacerlo. No hay forma de que deje que ese bastardo muera antes que yo. Si alguien se va primero, seré yo.

	—¿Qué tal si ambos se quedan por un tiempo? —sugiero, y se ríe. Indico con la cabeza detrás de ella—. ¿Está en su oficina?

	—Sí.

	Dejo a Rita y camino hacia la parte trasera del pequeño edificio donde se encuentra la oficina de JW. Él levanta la vista justo cuando abro la puerta.

	—Ciérrala —gruñe.

	Después de cerrar la puerta, me siento frente a su escritorio.

	—Recibí el informe sobre Remi. —Me mira por un momento antes de agregar—: No te va a gustar.

	Mi intestino se aprieta, pero alejo la tensión. 

	—Dime.

	Inclinándose hacia atrás en su silla, mueve los dedos sobre su estómago plano. Se ve relajado, pero el borde duro de su boca dice lo contrario.

	—Fue violada.

	Clavo los dedos en los brazos de la silla y mi cara se calienta mientras la sangre corre por mis venas.

	—Dame detalles —exijo.

	—Según su testimonio en las transcripciones de la corte, fue a la casa de su amiga Lynn para buscar algo que allí había dejado. Se suponía que nadie debía estar en casa, excepto que no fue así. Un Phillip Lancaster. El padre de su amiga.

	Me paso las manos por el cabello, me agarro la nuca y la aprieto, sabiendo exactamente hacia dónde va esto.

	—Si eso no es lo suficientemente malo —continúa—, lo sorprendió violando a una niña de doce años, y luego la violó frente a la niña.

	Me levanto de la silla de golpe, la furia haciendo que sea imposible permanecer quieto. Cruzo la habitación dos veces antes de tomar un vaso lleno de agua de su escritorio y arrojarlo contra la pared. Mi puño es lo siguiente que estrello contra la pared. Apartando mi mano, el polvo y la pared de yeso caen al suelo.

	JW permanece plantado en su asiento, atento, pero sin tratar de calmarme. Sabía cuál sería mi reacción, porque no hay duda de que tuvo la misma, cuando recibió el informe por primera vez. Fijo los ojos en el bote de basura al lado de su escritorio y veo los restos de una lámpara rota. No hay nada que pueda provocar nuestra ira más que una mujer o un niño siendo abusado.

	Mi espalda se pone rígida e inclino la cabeza hacia atrás, respiro hondo y trato de controlar mi temperamento. Hay una diferencia entre mi reacción a esta noticia y la de JW. Por mucho que no quiera admitirlo, para mí es personal. Remi no es mía, y no tengo derecho a ella, pero eso no detiene la necesidad de vengarme en su nombre.

	—¿Estás bien? —pregunta JW suavemente.

	Bajando la cabeza, lo fulmino con la mirada. 

	—Por ahora.

	Su mandíbula se contrae. 

	—Eso no es todo.

	—Mierda —siseo—. ¿Qué más puede haber?

	Desenlazando sus dedos, se endereza en su asiento y coloca sus manos planas contra la superficie. 

	—El bebé que acaba de tener fue el resultado de su violación.

	Tan pronto como las palabras salen de sus labios, pateo la silla en la que estaba sentado hace unos momentos. Se desliza por la habitación y se estrella contra un archivador. Se necesita todo en mí para no destruir todo lo que encuentro a la distancia. La ira, ardiente y cegadora, me deja temblando. Me clavo las uñas en las palmas y el sudor me moja la frente. La necesidad de mutilar y abolir tensa mis músculos.

	—¿En dónde está él? —digo con los dientes apretados, apenas reprimiendo la locura que quiere consumirme.

	—En la cárcel del condado de Pike hasta que pueda ser transferido a la Instalación Correccional Central de Mississippi.

	Su respuesta solo me molesta aún más, porque eso significa que no puedo ponerle las manos encima, y eso es algo que quiero hacer desesperadamente.

	—Revisa los registros. Ve a quién podemos usar. Odio no poder matarlo con mis propias manos, pero eso me satisfará lo suficiente.

	—Ya estoy en eso.

	—¿Cuánto tiempo le dieron?

	Entrecierra los ojos y el pulso en la sien salta. 

	—Veinte años.

	—Increíble, maldita sea —gruño.

	Es por eso que mis hermanos y yo hacemos lo que hacemos. Si el sistema de justicia no hace su trabajo, lo haremos por ellos. El bastardo debería pudrirse en prisión hasta que dé su último aliento, sintiendo las torturas de volverse la perra de algún matón. Sin embargo, en casos como este, donde el delincuente se sale con la suya, con una condena de mierda, cortar al bastardo en rebanadas es aún mejor. Apacigua la oscuridad dentro de mis hermanos y de mí, algo que se formó a partir de las torturas de nuestra infancia y creció con los años, junto con nuestra necesidad de venganza.

	Poso mis ojos ardientes en JW. 

	—Asegúrate de que el hijo de puta pague. Quiero que su muerte sea lenta y dolorosa.

	Su asentimiento silencioso es todo lo que necesito para saber que hará todo lo que esté en su mano. Lo único que lamento es que no podré ver cuando la vida abandone sus ojos.

	 

	***

	 

	Horas más tarde, regreso a mi consultorio haciendo notas en el archivo de un paciente cuando suena mi teléfono. Sin mirar la pantalla, respondo.

	—Doctor Trayce.

	—¿Qué es esto que escuché que estás viendo a la nueva mujer en la ciudad? —pregunta Mae, con un tono de acusación.

	Aprieto los dientes. 

	—¿En dónde demonios escuchaste eso?

	—Cuidado con las malas palabras —dice bruscamente, y hago una mueca como un niño de doce años reprendido, a pesar de que no puede ver mi remordimiento. Después de mi "lo siento" murmurado, continúa—: Me encontré con Jenny en la tienda. No dejaba de hablar del nuevo bebé. También dejó escapar que estás viendo a su madre.

	Voy a estrangular a Judge si no le pone un bozal a su mujer.

	—No la estoy viendo —digo, haciendo todo lo posible por ser respetuoso con la única mujer que considero como mi madre.

	—Jenny parece pensar lo contrario.

	—Bueno, ella está equivocada.

	—Ya que parece que va a estar aquí por un tiempo, quiero conocerla. Tráela a cenar mañana por la noche.

	—Mae —digo suspirando y me froto la sien—. No hay nada entre ella y yo, así que no hay razón para que la conozcas.

	Respira hondo. 

	—Yo juzgaré eso. Además, ella ha estado en la ciudad por un tiempo. Es hora de que la conozca, ¿no te parece?

	—No. —La palabra gruñida se me escapa de los labios—. No lo creo. Incluso si sucediera algo, no podría salir nada de eso. ¿Has olvidado dónde vivimos y qué hacemos aquí? Eso no es algo que la mayoría de la gente apruebe. Sumado a eso, ella se irá pronto.

	—Vas a traer a esa chica a mi casa, mañana por la noche, Trouble —exige inflexiblemente, sin ceder.

	Doy un puñetazo contra el escritorio y tiro una taza de bolígrafos.

	No hay forma de que salga de esto. Cuando Mae quiere algo, con la cantidad de respeto que tengo por la mujer, lo consigue.

	—De acuerdo —me quejo—. Veré si se siente con ganas de cenar. —Rezo como el infierno para que ella diga que no—. Hace poco tuvo un bebé, así que no puedo prometerte nada.

	—Oh, estoy segura de que puedes convencerla.

	Gruño. 

	—Ya veremos.

	Si Remi acepta, la llevaré, pero no la convenceré si se niega. Lo último que necesito es que Mae revise a Remi para ver si tiene material para esposa. Nos ha estado acosando a mis hermanos y a mí durante los últimos años para que encontremos a una esposa y tengamos hijos; algo que los cuatro no estamos demasiado inclinados a hacer. Al menos no hasta que hayamos eliminado a todos en nuestra lista.

	—Veré lo que puedo hacer —digo, sin comprometerme.

	—A las siete en punto, Trouble. No llegues tarde.

	—Entendido.

	Arrojo mi teléfono sobre el escritorio y me presiono las palmas contra los ojos. Maldita sea Mae y sus intromisiones. No tengo dudas de que esta cena será una entrevista para un puesto de cónyuge. El estrés de lo que me enteré más temprano, y ahora esto, me deja con un gran dolor de cabeza. Ha sido un día bastante largo y estoy listo para que termine.

	Escribo algunas notas más en el archivo del paciente, luego cierro mi portátil. Diez minutos después, estoy cerrando la puerta, metiendo las llaves en el bolsillo y caminando hacia la casa de Susan. Se fue hace una hora después de ver salir al último paciente.

	Todo el tiempo me digo que la única razón por la que me detengo es para invitarla a la cena de mañana de Mae, pero la bolsa en mi mano y mi mente susurrándome palabras, me dicen que soy un mentiroso.

	Varias casas antes de la de Susan, una puerta con mosquitero se cierra de golpe, y miro justo cuando Tommy, uno de los adolescentes de la ciudad, está bajando sus escalones. Su cabeza gira hacia mí, y desde el otro lado de la calle, veo la garganta del adolescente sacudirse.

	—¿Cómo te va, Tommy? —digo, reteniendo mi risa por la forma en la que sus pasos se han desacelerado, manteniendo su distancia de mí.

	Más vale que la pequeña mierda me tenga miedo. Cuando Susan me informó que Remi lo escuchó a él y a sus amigos hablando de La Ejecución, tuve una conversación con él y con sus padres. Tiene suerte de no haber dicho más de lo que dijo, o habría tenido muchos más problemas de los que tuvo. Pudo haber causado muchos problemas para el pueblo. Problemas que mis hermanos y yo hubiéramos tenido que esforzarnos para corregir. Todo el mundo sabe que no se permite a nadie en el claro, bajo ninguna circunstancia, especialmente durante La Ejecución.

	El hecho de que Tommy sea normalmente un buen chico fue lo único que evitó que fuera castigado. Nunca lo lastimaríamos, esa mierda no sucede en Malus, pero hay otras formas de castigo además del físico que nos aseguran que una persona no cometa el mismo error dos veces. En el caso de Tommy, un poco de miedo e intimidación es muy importante.

	—Ho… hola, doctor Trayce —tartamudea.

	—¿Te mantienes alejado de los problemas?

	—Sí señor. —Mueve los pies de forma nerviosa, y decido dejarlo ir fácilmente.

	Inclino la cabeza hacia él. 

	—Disfruta de tu día.

	El alivio relaja sus hombros. 

	—Gra… gracias, señor. Igualmente.

	Meneando la cabeza, continúo mi camino hacia la casa de Susan. Subiendo los escalones de dos en dos, golpeo los nudillos contra la puerta. Un momento después, Susan responde, con las cejas levantadas en forma de pregunta.

	—Necesito ver a Remi —afirmo.

	Ella retrocede para que yo pueda entrar, pero no me interroga por mi visita improvisada. 

	—Está en su habitación.

	La puerta se encuentra mayormente cerrada y la habitación está a oscuras cuando la abro. Veo a Remi acostada en la cama, de espaldas a mí. Sabiendo que no debería, pero necesitando verla después de la mierda de la que hoy me enteré, y sin importarme si está bien o mal, entro en la habitación. Volviendo a dejar la puerta en la misma posición, hay suficiente luz filtrándose a través de las cortinas oscuras para que pueda distinguir sus rasgos mientras duerme y el hermoso cabello desplegado en la almohada. Dejo caer la pequeña bolsa junto a la cama y la miro fijamente.

	El mismo pensamiento viene a mi mente cada vez que la veo; qué hermosa es. Después de saber lo que ahora sé, lo es aún más. Se necesita una mujer fuerte para pasar toda esa situación y salir del otro lado aún más fuerte. La mayoría de las mujeres en su posición habrían dado a su bebé en adopción o habrían tenido un aborto.

	Poso mis ojos en el pequeño bulto cubierto con amor presionado contra el pecho de su madre. Una pila de almohadas en el otro lado asegura que el bebé no se caiga de la cama. Remi no solo es fuerte, sino valiente. No puedo evitar admirarla.

	Gime por lo bajo y abre los ojos lentamente. Como si sintiera mi presencia, gira la cabeza y su mirada somnolienta se encuentra con la mía. En lugar de sorprenderse al encontrarme básicamente mirándola mientras duerme, me alivia ver una mirada dulce en sus ojos. Me hace preguntarme qué está pensando.

	—Hola —susurra tan bajo que apenas puedo escucharla.

	—Hola. —Mantengo mi voz igual de baja.

	Cuidadosamente, se pone de espaldas y coloca una pequeña almohada entre ella y Elijah para asegurarse de no empujarlo cuando se mueva. 

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Incapaz de evitarlo, aparto un mechón de cabello que descansa sobre su mejilla. Cierra los ojos brevemente ante el contacto.

	—Te he traído algo.

	La sorpresa y la confusión destellan en sus ojos. 

	—¿De verdad? ¿Pero por qué?

	Me río entre dientes. 

	—Por lo general, cuando alguien recibe un regalo, solo agradece y no cuestiona las razones.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Por lo general, la gente no recibe regalos de personas que realmente no conoce.

	Una sonrisa hace que la comisura de mi boca se eleve. 

	—Es cierto, pero no llamarías típica a nuestra situación, ¿verdad?

	No le doy la oportunidad de responder antes de sentarme en el pequeño espacio dejado en la cama junto a su cadera y recoger la bolsa de regalo. Ella frunce el ceño cuando se la entrego. En lugar de aceptarla de inmediato, se sienta y retrocede suavemente hasta que se apoya contra la cabecera, todo el tiempo asegurándose de no perturbar el sueño de Elijah. No es hasta que se siente cómoda que toma la bolsa de forma vacilante.

	—Trouble, no...

	Callo su protesta de inmediato. 

	—Deja de discutir y solo acepta los regalos, Remi.

	Se muerde el labio inferior y, por un momento, parece que se va a negar de nuevo. El placer me invade cuando cede y abre la bolsa. Lo primero que saca es un álbum para bebés. No es nada especial con un diseño a cuadros azul claro con azulejos de diferentes colores que dice: Es un niño, en la portada.

	Me mira a los ojos. 

	—Yo… no sé qué decir —dice en voz baja. Vuelve a mirar el álbum y pasa la mano por la portada, con una pequeña sonrisa en sus labios—. No he podido comprar mucho para Elijah porque sabía que me mudaría y no quería tener que llevarlo todo a Colorado. Si no fuera por Susan, que le pidió a la gente de la ciudad artículos para bebés que no necesitaban, tendría aún menos para él. Fue muy amable y generoso por parte de todos los que ayudaron. —Levanta sus ojos hacia los míos—. Esto es... —Se detiene y menea la cabeza—. No tenías que hacerlo, pero gracias de todos modos. No puedo esperar para comenzar a escribir todo lo nuevo que hace.

	Asiento, aceptando su gratitud y manteniendo la boca cerrada sobre la parte de Susan pidiendo en la ciudad por artículos para bebés. Es mejor que ella crea que fue ella y no yo.

	—Hay algo más. —Hago un gesto con la barbilla hacia la bolsa.

	Frunciendo el ceño, alcanza el interior del papel de seda y saca una pequeña bolsa de hilo de malla verde lima. Desatando las cuerdas, inclina la bolsa hasta que una cadena de plata cae en su mano.

	—¿Qué es esto?

	Tomo la cadena de su mano y la sostengo para que vea la cruz. 

	—Puede que todavía no pueda usarla, pero he visto la cruz que llevas puesta, así que pensé que él también necesitaba una. Podrías colgarla sobre su cama hasta que tenga la edad suficiente.

	Las lágrimas brillan en sus ojos, y apenas contengo la maldición alojada en mi garganta. Lo último que quiero es hacerla llorar.

	—Gracias —dice de forma ahogada. Me siento aliviado cuando no deja caer las lágrimas. No estoy seguro de que hubiera podido evitar atraerla hacia mis brazos si lo hubiera hecho—. Lo siento —se disculpa innecesariamente—. Fue muy amable de tu parte pensar en Elijah de esta forma. —Levantando la mano, toca la cruz que tiene alrededor del cuello—. Mi padre me dio esto cuando tenía cinco años, y había planeado conseguir una para Elijah. No soy realmente religiosa, pero mi padre sí, y él creía firmemente que tener una cruz cerca de tu corazón te protegería del mal.

	Si tan solo eso fuera cierto. Su padre puede que lo haya creído, pero sus creencias eran falsas. Esa pieza de plata no la salvó del mal puro que fue Phillip Lancaster. Por supuesto, esa es una información que se supone que no debo saber, así que me guardo mi opinión.

	—Gracias. Me aseguraré de colgarla sobre su cuna tan pronto como estemos en la casa de mi hermano.

	Ignoro la forma en la que me siento con el recordatorio de que se irá pronto.

	—No es nada especial. Solo una pieza barata de plata, pero pensé que podrías utilizarla hasta que le compraras una por tu cuenta.

	Las palabras se sienten como ácido cuando salen de mi lengua. La cadena y la cruz son técnicamente baratas, pero el valor sentimental no tiene precio. Por qué decidí darle algo de Rella a Remi para Elijah, algo que he apreciado durante años, es algo en lo que aún no estoy listo para pensar.

	Lleva una mano sobre la mía.

	—Independientemente del precio, aún lo atesoraré. Fue increíblemente amable de tu parte pensar en él.

	Volteo mi mano y agarro sus dedos. Llevándolos hacia mis labios, para dejar un beso allí.

	Territorio jodidamente peligroso, advierte la voz interior en mi mente. Esto es malo. Muy malo.

	No dejo que la voz me detenga. Tan pronto como mis labios rozan el dorso de su mano, su aliento tartamudea. Puedo escuchar el tirón en su respiración y sentir el aleteo en su pulso desde donde mis dedos tocan su muñeca interna.

	El ver el deseo oscureciendo sus ojos, debilita mi determinación aún más, y antes de darme cuenta, me inclino hacia ella. Mis labios apenas se presionan contra los suyos, pero incluso por un contacto tan pequeño, se siente mejor que nadie que haya besado antes. Y ha habido muchas. Me pregunto brevemente si es porque ha pasado un tiempo desde que me acosté con otra persona, pero sé que eso solo sería una excusa.

	Un gemido necesitado abandona sus labios y los presiona más firmemente contra los míos. En contra de mi mejor juicio, le doy lo que está pidiendo en silencio y abro mi boca para encontrar su lengua con la mía.

	Menta y chocolate, a eso sabe. Ambos son uno de mis nuevos sabores favoritos. Estoy descubriendo que muchas cosas sobre Remi se han convertido en mis nuevas cosas favoritas.

	Tira de mi camisa cuando la agarra con sus pequeñas manos. Me veo obligado a apoyarme en los puños cuando me atrae hacia ella. Mis instintos y mi cuerpo me ruegan que me arrastre sobre ella y me acomode entre sus piernas. Si no fuera por el hecho de que todavía se está recuperando de dar a luz, no estoy del todo seguro de poder contener esa necesidad.

	Le paso los dedos por el cabello e inclino la cabeza hacia un lado para tener un mejor ángulo de sus labios.

	Mierda, pero sabe muy bien. Quiero saborearla y devorarla de una vez.

	De mala gana, me alejo, pero aun así solo mantengo un par de centímetros entre nosotros. Su aliento se aviva en mis labios mientras jadea pesadamente, y maldita sea si no causa estragos en mis sentidos. Después de varios segundos, abre sus hermosos ojos azules. No hay duda de la oscura necesidad en su mirada. Me jode muchísimo no poder hacer nada al respecto por ninguno de los dos. Nunca antes he tenido la tentación de tener algo real con una mujer. Hasta ahora.

	—¿Qué vas a hacer mañana? —murmuro, pasando mis nudillos por su mejilla.

	Deja caer las manos de mi camisa a su regazo, pero no se retira.

	—Umm... nada realmente.

	—Mae, la mujer que me crió, quiere que vengas a cenar mañana por la noche. Quiere conocerte.

	Ahora se aleja, y quiero acercarla.

	Frunce las cejas y el ceño, y pregunta:

	—¿Por qué quiere reunirse conmigo?

	—Porque aparentemente, Jenny no puede mantener la boca cerrada y ahora Mae piensa que entre tú y yo pasa algo. Negarle a Mae algo que quiere nunca nos lleva a ningún lado, ni a mis hermanos ni a mí, así que ni siquiera lo intentamos.

	—¿En serio? —Sus ojos se abren brevemente hacia un lado antes de aclararse la garganta y mirarme de nuevo—. Quiero decir, ¿qué estamos haciendo aquí?

	Respirando profundamente y dejándolo salir lentamente, me inclino hacia atrás hasta que me siento derecho de nuevo. Me froto la cara con las manos.

	—No tengo ni idea, pero sea lo que sea, no puede suceder. —Me siento como un idiota cuando su expresión decae. Aprieto las manos para evitar tocarla—. Te vas pronto, y no me encuentro en un lugar en mi vida donde pueda tener una relación.

	Lo dejo así, porque estoy seguro de que no puedo darle la razón completa.

	—Sí. —Asiente y sonríe, pero es tensa.

	Maldiciéndome de todas las formas posibles, presiono mis labios contra los suyos una vez más antes de levantarme de la cama.

	—Vendré mañana a eso de las seis cuarenta y cinco para buscarte.

	—Está bien —responde suavemente.

	Antes de hacer algo estúpido, como meterme en la cama con ella y tirar de su cuerpo contra el mío, me giro y me voy.

	 

	 


17

	REMI

	Sentándome en el borde de la cama, miro la cadena y la cruz en mi mano y algo cálido y hormigueante se asienta en mi estómago. Muevo los ojos hacia el álbum de bebés que está en mi mesita de noche. Ya he escrito el nombre de Elijah, la fecha de nacimiento y algunas otras cosas en él. Me tomó todo en mí no estallar en lágrimas cuando Trouble me las dio anoche. Nunca hubiera esperado que el lindo gesto viniera de él. Elijah y yo hemos recibido bastantes cosas que nos han donado varias personas de la ciudad, pero la cadena y el álbum son diferentes. Estas no eran necesidades, son un lujo del que podríamos haber prescindido, pero Trouble sintió la necesidad de obtenerlas de todos modos. Saber que le dio la cadena a Elijah porque supuso la importancia de la mía, es una de las cosas más bonitas que alguien ha hecho por mí. Paso el dedo por la cruz y ahogo mis emociones.

	Entonces recuerdo el beso que compartimos. Fue suave y gentil, pero encendió mi cuerpo en llamas más rápido que un soplete. Ha pasado mucho tiempo desde que sentí la agitación del deseo que provocó en mí. Después de lo que me hizo Phillip, me preocupaba que una parte de mí se rompiera. Mis temores fueron en vano, porque ciertamente sentí algo. Algo que me excitaba y me ponía nerviosa. Quería explorarlo más a fondo, pero incluso si mi cuerpo estaba listo para más, aparentemente, Trouble no. Cuando dijo que no podía haber nada más entre nosotros, me dolió, pero también fue inteligente. Me devolvió a la realidad en la que necesito estar. Nos iremos pronto, y sería estúpido de mi parte apegarme.

	Levantándome de la cama, camino hacia la cuna de Elijah. Me mira con ojos alertas y eso me hace sonreír. Es sorprendente cómo algo tan pequeño puede provocar sentimientos tan fuertes.

	Lo levanto y acuno su pequeño cuerpo en mis brazos. Su fresco aroma a bebé me envuelve. No hay forma de que pueda tener suficiente de su aroma.

	Un golpe en la puerta del frente me hace salir de la habitación. Cuando llegamos a la sala de estar, Susan ya ha dejado entrar a Trouble. Lleva un par de vaqueros gastados y una camiseta negra que se amolda a su musculoso pecho, y al igual que cada vez que lo veo, aprecio su buen aspecto.

	—¿Estás lista?

	—Sí. Solo necesito agarrar la bolsa de pañales de Elijah.

	Antes de tener la oportunidad de agarrarla del sofá, Trouble la tiene colgada en su hombro. Susan se para a un lado con una sonrisa torcida. Le ofrezco una sonrisa mientras camino hacia Trouble.

	—¿Estás bien para caminar o prefieres conducir? Ella vive detrás de The Hill.

	Me acaricio el estómago. 

	—Caminar es bueno. Necesito quemar algo de esta grasa por el bebé. —Termino con una risa, pero cuando miro a Trouble, mi alegría se desvanece. No me mira como si estuviera de acuerdo. No. Si la expresión en su rostro es una indicación, le gusto tal como estoy. La mirada envía zarcillos de placer a través de mí.

	Me recuerdo que es estúpido dejar que cosas como esas me afecten. Solo dolerá cuando llegue el momento de irme.

	—Lo que llamas grasa por el  bebé, yo lo llamo curvas femeninas muy atractivas —murmura.

	Un sonrojo sube por mis mejillas y el calor inunda mi centro. Qué bueno que no iba a dejar que me afectara.

	No es inteligente, Remi. ¡Debes combatirlo!

	Dirijo la mirada a Susan, y o ella no escuchó las palabras de Trouble, o eligió ignorarlas.

	Nos despedimos y salimos por la puerta. Una vez que estamos en la acera, Trouble me detiene.

	—Dámelo a mí.

	Levanto los ojos inquisitivos hacia él, pero da un paso adelante y extiende sus manos.

	—Tienes la bolsa de pañales. Puedo llevarlo.

	Mueve los dedos. 

	—Sé que puedes, pero yo quiero hacerlo.

	La sorpresa me hace entregar cuidadosamente a Elijah. Acuna a mi bebé dormido contra su enorme pecho. Mirarlo sosteniendo a mi bebé me afecta. Me llena el pecho con cosas que sé que debería ignorar, pero cada vez es más difícil. Su expresión es tierna mientras lo mira y coloca parte de la manta más cerca de su cara, para que el sol no llegue a sus ojos. Con la bolsa de pañales colgada al hombro y Elijah en sus brazos, no puedo evitar compararlo con lo que sería un padre llevando a su bebé.

	¿Por qué no pude encontrar a este hombre en un mejor momento de nuestras vidas? ¿Por qué tiene que ser ahora, cuando ninguno de los dos está listo?

	Me aclaro la garganta y alejo mis pensamientos descarriados.

	—Anoche, mencionaste a tus hermanos. ¿Cuantos tienes? —pregunto mientras hacemos la corta caminata hacia The Hill a tres cuadras de distancia. La temperatura no es tan sofocante con la ligera brisa.

	—Tres. En realidad no son mis hermanos. Crecimos juntos y somos tan unidos como pueden ser los hermanos.

	—Debe ser agradable tener tantos amigos cercanos. —Pateo una piedra y se desliza por la acera.

	—¿No tienes amigos cercanos?

	Me trago el nudo alojado en mi garganta. 

	—Sí, Lynn, pero... las cosas están tensas en este momento.

	Se queda callado por un momento, y antes de que pueda comentar mi declaración, hago otra pregunta. 

	—¿Creciste aquí en Malus?

	Lo miro cuando no dice nada. Tiene la mandíbula tensa y sus labios forman una línea recta. Cualquier pensamiento que mi pregunta evocó no es feliz.

	—Sí y no —responde, con un ligero toque de ira en su voz—. Crecimos en esta ciudad, pero en aquel entonces no se llamaba Malus.

	Por la expresión de su rostro y las vibraciones que emite su cuerpo, no debería preguntar, probablemente debería dejar el tema, pero abro la boca antes de que pueda detenerla.

	—¿Cómo se llamaba antes?

	Nuevamente, se toma un momento para responder. 

	—Sweet Haven.

	Casi me tropiezo con el nombre. 

	—¿De verdad? Es un nombre muy bonito. ¿Por qué lo cambiaron a Malus? ¿No es un término latino para Malicia? 

	—Sí.

	—Mmm... Es muy extraño cambiar un lindo nombre a algo tan... oscuro.

	—No todo es lo que parece. El engaño puede ser una perra con un bonito disfraz —dice enigmáticamente.

	Su comentario me deja sintiendo aún más curiosidad cuando nos acercamos a The Hill. Quiero pedirle que me explique a qué se refiere, pero por el endurecimiento de sus labios y la rigidez en sus hombros, no creo que lo haga. Sea lo que sea, ha dejado una profunda mancha en su alma. La oscuridad que he sentido rodeándolo es profunda y misteriosa. Ahora puedo sentirla y hace que se me erice la piel de los brazos.

	Ninguno vuelve a hablar mientras me lleva detrás de The Hill y aparece una pequeña casa anodina. Incluso a través de la pintura fresca y las hermosas flores que cuelgan de los ganchos en el porche, parece vieja. No es vieja en el sentido de descuidada, sino más bien, vieja de forma sutil.

	Los nervios se dispersan en mi estómago cuando subimos los escalones. Respiro hondo y trato de controlarlos, pero no sirve de nada.

	Trouble no se molesta en llamar, solo mantiene la puerta abierta para que entre antes que él. Me alegro cuando sonríe y el aire tenso de hace unos minutos parece desvanecerse.

	—¿Eres tú, Trouble? —llama una voz anciana desde un pasillo.

	Se da vuelta y me entrega a Elijah antes de que vuelva a llamar. 

	—Sí.

	Lidera el camino mientras andamos por el pasillo y entramos en una cocina. Lo primero que noto es el delicioso olor, probablemente porque hoy no he comido demasiado, porque estaba tan ansiosa por esta reunión. Lo segundo, es la viejecita que se limpia las manos con una toalla mientras se nos acerca. Sus ojos se posan en mí y luego en Elijah antes de volverlos hacia Trouble.

	—Hola, Mae —saluda Trouble. Su expresión es suave mientras se inclina y le da un beso en la mejilla.

	Ella se retira y acaricia su mejilla con amor. 

	—Llegas temprano, estoy impresionada.

	Su risa es profunda. 

	—Pensé que me arrancarías la piel si llegaba tarde.

	—Necesitas compartir ese conocimiento con tus hermanos. —Se da vuelta para mirarme—. ¿Y quién es ella?

	Estoy segura de que ella ya sabe mi nombre, no hay forma de que no lo haga, en una ciudad de este tamaño, pero de todos modos extiendo mi mano.

	—Es Remi. —Se detiene un momento—. Y su hijo, Elijah. Remi, ella es Mae. —Los ojos de Mae se dirigen rápidamente a Trouble, y ella frunce el ceño—. Lo nombró por su padre —termina con un murmullo.

	Me quedo desconcertada con su necesidad de agregar esa última parte. Estoy aún más confundida cuando Trouble menea levemente la cabeza hacia Mae, como si le comunicara algo en silencio.

	Cuando ella vuelve sus ojos a los míos, mi confusión debe mostrarse en mi rostro. Sonríe y toma mi mano entre las suyas. Su agarre es fuerte. Mucho más estricto de lo que hubiera imaginado que tendría una mujer de su edad.

	—Es un placer conocerte, Remi. —Se inclina hacia adelante—. Y no te preocupes. Fue solo una sorpresa. Solíamos conocer a un hombre llamado Elijah.

	—Es un placer conocerte también.

	Algunos de mis nervios se calman.

	—Eres una cosita bonita.

	Me sonrojo ante su cumplido. 

	—Gracias.

	—Ahora, déjame ver a ese bebé tuyo. —Da un paso hacia adelante y mira a través de las mantas a un Elijah dormido—. Trouble, querido, ve a revisar las albóndigas por mí mientras sostengo a este querido bebé. —Sus ojos se encuentran con los míos—. ¿Puedo?

	Puedo entender por qué Trouble y sus hermanos tienen dificultades para negarse a esta mujer. Puede que sea vieja, pero está lejos de ser débil. Ni en mente, ni en espíritu.

	—Por supuesto.

	Le entrego a Elijah y ella se sienta a la mesa. La sigo y me siento en el lado opuesto a ella. Canturrea palabras suaves y aparta la manta de su rostro para verlo mejor.

	—Jenny dijo que era adorable, pero no dijo cuánto. —Levanta la vista—. Tú y su padre deben estar muy orgullosos.

	La sonrisa en mi rostro al verla adular a Elijah se desvanece. Se escucha un ruido junto a la estufa, pero es solo un ruido que apenas registro. La bilis se eleva en mi garganta, amenazando con vomitar sobre el hermoso mantel frente a mí. Una maldición murmurada llega justo antes de que un vaso de agua sea arrojado frente a mí. Miro el cristal, perpleja por un momento, antes de arrebatárselo a la mano que lo sostiene. Afortunadamente, ayuda con la necesidad de vomitar.

	—Lo siento —se disculpa Mae, mirándonos a Trouble y a mí—. Está… 

	No la dejo terminar. 

	—No, está bien. El padre... —Me aclaro la garganta e intento de nuevo—. Su padre no está en la foto.

	Dirijo mis ojos a Trouble y lo veo frunciendo el ceño. Él solo sabe lo que le dije, que no es mucho. Por alguna razón inexplicable, quiero que sepa toda la historia. No quiero que piense que solo estoy manteniendo a Elijah lejos de su padre. No quiero que Mae piense eso tampoco, pero ahora no es el momento de decir nada.

	Desde el frente de la casa, una puerta se cierra y rompe el silencio incómodo. Aparto los ojos de Trouble y jugueteo con el borde del mantel. Se oyen fuertes pisadas, y un momento después, otro hombre entra a la cocina. Es alto. No tan alto como Trouble, pero casi. Su cabello rubio está despeinado y la barba en su cara parece de varios días. También es increíblemente guapo.

	—Lo que sea que estés cocinando, Mae, huele delicioso —comenta, acercándose a la estufa sin mirar a nadie en la habitación. Sumerge un dedo en la olla e inmediatamente lo saca de nuevo—. ¡Ay! Mierda, eso está caliente —dice justo antes de llevarse el dedo dolorido a la boca.

	—Cuida tu boca, JW. Hay una dama y un bebé presentes —regaña Mae desde su asiento—. Y mantén tus dedos lejos de mis albóndigas.

	El hombre llamado JW se da la vuelta, sus ojos sorprendidos se detienen en mí. Ofrezco una media sonrisa y un saludo. Supongo que este debe ser uno de los hermanos de Trouble de los que habló antes.

	—Hola —saludo torpemente.

	La sorpresa deja su rostro y parpadea los ojos hacia Trouble antes de dar un paso adelante y extender su mano. Sonríe, pero parece forzado.

	—Hola. Soy JW, y tú debes ser Remi.

	Tomo su mano, no me sorprende que ya sepa mi nombre. 

	—Sí.

	—He oído mucho sobre ti —comenta mientras retira la mano.

	Eso me sorprende. No hay mucho que se pueda saber sobre mí, así que me pregunto qué andan diciendo.

	Responde a mi pregunta no formulada con una sonrisa. 

	—Las damas de Jugde no dejan de hablar de ti. Especialmente Jenny. —Mueve los ojos hacia Mae sosteniendo a Elijah—. Si no supiera que jamás haría algo por el estilo, me preocuparía que se llevara a ese bebé y se lo quedara.

	Mis ojos se abren.

	—¡JW! ¿De verdad? —dice Mae en voz alta.

	—Qué demonios, JW —gruñe Trouble—. ¿Eres estúpido? No se puede decir una mierda así.

	Se encoge de hombros. 

	—¿Qué? Es verdad. Cada vez que estoy cerca de ella, habla obsesivamente sobre ese bebé. Lo siento por Judge.

	Me inclino hacia Mae. 

	—Ella no intentaría llevárselo, ¿verdad? —No puedo evitar el miedo tembloroso de mi voz.

	Acaricia mi mano. 

	—No querida, no necesitas preocuparte. Lo último que haría Jenny es lastimar a alguien de esa forma.

	Mira a JW, con los ojos entrecerrados en rendijas enojadas. Echo un vistazo a Trouble. No estoy realmente preocupada, pero prefiero que él también me tranquilice.

	—Nada le va a pasar a Elijah. JW es solo un idiota y habla antes de pensar algunas veces.

	—¿Elijah?

	Los tres miramos a JW cuando dice el nombre. Levanta las cejas mientras mira a Trouble con una pregunta en sus ojos.

	Abre la boca para hablar, pero un fuerte chillido proviene de la puerta. Jenny se apresura a entrar en la habitación y se dirige directamente hacia Mae, con los brazos estirados para agarrar a Elijah. Otro hombre entra en la habitación a un ritmo mucho más lento. Este hombre es más alto que Trouble por al menos un par de centímetros. También camina de manera diferente. Parece más refinado y digno, emitiendo una vibra de autoridad. El cabello castaño oscuro y los ojos verdes duros lo han agrupado en la misma categoría de buen aspecto que Trouble y JW.

	Me nota de inmediato y la mirada que me dirige casi me hace temblar en mi asiento. No creo que vaya a recibir el mismo saludo de bienvenida que me dio JW. Me siento recelosa porque soy la nueva mujer en la ciudad y nadie sabe realmente nada de mí, pero esto es diferente. Casi parece hostil.

	—Jesús, Mae —murmura Trouble—. ¿Los invitaste a todos? No dijiste que esto era un asunto familiar.

	Se levanta de la silla después de entregarle a Elijah a Jenny y Jenny se sienta en su lugar.

	—¿Por qué no los invitaría a todos?

	—Porque al menos podrías haber advertido a Remi de antemano.

	Ella se burla y pone los ojos en blanco. 

	—Estoy segura de que ella estará bien.

	Desearía tener su confianza. Por las miradas inquietantes que recibo del hombre nuevo y las curiosas que vienen de JW, no estoy completamente segura de qué tan bien va a resultar esta cena.

	Mae golpea al hombre en su estómago con su toalla de mano. 

	—Para con las miradas desagradables, Judge. Vas a asustar a la pobre niña.

	Su respuesta es gruñir y mirar hacia otro lado. Con su mirada ominosa fuera de mí, libero el aliento que no me di cuenta que estaba conteniendo y me hundo en mi asiento.

	—Ya conociste a Jenny —comienza Trouble—. Este es Judge. Judge, saluda a Remi.

	Sus ojos regresan, pero afortunadamente, la mirada oscura se ha ido. Su expresión está en blanco. Preferiré esa mirada sobre la otra.

	Ya he deducido que este es Judge. Dada su apariencia, puedo entender por qué Jenny, Jamie, Gillian y Layla lo adulan y están dispuestas a renunciar a un futuro con un matrimonio y bebés. Yo nunca podría hacerlo, pero bueno, cada quien con lo suyo.

	—Hola.

	Gruñe e inclina su barbilla. Me alivia que no ofrezca más.

	Jenny arrullando a Elijah, aleja mi atención de los tres hombres. Lo tiene cerca de su rostro, una mirada de amor brillando en sus ojos. Las palabras de JW de antes vuelven a mí. Tal vez estoy siendo ingenua y debería preocuparme, pero algo me dice que no debería.

	—Estás jodido, hombre.

	Las palabras murmuradas de JW son demasiado bajas para que Jenny las escuche, pero ellos se encuentran tan cerca de mí que yo sí las oigo. Por el rabillo del ojo, veo que los tres hombres miran a Jenny sosteniendo a Elijah.

	—Ella sabe que nunca sucederá —responde Judge, manteniendo su voz baja también.

	—Puede que lo sepa, pero nunca perderá esa esperanza.

	Él no responde, solo le da la espalda a Jenny.

	Mis ojos vuelven a ser atraídos hacia la puerta cuando entra otro hombre. Tan pronto como veo, unos escalofríos recorren mi columna vertebral. Cabello negro corto, ligeramente más largo en la parte superior y ojos oscuros. Su ropa hace juego con su cabello y ojos; vaqueros negros, camisa y botas. Es el más pequeño de los cuatro hombres, pero tengo la sensación de que su tamaño es engañoso. Cuando sus ojos me rozan brevemente, contengo el jadeo atrapado en mi garganta. Muerto. Sus ojos se ven muertos y sin alma, como si no hubiera una pizca de vida en él.

	—¡Bueno! —chilla Mae—. Todos están aquí. Las albóndigas están listas.

	Se hacen las presentaciones entre quien ahora sé que es Emo. Las palabras se atoran en mi garganta, así que todo lo que puedo lograr es una sonrisa forzada. Tampoco me ofrece un saludo, solo un gesto de asentimiento.

	—¿Te encuentras bien? —retumba Trouble silenciosamente mientras saca un asiento para mí.

	—Sí.

	Antes de tomar su propio asiento, va hacia Jenny para extraer a Elijah de sus brazos. Ella pone mala cara pero lo deja ir. Empujo mi asiento hacia atrás para tomarlo, pero Trouble menea la cabeza.

	—Primero vas a comer. Después te lo daré.

	Quiero discutir, pero la mirada en sus ojos dice que sería inútil. Para un hombre que dice que nada puede pasar entre nosotros, es atento y dulce. ¿Cómo espera que no desarrolle sentimientos por él cuando está siendo tan cariñoso?

	Aparto el pensamiento para cavilar sobre ello más tarde y agarro la canasta de galletas que Emo me está pasando. Apenas reprimo un grito de asombro cuando veo su palma. Tiene capas abiertas con cicatrices irregulares. Dirijo los ojos a él, pero no me mira. Sus ojos están centrados en el plato. Me trago el remordimiento al ver lo horrible de su mano. Lo que sea que le haya pasado tuvo que haber sido extremadamente doloroso.

	La cena es deliciosa, y devoro todo en mi plato. La conversación es pequeña ya que todos comemos. De vez en cuando, miro a Trouble. Elijah está completamente despierto y mirándolo. El dedo de Trouble se encuentra en su apretado agarre. Cuando miro al otro lado de la mesa, encuentro la mirada de Judge fija en su hermano. La expresión en su rostro indica que no está contento con lo que ve. Al sentir mis ojos sobre él, su mirada parpadea hacia la mía. Intento apartar los ojos, pero estoy atrapada. Algo sobre él me pone increíblemente nerviosa.

	—Remi, Trouble dice que te mudarás pronto —comenta Mae, y finalmente aparto los ojos—. ¿A dónde vas?

	Aclarando mi garganta, coloco el tenedor en el plato y me limpio la boca con la servilleta. 

	—A Colorado. Mi hermano vive allí por el ejército. Me quedaré con él por un tiempo hasta que pueda salir adelante.

	—¿Oh? ¿En qué rama está?

	—En la Fuerza Aérea. Está en Buckley.

	—¿Y qué hace?

	Elijah comienza a gemir y empujo hacia atrás mi silla para quitárselo a Trouble. 

	—Mantenimiento de aeronaves. Específicamente, trabaja con chapas.

	Acomodo a Elijah contra mi pecho y su carita de querubín comienza a moverse.

	—¿Qué te hizo decidir dejar tu hogar?

	La pregunta hace que mi corazón lata con fuerza en mi pecho. Mantengo la cabeza baja cuando respondo en voz baja:

	—Solo necesitaba un cambio.

	Como no quiero que me pregunte más, me pongo de pie.

	—Necesito alimentar a Elijah. ¿Tienes una habitación que pueda usar?

	—Por supuesto.

	Empuja su silla hacia atrás para ponerse de pie, pero Trouble le gana. Agarra la bolsa de pañales del piso y la cuelga sobre su hombro como lo ha hecho cientos de veces antes. 

	—Yo la llevaré a la habitación libre.

	Evito los ojos de todos cuando Trouble me saca de la cocina. Estoy segura de que no era su intención, pero sentir su mano en la parte baja de mi espalda mientras caminamos por un pasillo me consuela.

	—Lamento todas las preguntas. Mae puede ser bastante intrusiva a veces.

	Las preguntas en realidad no fueron tan malas, al menos no en circunstancias normales.

	—Está bien.

	Nos detenemos en una puerta cerrada y él la abre. La habitación es pequeña con dos camas individuales, una mesa entre ellas y una cómoda. Varias cajas se alinean en la pared al lado de una de las camas.

	—¿Hay algo que necesites antes de irme?

	Acuesto a Elijah en la cama. 

	—No. Estoy bien. Gracias.

	Coloca la bolsa de pañales en la cama, asiente y sale de la habitación, cerrando la puerta detrás de él.

	No pasa mucho tiempo antes de que Elijah esté prendido y amamantando. Inclino mi cabeza hacia atrás contra la cabecera y cierro los ojos. Unos minutos más tarde, lo cambio a mi otro seno. Cuando su boca afloja su agarre, me vuelvo a cubrir y compruebo si hay que cambiarle el pañal.

	Necesitando un minuto para estirar la espalda, coloco a Elijah en el centro de la cama y pongo almohadas a cada lado de él. Es demasiado pequeño para darse la vuelta, pero todavía me siento paranoica. Me pongo de pie y me estiro, dejando escapar un pequeño gemido ante la pequeña pizca de dolor placentero que causa el movimiento.

	Fijo la mirada en una de las cajas abiertas. Hay una fotografía enmarcada encima. La recojo y mis labios esbozan una sonrisa cuando me doy cuenta de que estoy viendo a Trouble de adolescente. No solo se encuentra él en la foto. Si tuviera que adivinar, diría que los otros tres adolescentes son JW, Judge y Emo. Frunzo el ceño cuando noto que ninguno de ellos sonríe. Todos se encuentran en una línea, uno al lado del otro, sus expresiones son sombrías. Un dolor comienza en mi pecho y llega hasta mi barriga.

	¿Por qué no sonríen?

	Coloco la foto en la cama, ahora tengo curiosidad por saber si hay más. No me gusta la foto que acabo de ver. Se veía triste. Quiero encontrar una más feliz. En lugar de otra foto, encuentro un viejo recorte del periódico del New York Times con fecha de hace veintitrés años. Reconociendo el Ayuntamiento de Malus en la imagen, lo recojo y me siento en el borde de la cama.

	Mis ojos se abren ante el titular.

	Círculo de sexo infantil encontrado en Sweet Haven, Texas. Cincuenta y cinco sospechosos arrestados, doce encontrados muertos, trece aún en libertad.

	El papel se arruga en mis manos temblorosas y las lágrimas nublan mi visión.

	—¿Qué estás haciendo? —Una voz profunda me sobresalta. El papel cae de mis manos al suelo. Mirando hacia arriba, encuentro a Trouble surgiendo de la puerta. Sus cejas forman una línea enojada mientras me mira a mí y luego al periódico.

	—Lo… lo siento —tartamudeo. No tengo excusa por andar revisando la casa de Mae, así que ni siquiera intento encontrar una.

	El músculo de su mandíbula salta, y puedo decir que está enojado. Cierra los ojos por un momento antes de volver a abrirlos. La ira sigue ahí, pero intenta calmarla.

	Dirige la mirada a Elijah durmiendo detrás de mí. 

	—¿Estás lista para irte?

	Trago saliva con dificultad y asiento. Agachándome, recojo el periódico y lo coloco encima de la fotografía enmarcada.

	Me doy vuelta y recojo a Elijah. Alcanzo la bolsa de pañales cuando aparece una mano y agarra la correa. Me doy vuelta y lo enfrento para disculparme nuevamente, pero ya está saliendo de la habitación. Sigo su forma tensa. Nos despedimos brevemente de su familia antes de que me lleve por la puerta. El camino de regreso a la casa de Susan es silencioso.

	Mis pensamientos siguen volviendo al recorte del periódico. Mi corazón sangra por los niños involucrados, pero lo que me provoca un dolor insoportable es saber que Trouble debe haber sido uno de esos niños.

	 

	 


18

	TROUBLE

	PASADO

	—Rella y yo no vamos.

	El tintineo de los cubiertos contra la porcelana se detiene ante mi repentino estallido. Tanto mamá como papá me miran como si me hubiera crecido otra cabeza. Solo le toma a papá un minuto antes de que la mirada desaparezca y sea reemplazada por una que hace temblar mi cuerpo de once años en mi silla. Aun así, enderezo mi columna vertebral, decidido a proteger a mi hermana de otra horrible Noche Infernal, o lo que los adultos de la ciudad llaman La Reunión.

	—¿Disculpa?

	—No puedes obligarnos a ir —le digo tercamente—. No puedes obligarnos a hacer esas cosas desagradables.

	Papá se limpia la boca con la servilleta y la deja en su plato casi terminado. Su rostro parece relajado, pero el rechinar de su mandíbula dice que no.

	Miro a Rella. Sus bonitos ojos verdes se encuentran muy abiertos y brillan con lágrimas. Se ve asustada y triste al mismo tiempo. Odio esa mirada en su rostro.

	—No sé de dónde sacas la idea de que tienes una opción en el asunto —dice papá, su voz aparentemente tranquila—. Sabes que esto es tradición. Sabes que así es como hacemos las cosas aquí. O vas voluntariamente o a la fuerza y sientes las consecuencias.

	Las consecuencias. Sé todo sobre las consecuencias. Las he sentido muchas veces.

	—De acuerdo. Llévame a mí pero deja a Rella aquí.

	Mamá está meneando la cabeza antes de que yo diga las palabras.

	—Así no es como funciona, Elijah. Todos los niños asisten a La Reunión. Tú lo sabes.

	Salto de mi silla, listo para gritarles a mis padres, cuando suena el timbre. El miedo, como pesas de plomo, me llena el estómago. Ese debe ser el señor Leland, el mejor amigo de mis padres.

	Papá se levanta. 

	—Elijah, agarra a tu hermana y ve a limpiarte. Prepárate para irte en quince minutos. —No espera que responda. Él y mamá salen de la habitación para dejar entrar al señor Leland. A partir de ahí, los tres irán a la sala de estar, beberán una copa y tomarán la píldora que los he visto tragar varias veces antes para la Noche Infernal.

	Caminando rápidamente alrededor de la mesa, agarro la mano de Rella y la levanto de su asiento.

	—Trouble. —Su voz tiembla, así que me giro para mirarla.

	—No tenemos mucho tiempo. Voy a esconderte en algún lugar para que no puedan encontrarte, ¿de acuerdo? 

	—Pero no quiero que te metas en problemas.

	No puedo evitar mostrarle una pequeña sonrisa, a pesar de que no hay nada por qué sonreír. 

	—¿Cómo crees que obtuve mi nombre? Sabes que siempre me gusta meterme en problemas.

	—No. —Menea la cabeza rápidamente—. Te harán daño. No quiero que te lastimen.

	—Escúchame, Rella. Estaré bien. Quiero que te quedes donde te esconda hasta la mañana.

	Le tiembla el labio inferior y le caen las lágrimas por sus mejillas regordetas. Las limpio y beso su frente. Agarrando su mano de nuevo, nos apresuro para salir del comedor. Tenemos que hacer esto rápido antes de que nuestros padres vengan a buscarnos.

	Desafortunadamente, ni siquiera llegamos a las escaleras antes de que llegue una voz detrás de nosotros.

	—¿Cómo se encuentran esta noche, Elijah y Daisy? —pregunta Leland mientras se apoya contra la puerta que conduce a la sala de estar.

	La sonrisa sucia en su rostro y la forma en la que sus ojos se arrastran de arriba abajo por mi cuerpo me dan náuseas. El señor Leland siempre les pide favores a mis padres para que pueda tenerme en la Noche Infernal. Rella comienza a temblar a mi lado. Envuelvo mi brazo alrededor de su hombro y la acerco a mi costado.

	Su pregunta es estúpida. Él sabe cómo nos encontramos los dos. Sabe que odiamos lo que nos vemos obligados a hacer. Mantengo la boca cerrada, no queriendo alentar la conversación, porque necesito llevar a Rella arriba.

	—¿Por qué no están arriba preparándose? —nos regaña mamá, apareciendo en la puerta. El señor Leland se endereza y se aparta para dejarla pasar—. No importa. Yo la llevaré.

	Pongo mis manos en puños y doy un paso atrás, tirando de Rella conmigo.

	—No —gruño—. Yo la llevaré y la prepararé.

	No puedo ocultarla si mamá es la que la prepara.

	—Elijah, cariño, tu padre te necesita en la sala de estar.

	La dulzura que rezuma de su voz irrita mis nervios y me hace hervir la sangre. Es falso. Toda esta maldita vida es falsa. La única parte que es real es la Noche Infernal. Es entonces cuando el mal que reside en los adultos de Sweet Haven sale a jugar. Es cuando los gritos de dolor y terror resuenan en las paredes de The Hall. El resto del tiempo, el diablo se esconde a simple vista disfrazado.

	Ella se nos acerca y agarra el brazo de Rella. Los ojos de Rella se dirigen a los míos, el miedo hace que el verde sea más vivo.

	—Trouble —gime mi hermanita de ocho años—. No quiero ir.

	Hago un movimiento para extraer los dedos de mamá de la mano de Rella, pero la mirada que me da me detiene. Allí hay una amenaza. Una que no puedo ignorar. Puedo soportar el dolor de las consecuencias si la presiono, pero saber que Rella lo sentirá diez veces más, para castigarnos a los dos, es algo que no puedo permitir que suceda. Ella es demasiado débil y frágil. Demasiado joven para resistirlos.

	Sabiendo que no hay una maldita cosa que pueda hacer, elijo el menor de los dos males. Me vuelvo hacia Rella.

	—Vas a estar bien. —Mi voz es dura y las lágrimas pinchan en el fondo de mis ojos—. Ve con mamá. Te veré en unos minutos.

	Le tiembla la barbilla y más lágrimas caen por su rostro. Se supone que debo proteger a mi hermana, y le he fallado una y otra vez.

	La rabia asesina llena mi sangre cuando mamá se la lleva. La ira alimenta la parte oscura en mí, y la uso para prepararme para otra noche infernal en la tierra.
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	Me siento en la reposera en el porche de Susan y espero a Remi. No le dije que me iba a quedar, así que no tiene idea de que todavía estoy aquí, pero sé que saldrá después de acomodar a Elijah. A través de Susan, descubrí que a Remi le gusta sentarse en el porche por las noches.

	Tener estos pocos minutos para mí solo me da la oportunidad de ayudar a calmar mi ira. Al ver ese periódico en la mano de Remi, sabiendo que estaba viendo una parte de mi feo pasado, hizo que me enfureciera y estuviera listo para atravesar una pared con mi puño. Remi asumió que estaba enojado porque la sorprendí husmeando. Esa no fue la razón. No estaba enojado porque no quería que ella lo supiera, sino porque si lo descubría, quería ser yo quien se lo contara. La redada fue una noticia nacional, por lo que no es como si fuera un secreto profundo y oscuro. Fue hace veintitrés años, pero hay muchos artículos pasados, y no le tomaría mucho para encontrar algunos. Esos informes de noticias no dan todos los detalles. Solo una persona que hubiese estado allí podría contar todo lo que sucedió.

	No le debo una explicación a Remi, pero creo que quiero darle una.

	La puerta rechina cuando Remi la abre y sale. Mantengo mis ojos hacia adelante, pero siento su sorpresa.

	—Hola —dice suave y tímidamente. Odio haber puesto esa incertidumbre en su voz.

	—Toma asiento. —Le hago un gesto a la reposera a mi lado.

	Duda por un momento. 

	—¿Te gustaría algo de beber?

	Meneo la cabeza, le muestro la botella en la mano y uso la barbilla para señalar nuevamente el asiento. Sus pasos son lentos, pero se sienta a mi lado. La reposera es de tres plazas, por lo que hay un par de metros entre nosotros. No hablo de inmediato. Me tomo un minuto para ordenar mis pensamientos y averiguar por dónde empezar. Cerrando las manos en un puño, las descanso sobre mis muslos.

	—Sweet Haven tenía un nombre muy inocuo. Desde el punto de vista de un extraño, encontrarían una ciudad pequeña, acogedora y familiar. Los adultos eran amables, generosos y buenos padres para sus hijos. Los trataban con cuidado, participaban en sus actividades extracurriculares, asistían a las reuniones de la escuela, horneaban galletas para ellos, los llevaban a tomar un helado, les compraban juguetes, les enseñaban a andar en bicicleta, les leían cuentos antes de acostarse y cualquier otra cosa buena que un padre haría. Los niños se portaban bien y eran respetuosos. El pueblo era hermoso y bien cuidado. Éramos una comunidad privada, nunca nos aventuramos a salir de Sweet Haven. Estábamos protegidos y solo nos relacionábamos con nuestros vecinos. Todo lo que necesitábamos ya se encontraba aquí. Cuando los bebés nacían, no eran registrados. El gobierno nunca supo sobre ellos. Así lo quería la gente del pueblo. Querían mantenerse fuera del radar.

	Me detengo y tomo un trago de la cerveza que saqué del refrigerador de Susan antes de ponerla en mi rodilla. Remi se queda callada mientras nos balanceo suavemente, pero siento sus ojos curiosos sobre mí.

	—Los forasteros no eran bienvenidos porque no querían que la gente supiera que la carilla bonita y perfecta era una fachada para ocultar la pesadilla que realmente sucedía en Sweet Haven. Uno pensaría que con un nombre como ese, sería un lugar seguro. Un lugar para sentirse cálido, bienvenido y protegido, y la mayoría de las veces lo era. Sin embargo, una vez al mes, los demonios salían a jugar y mostraban sus verdaderos rostros.

	El señor y la señora Montegue pasan caminando con su perro, Rocky. Nos saludan, y les levanto la barbilla como reconocimiento.

	Mi voz es tranquila cuando continúo, mi interior es todo lo contrario. Con los años he aprendido a controlar la ira que reside en mí cuando pienso en mi pasado.

	—Una vez al mes, todos los niños, sin importar su edad, se reunían en The Hall, incluidos mi hermanita y yo. El salón era básicamente una habitación grande con sofás, mesas y camas. La mayoría de los adultos también estaban allí. Llamaban esa noche como La Reunión. Los niños la llamaban la Noche Infernal, porque eso es exactamente lo que era. Una noche de puro infierno. Cada adulto sacaba un número de una vieja caja de antigüedades, y el niño que se adjuntaba al número era el niño que se llevaban durante toda la noche.

	Remi respira hondo. 

	—Oh, Dios mío —susurra cuando deja de contener la respiración—. ¿Cómo puede un padre hacerle eso a su hijo? ¿Cómo pueden permitir que eso suceda e incluso participar?

	—Porque lo disfrutaban mucho más de lo que amaban a sus hijos. —Quito los ojos de la barandilla del porche y la miro. Sus ojos, brillantes con lágrimas, lucen llenos de horror—. Era una tradición que había estado sucediendo por generaciones. Mis padres pasaron por lo mismo que los niños, y sus padres antes que ellos.

	Traga saliva y limpia las lágrimas de sus mejillas. 

	—Pero ¿por qué? ¿Por qué someter a sus hijos al mismo horror que soportaron cuando sabían lo aborrecible y doloroso que era?

	Solía preguntarme lo mismo.

	—Después de años de soportar el mismo abuso una y otra vez desde el momento en que puedes recordarlo, después de que te dijeron que así era la forma en la que un adulto demuestra su amor por los niños, empiezas a creerlo. Aprendes a bloquear el dolor y se convierte en tu normalidad. Recuerdo que algunos de los otros niños lloraban, suplicaban y luchaban para que se detuvieran, pero después de años de lo mismo, terminaron como los adultos. Crecieron para hacer lo mismo y lo disfrutaban.

	La reposera comienza a temblar mientras Remi solloza en silencio. Se cubre la boca con una mano temblorosa. Su angustia rompe algo dentro de mí, y quiero tirar de ella en mis brazos y ofrecerle consuelo. Aprieto más la botella de cerveza.

	—El periódico... —se apaga.

	Asiento. 

	—Hace veintitrés años, hubo una redada. Nunca se dijo quién avisó a los federales, pero aparentemente, quienquiera que haya sido, dio muchas pruebas. La noche anterior empujaron una carta debajo de la puerta de Mae y su esposo Dale, advirtiéndoles de la redada. Nunca participaron de la Noche Infernal, a pesar de que lo sufrieron cuando eran niños. Sabiendo que nos separaríamos si el Estado nos llevaba, aprovecharon la oportunidad para alejarnos a mis hermanos y a mí de Sweet Haven. Nos fuimos con ellos durante la redada. No había registro de ninguno de nosotros, por lo que nunca supieron en dónde buscar.

	—¿Mae estaba allí? —exige saber, la ira enrojeciendo sus mejillas—. ¿Por qué ella y su esposo nunca intentaron hacer algo? ¿Por qué no llamaron a la policía? ¿Cómo pudieron simplemente quedarse sentados y dejar que eso les pasara a todos ustedes de niños?

	—No lo sé. Es algo que ella y Dale se han guardado para sí mismos. Cualquiera que fuera su razón, tenía que haber sido buena. Siempre han estado fuertemente en contra y disgustados por lo que sucedía en la Noche Infernal, y sé que habrían hecho algo si hubieran podido.

	—No leí el artículo, pero el titular decía que las personas fueron encontradas muertas.

	Asiento. 

	—Cuando aparecieron las autoridades, doce de los adultos fueron encontrados asesinados.

	—¿Quién los mató?

	Giro la mirada hacia ella con el timbre duro en su voz. Luce enojada, pero también detecto una pizca de satisfacción.

	—Eso también es algo que no sabemos. Todo lo que sé es que merecían pudrirse en el infierno, y agradezco que alguien los haya puesto allí.

	Se acomoda en la reposera hasta que una pierna se dobla apoyada en el cojín y se enfrenta a mí. 

	—Dijiste que todos los niños estaban presentes en la Noche Infernal, sin importar la edad. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Ellos...? —Se detiene y parece que va a vomitar. No necesita continuar para que yo sepa lo que iba a preguntar.

	—Desde el momento en que cumplían un año, todos los niños estuvieron presentes. Sentían que era necesario que los bebés aprendieran desde una edad temprana que era normal que un adulto los tocara; aunque no se permitía la penetración hasta que cumplían los cinco años.

	Remi salta de la reposera y corre a la barandilla del porche. Su cabeza apenas llega a un lado antes de vomitar su cena. Su reacción no es sorprendente e incluso es esperada. Mi propio estómago apenas se aferra a su contenido. Cada vez que pienso en un niño siendo abusado de esa manera, tengo que respirar profundamente para alejar el vómito. Ahora no es diferente. Estoy seguro de que sus pensamientos se dirigieron a su propio hijo. La idea de que algo así le suceda a Elijah provoca una ira tan fuerte que me tiemblan las manos con fuerza.

	Me levanto de la reposera y me acerco a Remi. Su cabello se ha caído hacia adelante, así que lo recojo en mis manos, para que no tenga trozos de comida. Se seca varias veces más antes de pararse con las manos en la barandilla. Su cabeza todavía cuelga mientras respira profundamente varias veces.

	—Lo siento —gruñe.

	¿Por qué demonios se está disculpando? Cualquier persona decente se enfermaría por lo que le acabo de revelar.

	La dejo el tiempo suficiente para tomar la botella de agua que trajo afuera con ella. Se la lanzo.

	—Toma. Bebe esto.

	Engancha la botella, toma un gran trago, se enjuaga la boca antes de escupirla. Bebe más, esta vez la traga, luego se da vuelta y se apoya contra la barandilla, cruzando los brazos sobre el pecho. Sus ojos parecen inyectados de sangre y están llenos de remordimiento.

	—¿Qué le pasó a tu hermana? —pregunta en voz baja, como si supiera que la respuesta es terrible—. Dijiste que Mae y Dale los llevaron a tus hermanos y a ti. No mencionaste que tu hermana estuviera con ustedes.

	Un dolor agudo atraviesa mi pecho y necesito de una voluntad de hierro para no romper la viga a su lado con mi puño.

	Mi voz es grave cuando respondo:

	—Se cortó las muñecas cuando tenía diez años. Mis hermanos y yo la encontramos en la glorieta. Ella ya estaba muerta.

	Remi se menea como si alguien la hubiera abofeteado y lleva una mano a su estómago. 

	—Oh Dios, Trouble. Qué horrible.

	Me duele la mandíbula por machacar mis molares con tanta fuerza. Cada vez que pienso en mi hermana, quiero enfurecerme y golpear algo.

	—¿Por qué volvieron aquí? No creo que pudiera volver al lugar que tiene recuerdos tan dolorosos.

	Me doy la vuelta, apoyo las manos en la barandilla y contemplo el sol menguante. Otros treinta minutos y oscurecerá.

	—Porque queríamos hacer de este lugar más de lo que era antes. Queríamos borrar la historia y convertirlo en un lugar seguro para las personas que han sido objeto de abuso.

	—¿Y el nombre de la ciudad? ¿Por eso lo cambiaron?

	—Sí —gruño—. Antes de que mis hermanos y yo regresáramos, solicitamos que se cambiara el nombre.

	—¿Por qué Malus?

	—Sweet Haven era un nombre de broma, dado todo lo que sucedió aquí. No era dulce ni un paraíso. Malus era más apropiado. Sirve como un recordatorio de lo que solía ser esta ciudad y de lo que nos esforzamos para que nunca vuelva a ser.

	Toma un respiro y lo deja escapar con un silbido. 

	—¿Alguna vez fueron condenados los adultos?

	—Sí, pero hubo algunos que se escaparon.

	—Trece —murmura, recordando el titular del periódico.

	No le digo que mis hermanos y yo cazamos a los cabrones que lograron escapar. Haría demasiadas preguntas. Que no puedo responder.

	—No puedo imaginar... —se apaga y menea la cabeza—. Lo que tú y los otros niños soportaron fue horrible, devastador y desgarrador. —Se queda callada por un momento antes de susurrar—: Me alegro de que esos doce murieran, y no me importa si eso me convierte en una mala persona.

	Eso casi me hace sonreír. Desear a alguien muerto y asegurarse de que se haga realidad son dos cosas diferentes. Si estar contenta de que esos hijos de puta estén muertos la convierte en una mala persona, ¿en qué me convierte a mí por matarlos realmente? No importa. Podría ir al infierno por todo lo que me importa, pero esos malditos enfermos serán enviados allí primero.

	—Creo que alguien necesita a su madre —dice Susan, saliendo con un molesto Elijah e interrumpiendo nuestra conversación.

	Los ojos de Remi se encuentran con los míos por un breve segundo antes de limpiarse las lágrimas y acercarse para quitarle el bebé a Susan. La mujer mayor me mira antes de volver a entrar. Remi acuna a Elijah más cerca de su pecho mientras ella le sonríe y comienza a hablar en un galimatías. Remi es una buena madre. Nada como la que yo tuve.

	—Gracias por invitarme a cenar esta noche. Fue un placer conocer a tu familia —dice, afortunadamente cambiando el tema de mi pasado. Solo puedo soportar hablar sobre eso durante muy poco tiempo.

	—Lo siento, mis hermanos no fueron los más acogedores. No nos gustan demasiado los extraños que andan por ahí.

	Es más que eso, pero me lo guardo para mí. Me da asco comparar lo que Malus es hoy con lo que Sweet Haven era en aquel entonces, pero en este caso, la ciudad ha permanecido igual. No aceptamos extraños.

	Doy un paso hacia Remi, incapaz de soportar la distancia entre nosotros. Esta mujer me empuja constantemente hacia ella. Como si fuera una atracción magnética positiva hacia mi negativa. Sé que debería resistirla más, pero estoy tan cansado de intentarlo y fracasar.

	No me detengo hasta que mi estómago se encuentra con el brazo en el que acuna a Elijah. Ni siquiera un metro nos separa. Su cabeza está inclinada hacia atrás para que pueda mantener sus ojos en mí. Me encuentro tan cerca que puedo ver pequeñas motas negras en el azul de sus iris.

	Teniendo en cuenta lo que acabo de exponerle sobre mi pasado hace unos minutos, el deseo y la necesidad deberían ser lo último que tuviera en mente. Sin embargo, con esta mujer, parece ser lo único en lo que puedo pensar. Queriendo tocar su piel suave o respirar su dulce aroma. Probar sus tentadores labios y presionar mi lengua contra la suya. Acostados y adorando cada maldito centímetro de su hermoso cuerpo. Esos son los pensamientos que pasan por mi cabeza cada vez que me encuentro cerca de ella.

	Es peligroso como el infierno, lo sé, pero maldita sea si no quiero ignorarlo.

	Con mi mente gritándome que retroceda, pero mi cuerpo rogándome que ceda y tome lo que quiero, bajo la cabeza. Mantengo mis ojos en los suyos y me complace ver que sus pensamientos necesitados imitan los míos. Están ahí, por la forma en la que se lame los labios, y están ahí en la anticipación en sus ojos que no tiene forma de esconderse.

	Un gemido gutural abandona mi garganta cuando finalmente toco sus labios con los míos. Su gimoteo de respuesta envía sangre a mi polla, haciendo que mis vaqueros se sientan muy incómodos. Coloco una mano en el costado de su cuello, entrelazo los dedos en su cabello, y siento el latido errático de su pulso. Quiero devorarla y consumirla hasta que sea lo único en lo que pueda pensar.

	Desafortunadamente, ahora no es el momento para tales cosas, y Elijah lo deja muy claro cuando un olor horrible impregna el aire que nos rodea. Remi y yo nos separamos, nuestras miradas cayendo a la razón por la cual unos tapones nasales realmente serían útiles en este momento. Remi es la primera en reír. Es una risa linda, porque lo hace mientras también arruga la nariz.

	—Aparentemente, es hora de que entre —dice, hablando por la nariz.

	Me río por su tono ridículo. 

	—Así huele.

	Su sonrisa se desvanece, las líneas de risa a un lado de sus ojos desaparecen, y su expresión se vuelve preocupada.

	—¿Qué estamos haciendo, Trouble? —Su voz es tranquila e insegura.

	Es la misma pregunta que me hizo anoche, y todavía no tengo la respuesta. En lugar de tratar de encontrar una, le hago otra. Puedo arrepentirme más tarde cuando ya no tenga el sabor de ella en mis labios y mi cerebro no esté empañado por el deseo, pero en este momento no tengo nada para darle.

	—¿Cenarías conmigo este fin de semana?

	Levanta las cejas y abre la boca ligeramente, como si la hubiera sorprendido. Aún mantengo mi mano a un lado de su cuello y acaricio la piel lisa con mi pulgar.

	—Trae a Elijah contigo. Haré algunos filetes a la parrilla y podremos comer afuera en mi patio. Se supone que debe haber una lluvia de meteoritos.

	Traga saliva, su garganta se agita con el movimiento. 

	—Bueno.

	Sonrío. 

	—Bueno.

	Inclinándome, coloco un simple beso contra sus labios, luego retrocedo y hago lo mismo en la frente de Elijah.

	Cuando doy un paso atrás, agarra mi camisa. 

	—Gracias por contármelo —dice en voz baja.

	Asiento bruscamente, sabiendo que se está refiriendo a mi pasado horrible.

	—Vendré a buscarlos a las siete.

	Una suave sonrisa levanta sus labios. Lucho contra el impulso de regresar a darle otro beso, y en su lugar obligo a mis piernas a bajar las escaleras. No miro hacia atrás mientras avanzo por el camino de entrada hacia la acera. Si lo hago, sé que no me iré.
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	REMI

	Un olor a madera me rodea segundos antes de que algo húmedo y cálido se deslice por la parte posterior de mi cuello. Sonrío y cierro los ojos, saboreando la piel de gallina que aparece en mis brazos y las sensaciones de hormigueo que comienzan en mi estómago y se mueven rápidamente entre mis piernas. Extiendo las manos, y me apoyo en la pared de la ducha, temiendo que mis piernas cedan en cualquier momento. El chorro cálido de la ducha golpea mi pecho y lamo la niebla en mis labios.

	—Mmm... —gimo e inclino la cabeza hacia un lado, necesitando más del placer delicioso que me otorgan.

	Unas manos ásperas se deslizan alrededor de mi cintura, hasta mi estómago antes de tomar mis pechos. Me estremezco cuando un pecho duro se encuentra con mi espalda y una larga longitud se asienta entre la hendidura de mi trasero. Es duro y suave y se siente increíblemente bien.

	Mis pechos llenan sus manos y me pellizca los pezones.

	—¿Te gusta eso? —pregunta una voz ronca, mordisqueando la piel entre mi cuello y hombro.

	—Sí. —Las palabras dejan mis labios en un gemido entrecortado—. Por favor, dame más.

	—¿Quieres más, cariño?

	Baja una mano por mi estómago y contengo la respiración por la anticipación. Se detiene justo antes de que las puntas de sus dedos lleguen a mi clítoris. Me pongo de puntillas y abro más las piernas, necesitando que bajen.

	—¿En dónde me quieres? —me susurra al oído—. Muéstrame. Pon mi mano donde la quieras.

	Agarro su muñeca, desesperada por su toque, pero avergonzada de ser tan audaz como para colocar su mano en donde la quiero. Me estremezco y dejo escapar un gemido suave cuando me muerde la oreja. Su polla se sacude entre mis nalgas, y me presiono más contra él.

	Cuando comienza a mover su mano hacia mi estómago, quiero sollozar y decirle que va por el camino equivocado, pero sé lo que quiere. Quiere que desee sus manos sobre mí lo suficiente como para que pierda mis inhibiciones y la coloque allí. Lo deseo mucho. Demasiado.

	Liberando mi agarre de su muñeca, no me toma mucho detenerlo y empujarle la mano hacia abajo. No me detengo hasta que desliza los dedos a ambos lados de mi clítoris y alcanzan la pequeña abertura. Meto sus dedos en mi interior, acumulando la humedad allí, y llevo las puntas a donde más lo necesito.

	Su risa es profunda y vibra contra mi oído. 

	—Tan mojada. Justo como me gustas.

	Extendiendo un brazo hacia atrás, paso mis dedos por su cabello húmedo.

	Gimo y empujo mis caderas hacia adelante, buscando más presión de sus dedos.

	Suelta mi mano, y dejo escapar un gemido. Desliza los dedos por el brazo con el que he rodeado su cuello hasta entrelazar nuestros dedos y soltar mi agarre. Presiona mi mano contra la pared junto a la otra.

	—Mantén tus manos allí.

	Extendiendo su mano por encima de nosotros, empuja el cabezal de la ducha hacia un lado, luego agarra mis caderas y me tira hacia atrás hasta que me agacho. El agua golpea la pared, y me doy cuenta de que la movió para que no golpeara la parte posterior de mi cabeza.

	Sube y baja una mano por mis costados lentamente. Arqueo la espalda e inclino la cabeza hacia un lado para poder verlo. Tiene la cabeza gacha, así que solo puedo ver la parte superior de su cabello. Se mira a sí mismo mientras alinea su polla con mi coño empapado. La punta se encuentra con mi centro y se sumerge en el interior. Jadeo y mis músculos internos se tensan a su alrededor. Levanta la cabeza bruscamente y sus ojos azules entrecerrados se encuentran con los míos. El calor en ellos, mezclado con la sonrisa sexy en sus labios, envía fuego a mi sangre.

	—Fóllame, Trouble —le suplico en un susurro...

	 

	***

	 

	Abro los ojos de golpe, y parpadeo varias veces. Siento el cuerpo tenso y lánguido. El calor inunda mis mejillas y ruedo a mi lado cuando me doy cuenta de por qué.

	Soñé con Trouble. No solo con Trouble, sino con él follándome en la ducha, o mejor dicho, con él listo para follarme en la ducha. Pareció tan real. Sintiendo el dolor entre mis piernas, modifico ese pensamiento. Todavía se siente real.

	Han pasado dos semanas desde que tuve a Elijah, por lo que mi cuerpo no está físicamente preparado para tener sexo, pero aparentemente, mi mente y mi libido no se han percatado de ese hecho. Es una locura pensar que recientemente salió algo de mi cuerpo del tamaño de una pequeña sandía y ya estoy fantaseando con tener sexo.

	Respiro hondo y hago todo lo posible para olvidarme del latido en mis partes femeninas que aún no han sanado. Reviso a Elijah en su moisés y lo encuentro durmiendo. Los nervios ansiosos me atraviesan mientras me dirijo al baño para prepararme para el día. Es sábado y Elijah y yo iremos a cenar a casa de Trouble más tarde. Es algo que esperaba con ansias y también temía.

	Por un lado, Trouble me intriga y quiero saber más sobre él. El recuerdo de lo que me dijo hace varias noches atrás se filtra a través de mi mente y se me tensa la garganta. Lo que pasó de niño fue horrible y enfermo, y me duele el corazón. ¿Qué le sucedió después de que se fuera con Mae y su esposo hace tantos años atrás? ¿Cómo era cuando era adolescente? ¿Lo que le sucedió le dio forma a su necesidad de convertirse en médico?

	Por otro lado, me pone nerviosa. En realidad, no me pone nerviosa él, pero lo que me hace sentir, sí. Antes de Phillip, tuve un par de relaciones. Nada demasiado serio, sino más casual. No había encontrado a nadie que me hiciera mirar hacia el futuro y quisiera verlo allí. Incluso sin saber mucho sobre él, Trouble es el primer hombre que me ha hecho querer más. Y eso me asusta, porque nunca podremos tener más. Trouble está aquí en Malus. Este es su pueblo y donde pertenece. Mi lugar es... Realmente no tengo un lugar todavía, pero esperaba que fuera en Aurora, cerca de mi hermano.

	Elijah y yo nos iremos pronto. En realidad, ya deberíamos habernos ido. Recibí una llamada hace unos días de Mick diciendo que mi auto estaba listo. Cuando colgué con él, me sorprendió no sentirme más emocionada. Extrañaba a mi hermano y no podía esperar para verlo, pero también estaba triste porque mi tiempo en Malus casi había terminado. Todavía no le he dicho a nadie que mi auto está listo. Mi hermano llamó ayer para que le diera una actualización, y lo pospuse, diciendo que aún no quería que Elijah viajara. Si bien esa era una buena excusa, seguía siendo solo eso; una excusa. No me encuentro lista para irme. No estoy lista para despedirme de Susan. O de Jenny y Jamie, quienes me visitaron varias veces e incluso me convencieron de que me cortar el cabello y me hiciera unos reflejos el otro día. Y especialmente no estoy lista para despedirme de Trouble.

	Después de cepillarme los dientes y peinar mi cabello en un moño desordenado, regreso a la habitación. Elijah se encuentra agitado y ya es hora de que lo alimente. Se vuelve a dormir una vez que ha terminado. Debe ser agradable tener que dormir y comer todo el día. Lo recuesto en su moisés y lo llevo a la sala de estar. Susan está en la cocina preparando algo en la estufa.

	Sintiéndome inquieta por los nervios de mi próxima cita, entro en la cocina.

	—Hola, Susan. ¿Te importaría vigilar a Elijah por un momento? Quería dar un paseo.

	Deja el cucharón sobre la encimera y coloca una tapa sobre la olla. 

	—Por supuesto. Tómate tu tiempo. Elijah y yo estaremos bien aquí.

	Le sonrío agradecida. 

	—Gracias. Acabo de darle de comer y de cambiarle el pañal, así que debería estar bien hasta que regrese.

	—No te preocupes, querida.

	Después de dejar un beso en la frente de Elijah, me pongo un par de calzas y salgo, deteniéndome el tiempo suficiente para acariciar a Barry en mi camino. Todavía es temprano, pero ya hace calor. Afortunadamente, hay una ligera brisa de nuevo que hace que el calor de este lado sea tolerable.

	Camino por la calle y giro a la derecha en la carretera principal. No tengo un destino en particular en mente, solo dejo que mis pies me lleven a donde quieran. Me he aventurado en la ciudad varias veces, pero todavía hay algunos lugares que no he visto. Aunque no todos me han dado la bienvenida, me gusta lo unida que parece estar la comunidad. No tengo dudas de que si una persona se encontrara en problemas o necesitara ayuda, muchos aquí serían voluntarios para ayudar. Se apoyan mutuamente, y eso ya no es algo que se vea mucho. Me recuerda a cómo eran las cosas en el pasado.

	Al ver un pequeño edificio a mi derecha, doy vuelta hacia allí. Es la biblioteca. Ha pasado un tiempo desde que leí un buen libro, así que decido entrar y echarle un vistazo. Es la biblioteca más pequeña en la que he estado. Tres de las paredes exteriores están llenas de estanterías, mientras que la otra tiene dos sillas cómodas y dos escritorios para computadora. El centro de la habitación cuenta con juguetes para niños y un par de mesas pequeñas.

	La señora mayor detrás del mostrador, justo dentro de la puerta, me ofrece una sonrisa. 

	—Hola.

	—Hola. —Me acerco y pongo mis manos sobre la superficie lisa—. No tengo una tarjeta de biblioteca, pero me preguntaba si podría sacar un libro. Entiendo si no está permitido.

	—No somos tan exigentes como la mayoría de las bibliotecas. Siempre y cuando dejes un nombre, dirección y número de teléfono, estaremos bien.

	Sonrío. 

	—Gracias.

	La dejo y me dirijo a la sección de adultos. Me encantaba leer libros románticos, pero con el trabajo ocupando gran parte de mi tiempo y el juicio, no he podido seguir con el pasatiempo. Paseo por un par de pasillos hasta encontrar mi sección favorita. Los romances históricos siempre fueron mi punto débil. Elijo un libro de Kat Martin, leo el reverso y me intriga de inmediato. Debo debatir sobre qué hacer, si solo sentarme en una de las sillas contra la pared y leer durante una hora, pero no quiero dejar a Elijah por mucho tiempo. Estoy segura de que Susan estaría bien cuidándolo por un tiempo más, y hay una botella en el refrigerador con leche materna que me extraje anoche, pero todavía prefiero volver. No quiero imponerme sobre el tiempo de Susan. Ella ya ha hecho lo suficiente por mí.

	Dejo mi nombre, número y la dirección de Susan con la señora detrás del mostrador y tomo mi libro, esperando simplemente sentarme y relajarme durante el día hasta esta noche. Al abrir la puerta de la biblioteca, una ola de calor me golpea y casi me quita el aliento.

	—¿Por qué sigues aquí? —Escucho una voz femenina arrogante desde atrás. Me doy la vuelta y me enfrento a una mujer con el cabello rubio recogido en un elegante peinado. Su camisa sin mangas de seda verde claro, pantalones cortos color caqui y sandalias con pedrería la hacen ver fuera de lugar. Ni una gota de sudor brilla en su rostro maquillado, y su boca hace una mueca de disgusto cuando me mira de arriba abajo. El asco le hace fruncir el ceño, haciéndola parecer que está estreñida o algo así. La expresión casi me hace reír.

	—¿Perdona? —pregunto, metiendo mi libro debajo de mi brazo.

	Da un par de pasos hacia mí. 

	—Necesitas irte de aquí.

	—¿Y eso por qué?

	—Porque no perteneces aquí, y porque nadie te quiere aquí.

	Levanto las cejas por la sorpresa. Con las miradas que he recibido de algunas personas, no tengo dudas de que tiene razón, pero ninguna de ellas me ha ordenado que me vaya. La pregunta es, ¿por qué lo hace ella? Por el tono presuntuoso de su voz y su aparente aversión hacia mí, tiene que ser algo más que el que yo sea una recién llegada. Es personal.

	Naturalmente, no soy una persona mala, pero algo acerca de esta mujer me hace querer darle una bofetada para arrancarle la expresión de "estás debajo de mí" de la cara. Aun así, mantengo mi tono lo más ligero posible.

	—No es que sea asunto tuyo, pero me iré pronto.

	Aprieta los labios y baja la voz cuando dice amenazadoramente:

	—Eso no es suficiente. Por aquí les suceden cosas malas a los que no queremos.

	Los escalofríos corren por mi columna vertebral y, a pesar del calor, tiemblo. ¿Qué demonios significa eso?

	—¿Me estás amenazando?

	La mirada desagradable en su rostro se transforma en una sonrisa.

	—¡Caroline!

	Ambas miramos a la voz que vocifera y vemos a Judge dirigiéndose hacia nosotras. La mirada en sus ojos mientras los clava en la mujer es oscura e intimidante. Mirando detrás de él, veo a Jamie apresuradamente caminando hacia nosotros también. Su mirada parece turbada mientras nos mira a Caroline y a mí.

	Jugde desvía la mirada hacia mí cuando se detiene cerca de la perra llamada Caroline. 

	—¿Hay algún problema, Remi?

	Sí, lo hay, quiero decir, pero decido no hacerlo. Judge ya es lo suficientemente receloso conmigo y Caroline es parte de la ciudad. Judge tomaría su palabra por encima de la mía, y además, preferiría no causar ningún problema.

	Pongo una sonrisa en mi rostro que no siento. 

	—Todo está bien. Caroline solo se estaba presentando.

	Me enfrento a Caroline y veo su propia sonrisa falsa. Se mueve sobre sus elegantes sandalias y levanta una cadera. 

	—Así es. Le estaba dando la bienvenida a Remi a la ciudad y preguntándole si quería que se la mostrara algún día.

	Una risita sale de Jamie, pero ella trata de esconderla con una tos. Caroline la mira y parte de su sonrisa se borra.

	Por la mirada en el rostro de Judge, no sé cree la mentira. Es seguro que el hombre no es estúpido.

	—Creo que es mejor que te vayas —le dice, su tono duro—. Y mantente alejada de Remi.

	Tuerce los labios en una mueca de desprecio antes de girarse y marcharse apresurada.

	—Perra —murmura Jamie. Judge la mira y ella se encoge de hombros—. ¿Qué? ¿Vas a negar que lo sea?

	Su respuesta es un gruñido antes de dirigir su mirada hacia mí. Se necesita toda mi fuerza para mantener su mirada. Judge da miedo. En más de un sentido. Tiene una presencia dominante y predominante, y tengo la sensación de que no mucha gente sería lo suficientemente valiente como para ir en contra de él. Y los que lo hacen, lo lamentan.

	—¿Qué te dijo?

	Definitivamente no se creyó nuestras mentiras. Debo debatir sobre contarle sus crípticas palabras, pero elijo guardármelas. Estoy segura de que ella solo dijo lo que dijo para tratar de asustarme.

	—Nada.

	Arquea las cejas, silenciosamente diciéndome que es otra mentira, pero se queda callado.

	Jamie agarra mi mano, alejando mi atención de él. 

	—No dejes que ella te moleste. Es solo una mujer celosa que odia cuando Trouble muestra atención por otra mujer.

	—¿Umm qué? —pregunto, un poco atónita. El dolor comienza a rebotar alrededor de las paredes de mi pecho—. ¿Es su novia?

	Por favor di que no. Por favor di que no. Es una estupidez mantener esa esperanza, dado que no estaré aquí por mucho más tiempo, pero todavía está allí. Odio la idea de Trouble con otra mujer, especialmente por los besos que hemos compartido.

	—Ella desea serlo —se burla—. Tenían un acuerdo hace un tiempo, pero terminó hace aproximadamente un año. La loca cree que tiene un control sobre él y puede alejar a cualquiera que le interese.

	—Jamie —suena la voz grave de Judge—. Déjalo. No es tu problema.

	—Cuando una amiga está siendo acosada, se convierte en mi problema. Trouble es un amigo y también lo es Remi. —Su expresión es terca mientras mira a Judge.

	Flexiona la mandíbula cuando mira a Jamie. 

	—Dije que lo dejaras.

	—Lo que sea —murmura, poniendo los ojos en blanco. Entrelazando su brazo con el mío, nos gira hacia la acera—. ¿Te diriges a casa? —Ante mi asentimiento, comenzamos a caminar. Siento a Judge a nuestras espaldas.

	—De todas formas. ¿Qué planes tienes para la noche? Las chicas y yo queríamos hacer una barbacoa. Te iba a llamar para ver si querías venir.

	—Oh, bueno... —Miro sobre mi hombro hacia Judge. Tiene la cabeza inclinada mientras mira su teléfono. Bajo la voz—: Voy a cenar en casa de Trouble.

	La sonrisa de Jamie es amplia y aparece un hoyuelo en su mejilla. 

	—¡Esa es una noticia maravillosa!

	No me siento realmente segura de por qué está tan emocionada, pero no puedo evitar que se forme mi propia sonrisa.

	—Parece que tú y Trouble se están volviendo cercanos —comenta, inclinando la cabeza más cerca de la mía, supongo que para que Judge no nos escuche.

	—Yo realmente no diría eso. Solo está siendo amable.

	Mi respuesta la hace reír. 

	—Trouble nunca es tan amable. No me malinterpretes, es un buen tipo, pero no te invitaría a cenar a su casa si no estuviera interesado.

	Sus palabras me dejan pensando. ¿Trouble está interesado en mí? No soy tan estúpida como para pensar que no me encuentra atractiva. He visto la forma en que me mira y he sentido el calor de su deseo, pero sabe que no puede suceder nada sexual. Al menos no por un tiempo. Para cuando mi cuerpo sane, me habré ido de aquí. Entonces, ¿qué sacará de nuestra cena esta noche?

	La pregunta me atormenta hasta llegar a la casa de Susan.
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	TROUBLE

	Sostengo la mano de Remi mientras la alejo de mi auto y camino hacia mi casa, con un Elijah dormido acurrucado en mi otro brazo contra mi pecho. Una vez arriba, me veo obligado a soltarle la mano para abrir la puerta. Está desbloqueada, porque en Malus no hay crímenes, por lo que no hay que preocuparse de que alguien entre en el lugar.

	Enciendo la luz. Remi se detiene justo dentro de la puerta y mira a su alrededor. La casa no es enorme, pero tampoco pequeña bajo ningún estándar. Fue destruida y restaurada cuando mis hermanos y yo volvimos a la ciudad hace años atrás, por lo que no se parece en nada a lo que era cuando niño. Derribé todas las paredes para que ahora tuviera un concepto abierto con la cocina a la derecha, el comedor al frente y la sala de estar a la izquierda. Hay un conjunto de escaleras que conducen al desván y tres habitaciones. Un baño de repuesto se encuentra fuera de la cocina.

	Con Elijah todavía a cuestas, me dirijo a la sala de estar. Remi se queda en su lugar por un momento, pero finalmente me sigue.

	—¿Le compraste una cuna a Elijah? —Escucho la voz sorprendida de Remi, detrás de mí.

	Lo acuesto en la cuna y me giro para mirarla.

	—Una de las mujeres de la ciudad me la prestó. Elijah necesitaba un lugar para descansar mientras estuvieras aquí, y no quería que fuera en el piso o en el sofá.

	Una pequeña sonrisa adorna sus labios y la luz en sus ojos me dice que está contenta con mi respuesta. Me resulta muy satisfactorio cuando luce feliz por algo, especialmente por algo que he hecho.

	—¿Te gustaría algo de beber? Tengo té, jugo y agua.

	—Agua estaría bien. Gracias.

	Dejándola en la sala de estar, tomo una botella de agua del refrigerador y una cerveza para mí. Remi se encuentra frente a mi pared de fotos cuando regreso.

	—Esto me sorprende —comenta, señalando a la pared con su botella.

	Me le acerco hasta que huelo su dulce aroma. 

	—¿Cómo es eso?

	Me mira de reojo. 

	—Hay tantas fotos aquí. No pareces del tipo que cuelga fotos familiares.

	—No tuve una buena infancia, ni una buena familia, excepto por mi hermana. No estaba orgulloso de mi origen y de la vida en la que nací. —Inclino la parte superior de mi botella hacia las fotos—. Amo a mi familia y la vida que tengo ahora. Tengo suerte de tenerlos. Quiero demostrar eso. Mae las imprime para mí.

	Miro la pared con portaretratos. Solo uno de ellos es de mi infancia.

	Remi extiende la mano y suavemente pasa el dedo por una de las imágenes.

	—¿Esa es tu hermana? —Su tono es tranquilo y reflexivo.

	Me aclaro la garganta, para apartar la brusquedad que de repente intenta estrangularme. La imagen es de Rella, mis hermanos y yo. Rella está parada frente a mí y tengo un brazo alrededor de su cuello con las manos apoyadas en mi antebrazo. Judge, JW y Emo se encuentran a mi lado.

	—Sí. Es la única imagen que tengo de ella.

	Remi gira su cabeza hacia mí, pero mantengo mis ojos en la foto. Tenía nueve años y Rella tenía seis. Sorprendentemente, todos sonreímos. Si tuviera que adivinar, es la única imagen que existe de nosotros sonriendo cuando éramos niños. Mae nos hizo posar para la foto mientras Dale la tomaba. Fue frente a The Hill. Nunca la vi hasta después de que escapamos esa noche. Mae imprimió algunas para todos nosotros y todos la tenemos colgada en nuestras casas.

	Se acerca a la imagen, con la cabeza inclinada hacia un lado.

	—Es eso… —se detiene y me mira—. ¿Esa es la cruz que le diste a Elijah?

	—Sí. —Mantengo mi mirada fija en la imagen—. La encontré en su pequeño joyero de princesa un par de días después... de lo que sucedió.

	Las lágrimas nadan en sus ojos. 

	—Oh, Trouble. —Le tiembla la mano cuando se acerca y la coloca en mi pecho—. ¿Estás seguro de que quieres renunciar a algo que significa tanto para ti?

	Asiento e ignoro la tensión que se forma en mi esternón. 

	—Sí. Ella querría que se lo pasara a alguien que se beneficiaría de ella.

	—Gracias. —Se pone de puntillas y yo inclino la cabeza para encontrar sus labios. El beso termina antes de que realmente comience—. Eres un buen hombre.

	No sé nada sobre eso, pero me alegro de que lo piense.

	Se vuelve hacia la pared. 

	—¿Cuántos años tenías en esta?

	Muevo mis ojos hacia la imagen a la que se refiere. 

	—Diecisiete. Acababa de recibir mi licencia de motocicleta ese día.

	Ese fue un buen día. JW estaba celoso porque obtuve mi licencia de motocicleta antes que él. Me encuentro sentado en la moto, con una mano agarrando el manillar. Tengo el casco puesto, pero la visera levantada. Mis labios se inclinan en una sonrisa. Mae tomó la foto en el momento perfecto, porque acababa de levantar la mano para sacarle el dedo a JW. No se dio cuenta hasta después de que hizo la toma, y recibí un tirón de orejas de su parte y una amenaza de cortarme el cuello.

	Tomo un trago de cerveza y veo a Remi mientras observa cada foto. Le presta a cada una toda su atención, frunciendo las cejas en concentración, como si estuviera tratando de memorizarlas a todas.

	Después de unos momentos, vamos al patio trasero para que pueda encender la parrilla.

	—Es tan hermoso y tranquilo aquí afuera. —Deja escapar un suspiro y se relaja en la silla, mirando a través del área boscosa plana detrás de la casa.

	—No puedo disfrutarlo tanto como me gustaría.

	Abriendo el paquete de filetes, los pongo en la parrilla y luego cierro la tapa. Me siento y la agarro el brazo para acercarla. Me mira sorprendida por el movimiento, pero luego gira la cabeza hacia atrás.

	—Es una pena. No creo que puedas alejarme jamás si tuviera una vista como esta.

	—Te acostumbras después de un tiempo.

	Un lado de su boca se inclina cuando me mira por el rabillo del ojo. 

	—Lo dudo.

	Me paso los dedos por el estómago. 

	—Judge dijo que te encontraste con Caroline más temprano hoy.

	Se queda callada, así que la miro. Frunce el ceño y se muerde el labio inferior.

	—Así fue. —Desliza los ojos hacia mí otra vez—. Es una verdadera perra.

	Suelto una carcajada, sin esperar que eso saliera de su boca. Sus ojos sonríen mientras me mira. Levanto la cerveza y la bajo hasta la mitad antes de dejarla nuevamente.

	—¿Qué te dijo?

	Se encoge de hombros. 

	—Me dijo que me fuera de la ciudad. Dijo que les sucedían cosas malas a los que no eran queridos por aquí.

	Lo dice como si no fuera gran cosa. Quiero envolver mis manos alrededor de la garganta de Caroline y exprimir todo el aire de sus pulmones. La ira arde en mis extremidades. No tiene derecho a amenazar a nadie, y saber que está usando amenazas que pueden causar preguntas, hace que el fuego que arde dentro de mí sea candente. La visitaré pronto.

	—Solo ignórala —le digo a Remi. Agarro su mano y unimos nuestros dedos. Sentir su piel contra la mía enfría un poco la ira en mi interior—. Tienes razón. Es una perra con un poco de amargura mezclada. Ya ha pasado un año y todavía no acepta ese hecho.

	Me levanto y volteo los filetes, luego vuelvo a tomar mi asiento.

	—Dijiste que tu hermano se encuentra en la Fuerza Aérea. ¿Qué harás una vez que llegues allí?

	Colocando el codo sobre el brazo de la silla, apoya la barbilla en la mano y deja escapar un pequeño suspiro. Odio incluso pensar en su partida, pero tengo curiosidad por saber qué hará una vez que esté allí.

	—Antes de dejar Magnolia, era dueña de mi propio negocio de diseño gráfico. Estaba lista para tomarme unos meses de descanso hasta después de tener a Elijah y establecerme, pero con las reparaciones de mi automóvil, tuve que echar mano de mis ahorros. Recientemente he sido contratada por un par de clientes para reponerlo.

	Asiento y me estiro en la silla, dejo caer piernas hacia un lado mientras me siento cómodo. Una pregunta aparece en mi cabeza, y me intriga saber si ella me dará la verdad esta vez en lugar de una evasiva.

	—¿Por qué te mudas a Colorado?

	Miro y calculo su reacción. Me mira de reojo, no lo hace directamente.

	—Ya te lo he dicho. Mi hermano… 

	—¿Cuál es la verdadera razón? —la interrumpo. Tengo una idea bastante buena de por qué dejó su casa, pero quiero que me lo diga.

	No responde, sino que me sorprende con una pregunta propia. Una que formuló antes y recibió una respuesta cortante a cambio.

	Es inteligente y juega mi propio juego contra mí.

	—¿Cuál es tu nombre real?

	Tomo otro trago de cerveza y la dejo sobre la mesa, manteniendo mis dedos envueltos alrededor de la botella fría y golpeando con el pulgar el cristal. Siento el calor de los ojos de Remi sobre mí mientras miro hacia el patio, contemplando si podré darle esa parte de mí. Sin duda se sorprenderá de que sin saberlo le haya dado a su hijo el mismo nombre que yo tengo. No mucha gente conoce mi nombre de pila, y me gusta mantenerlo así.

	Encuentro sus ojos y le doy lo que quiere.

	—Elijah. —El nombre todavía se siente extraño saliendo de mi lengua. Hasta hace poco, habían pasado años desde que lo dije.

	La confusión se refleja en su rostro antes de que sus ojos se dirijan a la puerta parcialmente abierta detrás de nosotros, pensando que dije el nombre de su hijo. Sujeta los brazos de la silla como para levantarse y mirarlo, cuando se da cuenta. Amplía los ojos y abre la boca.

	—Espera —dice con incredulidad—. Tu nombre es…

	—Elijah. —Asiento y termino por ella.

	Parpadea varias veces. 

	—Vaya. Qué coincidencia, ¿eh?

	—Sí —gruño y tomo mi cerveza de nuevo.

	—Entonces, ¿por qué Trouble?

	Levanto una ceja y la miro con curiosidad.

	—¿Cómo conseguiste ese apodo?

	—Cuando éramos niños, yo era el que siempre causaba problemas.

	Frunce el ceño y sé lo que está pensando.

	—A pesar de que una vez al mes nos veíamos obligados a soportar el infierno, nuestra infancia fue bastante normal. Niños en bicicleta o jugando videojuegos. Escuela, tarea y veranos calurosos llenos de natación en la piscina. Cenas familiares nocturnas y cuentos para dormir. Despertar en la mañana de Navidad para encontrar que Santa dejó nuestros juguetes favoritos.

	Me levanto para revisar los filetes, pero sigo hablando.

	—Nuestros padres no abusaban de nosotros de ninguna otra manera, excepto en la Noche Infernal. Eso es lo más inquietante de todo. Nos tomaron el pelo con lo bueno, pero lo malo lo superaba con creces por kilómetros.

	Cierro la tapa y me apoyo en la barandilla.

	—Odiaba lo que nos hacían, tanto como cualquier otro niño, pero odiaba más que cualquier otro día del mes, parecían padres amorosos y afectuosos. Era falso. No quería que nos quisieran ni a mi hermana ni a mí. No quería su amor porque no era real. Ningún padre que ama a su hijo podría hacer lo que ellos hicieron. Yo me comportaba, tratando de provocar su odio. Quería que mostraran su verdadero yo.

	Las lágrimas brillan en los ojos de Remi y es lo último que quiero ver. Me doy vuelta y miro el patio trasero. La silla cruje detrás de mí y un momento después, veo su sombra acercándose. Mi mandíbula se endurece cuando siento su mano descansando en el centro de mi espalda.

	—No te gusta el nombre Elijah, ¿verdad? —Su pregunta es tranquila y vacilante, como si temiera mi respuesta.

	—Lo odio, maldita sea —le respondo con sinceridad.

	Contrae los dedos en mi espalda y luego aparta la mano. Me giro y encuentro su cabeza baja. Sujetando su barbilla con mis dedos pulgar e índice, la levanto hasta que veo sus ojos. El dolor allí envía punzadas de pena a mi esternón.

	—Nunca más seré asociado con ese nombre. Fui débil y me sentía asustado y con tanto dolor cuando la gente me llamaba Elijah. Nunca volveré a ser esa persona. —Acuno el costado de su cuello y paso el pulgar por la parte inferior de su barbilla—. Pero ese chico ahí dentro no soy yo. Nunca pasará por la mierda que yo pasé. Con él, Elijah significa fuerza y amor, porque eso es lo que le darás. Él tendrá todo lo que yo no tuve, y así debe ser. El hecho de que yo odie el nombre por mi historia de vida, no significa que él no deba llevarlo con orgullo.

	Una lágrima se desliza por su mejilla, y aunque estoy seguro de que sus emociones todavía están a flor de piel por los recientes cambios hormonales repentinos de su cuerpo, sé que algunas de ellas son genuinas.

	Me inclino y beso la lágrima. Se le corta la respiración y apoya una de sus manos en mi estómago bajo. Mis músculos abdominales se tensan. La agarro por la cintura, giro y la levanto sobre la barandilla del porche. Cuando introduzco mis caderas entre sus piernas, sus ojos vigilantes me abrasan con su hermosa mirada azul, sé que estoy cometiendo un error, pero ya no me importa. No la invité aquí para abusar de ella. Simplemente quería conocerla mientras tuviera la oportunidad. Debería haberlo sabido mejor, que estar cerca de ella y mantener mis manos para mí, era algo que no tenía esperanzas de lograr. Ella es demasiado tentadora.

	Me rodea el cuello con los brazos. Le agarro cada pierna y las acomodo alrededor de mi cintura y bloqueo sus pies contra mi trasero. El calor de su coño a través de sus vaqueros hace que mi polla golpee la cremallera de mis pantalones. Debería estar avergonzado de mí mismo. Debería detener esto en este preciso momento. No solo por quién es y por los problemas que podría causarle a Malus y su gente, sino también porque todavía se está recuperando de tener un bebé. Pero maldita sea, se siente muy bien en mis brazos.

	Me inclino y tomo sus labios en un beso demasiado ardiente para la situación. Pasando mi lengua por su labio inferior, lo tomo entre mis dientes y tiro de él suavemente. Con un gemido, separa los labios y asoma la lengua para encontrarse con la mía. Un profundo gemido sale de mi garganta. Dada la oportunidad, no creo que alguna vez me canse de besarla. Podría hacerlo todo el maldito día y la noche.

	Le paso un brazo por la cintura y la atraigo más cerca de mí. Me muevo suavemente contra ella, sin querer presionar un lugar que todavía puede sentirse dolorido. Le agarro el cabello y le inclino la cabeza hacia un lado. Alejo mis labios de los suyos, y dejo besos húmedos por la elegante pendiente de su cuello.

	—Trouble. —Su palabra chillona sale como una súplica, y me tira el cabello.

	—Lo sé. —Las palabras vibran desde mi garganta.

	Ojalá pudiera darle lo que quiere, pero no es posible esta noche. O cualquier noche para el caso. ¿Qué demonios tiene esta mujer que me quita toda razón?

	Le muerdo la clavícula y ella respira hondo. Calmo mis labios sobre el lugar y lo beso con ternura. Usando la mano que puse alrededor de su espalda, deslizo mis dedos debajo de su camisa. Me encuentro con piel cálida. Mantengo el toque simple, pero incluso algo simple hace que mi polla se convierta en acero.

	Sabiendo que necesito detener esto antes de que vaya demasiado lejos, de mala gana aparto mis labios de su hombro. Sus ojos vidriosos me miran y no puedo evitar inclinarme para darle otro beso. Sus labios son suaves y húmedos y saben a caramelo.

	Suelta mi cabello y lleva las manos a mi cintura, agarrando mi camisa a los costados. Saco mi mano de debajo de su camisa, agarro sus caderas y la pongo de pie. Se encuentra inestable, así que la sostengo hasta que se recupera. Se encuentra con mis ojos, pero veo el rojo que se arrastra por su cuello. La obligo a levantar la cabeza agarrándole la barbilla.

	—¿Por qué estás avergonzada?

	Se lame los labios y luego los frota antes de sacarlos.

	—Yo solo… —se detiene y aleja los ojos. Después de un momento, los vuelve a elevar—. No estoy lista, y odio no estar lista.

	Una sonrisa tira de mis labios. 

	—Yo también odio que no estés lista —revelo, manteniendo mi voz baja—. Pero eso está bien.

	—Es, probablemente, mejor que no lo hagamos de todos modos —dice, pero por su tono, no le gusta.

	—Probablemente tengas razón —estoy de acuerdo, luego agrego—: Pero algunas de las mejores cosas suceden cuando haces cosas que no deberías.

	Posa los ojos en los míos. Abre la boca para decir algo, pero un grito llorón viene de adentro. Me inclino y beso sus labios una vez más antes de dejarla ir. Con una sonrisa, se da vuelta y regresa a la casa. Me paso los dedos por el cabello y me giro el cuello de un lado a otro, deseando que mi cuerpo se calme.

	Paso unos minutos más atendiendo los filetes y luego los dejo caer en un plato. Hay algunos platos que preparé antes de ir a buscar a Remi y a Elijah, así que llevo los filetes adentro. Después de que ella atiende a Elijah, podemos servir nuestros platos y llevarlos de vuelta afuera. El sol comienza a ponerse, por lo que el calor de sus rayos está detrás de los árboles.

	Cuando paso por la puerta, me detengo, mi cuerpo se cierra con fuerza ante la vista delante de mí. Remi se encuentra en el sofá con Elijah en sus brazos. Tiene una pequeña manta sobre su hombro, pero sé que debajo de ella ha dejado su camisa a un lado, junto con su sostén.

	—Lo siento —dice, y la miro a los ojos. Hay un pequeño sonrojo en sus mejillas, pero me mira—. Él seguía insistiendo y no sabía a dónde más ir. ¿Espero que esté bien?

	Asiento, porque no hay forma de que pueda formar palabras en este momento. Realmente, de verdad me encanta que amamante a Elijah en mi sala de estar. Me gusta verla en mi sofá haciendo algo que mucha gente cree que debería hacerse en privado. Siempre he sentido que las mujeres deberían poder amamantar donde deseen. Si un bebé necesita que lo alimenten, entonces que todos los demás se vayan a la mierda. Si no quieren verlo, entonces deberían ser ellos quienes abandonen la habitación. No de otra manera.

	El acto es íntimo y natural, pero también erótico. No de una manera sexual, sino en el sentido de que ella está dando una parte de sí misma a su hijo para asegurar su supervivencia. Está poniendo las necesidades de su hijo primero, incluso sabiendo que yo entraría y se avergonzaría.

	Me dirijo a la cocina para darle privacidad, pero mis ojos se levantan por sí solos. Por la forma en la que está posicionada, tengo una vista lateral de su cuerpo. La manta ya no se encuentra sobre su hombro y observa a Elijah mientras él toma los nutrientes que necesita de ella. Acaricia suavemente su cabello, de vez en cuando ligeramente arrastrando un dedo sobre su nariz y mejillas. Su sonrisa es radiante mientras le susurra y envía una ligereza a mi pecho que nunca antes había sentido.

	No hay muchas cosas en la vida que realmente disfrute. Me encanta ser doctor. Quiero a mis hermanos. Amo a Mae. Amo a Malus y lo que hemos logrado aquí. Esas son las únicas cosas que realmente me satisfacen y calman las furiosas emociones con las que lucho constantemente. ¿Pero ver a Remi alimentando a Elijah? Siento una tranquilidad que rara vez recibo. Quiero más de eso. Simplemente no sé cómo es posible. Ella y Elijah se irán, e incluso si ella estuviera dispuesta a quedarse, no hay forma de que esté de acuerdo con lo que hacemos aquí. Matar criminales es algo que el noventa y nueve por ciento de las personas no acepta.

	Aprieto las manos a los costados y me doy la vuelta. Por primera vez desde que mis hermanos y yo comenzamos todo esto, desearía que pudiera ser diferente. Desearía no estar tan jodido de la cabeza y tener tanto odio en mi corazón. Desearía poder dejar ir el pasado y mirar hacia el futuro. Desearía poder tener cosas que no hay posibilidad en el infierno que pueda tener.

	Y eso es peligroso. Necesito poner la cabeza en orden y alejar esos deseos inalcanzables, porque solo lo harán más difícil. No hay forma de que pueda renunciar a lo que hacemos. Estaría lastimando a las personas que estarían traumatizadas si sus futuros atacantes no fueran detenidos. Aun así, todavía me tomaré el poco tiempo que me queda con Remi y Elijah.

	Unos minutos después, Remi entra a la cocina. Tengo nuestros filetes, papas al horno y espárragos al vapor en nuestros platos y estoy sacando un tazón de ensalada fresca de la nevera. Se acerca a mi lado en la encimera, pero aparta la mirada.

	—Esto huele delicioso —comenta, mirando los platos de comida.

	—Toma tu plato, la ensaladera y llévala afuera. Iré justo detrás de ti. 

	Obedece, y agarro mi propio plato, junto con otra cerveza para mí y un agua para ella. Durante los primeros minutos nos sentamos en silencio, disfrutando de la paz y la tranquilidad. El patio tiene un techo de concepto abierto con enredaderas envueltas alrededor del enrejado expuesto, por lo que todavía se percibe una agradable brisa. Es lo suficientemente oscuro como para ver los bichitos de luz parpadeando entre los árboles.

	—Cuando dejaste Sweet Haven, ¿a dónde fueron tú y tus hermanos?

	Ante su pregunta en voz baja, bajo mi tenedor y me limpio la boca. Reclinándome hacia atrás, coloco un tobillo sobre mi rodilla.

	—Mae tenía una tía en Kentucky que le dejó una casa cuando murió.

	Miro y veo su ceño fruncido.

	—¿Por qué ella y Dale nunca se fueron? Cualquiera sea la razón por la que no se comunicó con las autoridades, ¿por qué se quedaron? No puedo imaginar quedarme en un lugar, conocer los horrores que estaban sucediendo y no hacer nada.

	—No estoy seguro, pero creo que fue por mi hermana, mis hermanos y yo. Había varias personas en la ciudad que estaban disgustadas por lo que sucedía, pero Mae y Dale eran los únicos que realmente estaban ahí para nosotros. Creo que los otros se sentían demasiado asustados. Siempre íbamos a su casa el día después de la Noche Infernal. Era allí donde sanábamos, tanto mental como físicamente.

	Después de la Noche Infernal, en las primeras horas de la mañana, mamá y papá nos llevaban a casa. Papá me ayudaba en la ducha, mientras que mamá hacía lo mismo con Rella. Su toque era muy inocente mientras nos limpiaban, y su expresión neutral, a diferencia de las miradas vulgares que nos daban a nosotros y a los otros niños durante sus actividades enfermas. Eran dos personas completamente diferentes durante sus actividades perversas, una vez al mes. Todos en la ciudad eran diferentes. Nunca se hablaba abiertamente del asunto y los adultos no miraban a los niños. Era como si esa parte de ellos no existiera. Pero así era. Todos los niños en Sweet Haven lo sufrían.

	Cuando tenía ocho años, me negué a permitir que mi padre me ayudara por más tiempo. ¿Qué demonios le daba el derecho de cuidarme con ternura cuando era su culpa que me encontrara de esa forma? También detuve a mi madre de ayudar a Rella. En cambio, la llevaba conmigo con Mae y Dale, sabiendo que ese era el único lugar al que podíamos ir. No sé si mamá y papá sabían a dónde íbamos, pero nunca intentaron detenernos.

	—No sé por qué Mae y Dale nunca se fueron —continúo—. Pero me alegra que no lo hayan hecho. No estoy seguro de lo que nos hubiera pasado si no hubieran estado allí.

	—¿Descubriste qué les pasó a los otros niños?

	—Nos tomó un tiempo, pero finalmente descubrimos que la mayoría fueron a hogares de acogida. Algunos se fueron a vivir con parientes en otros estados.

	Remi empuja su plato y apoya los brazos sobre la mesa, jugando con una servilleta.

	—¿Por qué decidiste convertirte en médico?

	Me inclino hacia adelante y agarro una de sus manos, trazando las líneas de sus nudillos. Tiene las uñas arregladas y cortadas, sin esmalte. Mantengo mis ojos en su mano mientras hablo.

	—Mis hermanos y yo salimos un día cuando hubo un accidente. Los padres murieron al instante, pero la niña fue arrojada del auto. Había un médico allí que trabajó con ella hasta que llegó la ambulancia. Verlo, cambió algo dentro de mí. A partir de ese momento, supe que eso era lo que quería hacer. Más tarde descubrimos que fue su pensamiento rápido y su habilidad lo que la mantuvo con vida.

	Curva los dedos ligeramente, y deslizo mis puntas entre las suyas. Hay un tono ronco en su voz cuando habla.

	—Eso es muy triste pero hermoso. Es horrible que sus padres murieran, pero esa niña que vive le da a la historia un final feliz.

	Levanto los ojos hacia los suyos para verla mirando mis dedos. Su piel es cálida y suave en comparación con mis manos ásperas. Su mano es pequeña y sus dedos delgados y delicados. Me pregunto cómo se sentirían deslizándose por mi piel, bajando por mi espalda y sobre mi estómago. Envueltos alrededor de mi polla o agarrándome el culo mientras la penetro.

	Jesús, jodido Cristo.

	Me suena el teléfono, sacándome de pensamientos en los que no tengo que meterme. Le suelto la mano y agarro mi teléfono, agradecido y enojado por la interrupción. Al ver el nombre de Judge, me levanto.

	—Tengo que contestar esto. Vuelvo enseguida.

	Asiente y me ofrece una sonrisa. 

	—Estaré aquí.

	Girándome, entro en la casa, presiono Aceptar y acerco el teléfono a mi oído.

	—¿Qué? —vocifero. 

	—Puede que tengamos una pista sobre Leland —dice Judge sombríamente.

	Enderezo la espalda, y todos los pensamientos sobre Remi y sus deliciosas manos se desvanecen. Los latidos de mi corazón se disparan en mi pecho.

	—Cuéntamelo todo.

	Michael Leland. El mejor amigo de mis padres y otro bastardo de nuestra infancia que se escapó. Cuando los adultos elegían sus números para la Noche Infernal, tenían la opción de elegir un número determinado a cambio de un favor a los padres. El jodido Michael Leland le debía muchos favores a mis padres. Por alguna razón, me prefería a mí de todos los demás niños. Ahora le debo todo el dolor que me ha causado.

	—Tengo un tipo que ha estado investigando un poco. Michael ha hecho un buen trabajo cubriendo su rastro, pero Brenner cree que lo tiene. Debería saber algo en unos días. Solo quería que estuvieras preparado por si lo atrapamos.

	Oh, estoy más que preparado. Me pican las manos con la necesidad de matar al hijo de puta.

	—Me llevo a Emo —le digo a Judge.

	Seré yo quien termine con Leland, pero Emo es un salvaje cuando se trata de estas cosas. Es sangriento y brutal, y no puedo esperar a que él sienta la venganza especial de Emo.

	Judge no me pregunta sobre lo de llevar a Emo. Sabe lo que quiero y cómo terminará.

	—Entendido.

	—Mantenme informado.

	Me palpitan las venas cuando cuelgo el teléfono. Los músculos de mi espalda se comprimen y flexionan con la necesidad de hacer algo ahora. Odio esperar. He esperado este momento durante años, y ahora que estamos cerca, la adrenalina se apodera de mí.

	Fijo los ojos en Remi a través de la puerta de cristal. Tiene su propio teléfono apoyado en su oído. Tomo varias respiraciones profundas, conteniendo la furiosa necesidad de golpear algo hasta destruirlo.

	Pronto, la voz susurra en mi cabeza. Pronto podrás librar al mundo de un bastardo.

	Una vez que mi corazón se desacelera y el calor en mis venas se ha enfriado, camino para ver cómo está Elijah antes de volver a salir. Satisfecho de descubrir que aún duerme tranquilo, voy a la puerta trasera y la abro. Me detengo en seco cuando escucho la voz frenética de Remi. Ya no está sentada en su silla, sino que recorre todo el patio.

	—¿Qué quieres decir, Lynn? —dice frenéticamente—. ¿Pero… cómo pudo haber salido?

	Pausa su ritmo y el color se desvanece de su rostro mientras escucha lo que sea que Lynn le esté diciendo. Cierra los ojos y envuelve su brazo protectoramente alrededor de su estómago.

	—Oh Dios. No lo puedo creer. —Sus palabras salen como un susurro roto—. Vendrá por mí. Vendrá por Elijah.

	Mi mandíbula se endurece y formo puños con las manos puños cuando me doy cuenta de que está hablando del bastardo que la violó. Me quedo callado, sin intentar ocultarle mi presencia, sino dejando que termine su llamada telefónica. Mientras lo hago, me enfurezco y planifico la desaparición de otro que merece ser destruido.

	—No sé qué hacer, Lynn. Tengo que llamar a mi hermano.

	La madera cruje bajo mi peso y Remi se da la vuelta para mirarme. Amplía los ojos por la sorpresa y su garganta se sacude mientras traga. Su rostro tiene un aspecto fantasmal mientras mueve los ojos de un lado a otro entre los míos. No hay ninguna posibilidad en el infierno de poder evitar la ira de mi expresión, así que estoy seguro de que parte de su miedo puede deberse a la mirada brutal en mis ojos.

	—Tengo que irme. Te… te llamaré esta noche. —Cuelga antes de que la persona en la otra línea tenga la oportunidad de responder.

	Se lame los labios antes de tartamudear:

	—Yo, eh. Necesito irme.

	Ignorando eso, digo entre dientes apretados:

	—Salió, ¿no?

	La sorpresa la hace contener la respiración. No debería saber sobre Phillip y lo que le hizo, y acabo de revelarle que es así. Sin embargo, ahora nada de eso importa. Le daré una explicación más tarde.

	—Contéstame —exijo con dureza.

	—¿Có… cómo supiste?

	Me acerco y retrocede hasta que su trasero se encuentra con la mesa. Se agarra al borde con tanta fuerza que sus nudillos se vuelven blancos. No me detengo hasta que las puntas de mis botas golpean las suyas. El miedo destella en sus ojos, y no sé si es por mí o por la llamada telefónica que acaba de recibir. Me cortaría las bolas y las mordería antes de lastimarla, pero ella no lo sabe, y me mata que piense que podría lastimarla.

	—Eso no importa en este momento. —Trato de mantener mi nivel de voz, pero todavía sale ronco—. ¿Él… —me agacho y la miro a la cara—... salió de la cárcel?

	—Sí —gruñe. Las lágrimas se acumulan en sus ojos, e incluso sin tocarla, puedo sentir su cuerpo temblando.

	—¡Mierda! —Me alejo de ella y agarro mi botella de cerveza. La arrojo por el patio con un rugido y se estrella contra la hoguera de ladrillo. Agarro la parte de atrás de mi cuello y la aprieto con fuerza. El aire bombea en mis pulmones y mi pecho sube y baja rápidamente. El latido de mi corazón golpea un ritmo inestable contra mi pecho.

	—Tengo que irme —repite detrás de mí, su voz se alza. Cierro los ojos y dejo caer la cabeza. Controla tu mierda, Trouble—. Tengo que llamar a mi hermano. No podemos quedarnos aquí. Necesito que venga a buscarnos. Él puede protegernos.

	Me doy la vuelta y la fulmino con la mirada. 

	—No.

	Sus ojos se ven salvajes y luce asustada como el infierno. La mirada solo me molesta aún más.

	—No puedo dejar que llegue a Elijah.

	—No lo hará.

	Se muerde el labio y juguetea con el dobladillo de su camisa. Respirando profundamente por la nariz y sacándolo por la boca, camino rígidamente hacia ella. Todavía se encuentra contra la mesa, y la agarro. La obligo a levantar la cara.

	—No llegará a él. No se lo permitiré.

	Le tiembla la barbilla cuando susurra:

	—Cuando se lo llevaron después de que fue declarado culpable, me dijo que vendría por él. La mirada en sus ojos. —Se estremece—. Tengo miedo, Trouble.

	Empujo su cuerpo tembloroso contra mí, ya no puedo aceptar el tono asustado de su voz. Entierra su rostro contra mi pecho y me agarra la camiseta. 

	—¿Que voy a hacer? —llora en mi camisa.

	Cuento hasta diez en mi cabeza y aclaro mis pensamientos. Es difícil hacerlo cuando siguen parpadeando en mi cabeza las imágenes de las innumerables formas en las que mataré a Phillip.

	—¿Cómo salió? —preguntl entredientes.

	—Ly… Lynn dijo que esca… escapó. No conozco los de… detalles, pero algo sobre cuando lo transportaban a la prisión.

	Me muerdo la lengua para no gruñir.

	—¿Cuándo?

	Esconde su rostro más en mi pecho. Su voz es un murmullo roto.

	—Hace una semana.

	—¡Hijo de puta! —gruño. Trata de alejarse, pero la abrazo con fuerza—. ¿Estás segura de que él sabe que Elijah es suyo?

	Asiente y olisquea. 

	—Sí. Su abogado se enteró y lo dijo durante la corte.

	¡Hijo de puta! Odio a los abogados de mierda.

	Aparta la cabeza y esta vez la dejo. Me mira con ojos suplicantes. 

	—¿No lo ves? Tengo que salir de aquí y llegar a la casa de mi hermano. Él vive en la base. Phillip no podrá llegar hasta allí.

	No hay forma de que la deje ir, maldita sea. Ni en sueños.

	Dando un paso atrás, me siento y la atraigo hacia mi regazo para que se siente a horcajadas sobre mí. Usando una mano, agarro la parte posterior de su cuello, apretando su cabello y forzando su rostro cerca del mío. Me mira con cautela, pero coloca sus manos a mis costados.

	—Escúchame, Remi —afirmo, mi voz un gruñido profundo—. No se les acercará. El lugar más seguro para los dos está aquí. Mis hermanos y yo los protegeremos a los dos. Si pone un pie en Malus, uno de nosotros lo sabrá.

	Si eso sucede, será el último error que cometa. Espero que venga aquí, porque eso significa que lo mataré yo mismo, en lugar de que alguien en el interior lo haga. Incluso si él no viene hasta aquí, cazaré al bastardo.

	Los ojos enrojecidos de Remi se mueven de un lado a otro entre los míos, una expresión de indecisión escrita en su rostro. Lo que ella no sabe es que no le daré opción. Si tengo que retenerla aquí, en contra de su voluntad, eso es lo que haré. Cualquier cosa para mantenerlos a ella y Elijah a salvo.

	—¿Cómo supiste de Phillip? —pregunta en lugar de aceptar quedarse en Malus.

	—Hice que JW te investigara. —Frunce mucho el ceño, y aprieto mi mano contra su cintura—. Te lo dije antes, no nos gustan los recién llegados. Cualquiera que ponga un pie en esta ciudad, lo verificamos.

	—¿Por qué no te gusta que la gente venga por aquí?

	Presiono los dedos contra su cintura. 

	—Porque hacemos las cosas de una manera diferente.

	Frunce tanto el ceño que entrecierra los ojos.

	—¿A qué te refieres?

	Ojalá pudiera decirle, pero no hay forma de saber cuál sería su reacción. ¿Cómo puedo esperar que esté de acuerdo con la forma en la que manejamos las cosas en Malus? No puedo arriesgarme a que se vuelva loca y nos exponga.

	—Hablaremos de eso más tarde —digo vagamente—. Quiero que tú y Elijah se queden aquí.

	—¿Qué? —Queda boquiabierta después de balbucear la palabra.

	Levanto su barbilla para cerrarle la boca.

	—No sé mucho sobre este tipo Phillip, así que no sé de lo que es capaz. Hasta entonces, no quiero que tú o Elijah estén fuera de mi vista.

	—Trouble… 

	Interrumpo su protesta. 

	—Tengo un par de habitaciones adicionales. Tú y Elijah pueden quedarse en una.

	Un mechón de cabello queda atrapado en su labio cuando menea la cabeza.

	—No es eso. —Se pasa los dedos por la mejilla y se aparta el cabello del labio. Su mirada se vuelve pensativa—. ¿Por qué nos ayudas? No somos tu problema. No es necesario que te involucres.

	Ahí es donde ella está equivocada. Este es mi problema, porque lo estoy convirtiendo en eso. Todavía no sé qué es esto entre Remi y yo. Todo lo que sé es que si algo le sucede a ella o a Elijah, me hará querer atravesar la pared con mi cabeza.

	—Porque las personas como Phillip no merecen caminar libremente. Y ninguna mujer debería estar tan asustada, como para que tiemble tanto que le castañeen los dientes.

	Aparta los ojos, y traza una línea invisible en mi camisa con un dedo. Envía una inyección de hambre a mi estómago. Agarro su mano y la presiono contra mi pecho antes de que la sensación tenga la oportunidad de alcanzar mi polla. Ahora no es el momento para que me ponga duro, especialmente con ella en mi regazo donde lo sentirá.

	—Necesito que me cuentes todo lo que sabes sobre Phillip. Necesito saber qué tipo de hombre es. Es el padre de tu amiga, ¿verdad? 

	Levanta la cabeza. 

	—Sí. Conocí a Lynn cuando tenía ocho años. Ella y sus padres se mudaron frente a nosotros. Mi papá nos amaba a mi hermano y a mí, pero trabajaba mucho, así que pasaba la mayor parte del tiempo en la casa de Lynn. Él siempre fue muy amable conmigo. Nos llevaba a tomar un helado y nos veía jugar en la piscina del patio trasero cuando su madre estaba en el trabajo. Nos hacía espuma con loción y se sentaba en el borde para vigilarnos atentamente y asegurarse de que nos encontráramos bien. —Se detiene abruptamente y cierra los ojos con fuerza. Una lágrima se desliza por su mejilla y me lastima el interior—. Él… nos dejaba conducir su ca… camioneta. Recorríamos un camino de tierra en las afueras de la ciudad y preguntaba quién quería conducir primero, luego nos ayudaba a arrastrarnos en su regazo. Nos mantenía allí y nos dejaba avanzar en el camino. Después de un tiempo, cambiábamos de lugar. Nosotras nos sentíamos tan emocionadas y pensábamos que éramos chicas tan grandes.

	Abre los ojos y me mira. El odio, el dolor y el asco se mezclan en sus profundidades. Es una combinación que coincide con mis propias emociones. Aprieta mi camisa, clava los dedos en mi carne, y disfruto de su ira, queriendo más.

	—No hizo esas cosas porque le importábamos. Las hizo porque se excitaba con eso. Por su imaginación mórbida y sus fantasías repulsivas.

	Presiona los labios y endurece la mandíbula. Me inclino hacia adelante y la abrazo con más fuerza.

	—Pagará, Remi —le prometo con un gruñido bajo—. Juro que pagará y obtendrá todo lo que se merece por ponerte una mano encima.
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	TROUBLE

	PASADO

	Algo es diferente. Diferente tiene el potencial de ser bueno. Significa que lo que sucederá tiene la posibilidad de no ser tan malo como lo que pasa normalmente. Diferente debería levantarme el ánimo. Debería darme la esperanza de algo mejor.

	No es así. 

	El cambio no siempre es bueno. No siempre es mejor. Diferente significa que no sabes lo que viene. Lo desconocido da miedo y tiene el potencial de ser peor. Lo cual normalmente es así. Odio lo diferente.

	En lugar de llevarme a la mesa habitual que le gusta usar al señor Leland, me lleva a través de la habitación. Su agarre en mi muñeca es fuerte, y el miedo llena mi estómago.

	Mantengo mis ojos hacia adelante y trato de ignorar los gritos, los chillidos y los gruñidos que me rodean. Ya me duele el cuerpo y aún no me han tocado. El dolor en realidad comenzó más temprano hoy, porque sabía lo que implicaría la noche.

	Es la Noche Infernal. El nombre encaja perfectamente porque eso es exactamente por lo que pasamos todos los niños en Sweet Haven. Por. Un. Infierno. Inimaginable. 

	Veo a Judge acostado en una cama con la señora Moore sentada en su regazo. Ambos están desnudos. Tiene la cabeza girada y sus ojos parecen muertos. JW se encuentra inclinado sobre sus manos y rodillas en el mismo colchón con Trey, su hermano, detrás de él. Su frente descansa sobre su brazo, y noto el brillo en su piel por sus lágrimas silenciosas.

	El señor Leland se detiene y yo levanto la cabeza. El temor en mi estómago ha cambiado a una bola de plomo del tamaño del enorme roble en mi patio trasero.

	—¿Por qué estamos aquí? —pregunto, el miedo hace que mi voz rechine.

	Me acerca más a él y me mira a la cara. 

	—Vamos a hacer algo diferente esta noche. 

	Frunzo el ceño y miro a Emo. Tiene la mandíbula apretada, sus ojos tan negros como la medianoche, y parece estar temblando. Muevo mis ojos hacia Rella, que se encuentra acostada en una mesa llorando en silencio. El señor Masters está de pie junto a ella, acariciando su cabello. Quiero arrancarle las manos de encima.

	—Quiero ver a hermano y hermana —anuncia el señor Leland.

	—¿Qué? —grito y trato de alejar mi brazo. Mis ojos se disparan hacia el señor Leland—. ¡No voy a tener sexo con mi hermana! ¡Eso es una locura! 

	El dorso de su mano se encuentra con mi mejilla y, por un momento, veo estrellas.

	—Harás lo que te digo, muchacho —gruñe, su saliva golpeando mis labios.

	Me limpio la sangre del labio cortado y lo fulmino con la mirada. 

	—Haz lo que quieras conmigo, pero no voy a tener sexo con mi hermana.

	Abre la boca para decir algo, pero una palabra de Emo hace que todos lo miremos.

	—No. —Su voz es tranquila, pero al mirarlo puedes ver la ira vibrando por sus venas.

	—¿Quién diablos dijo que puedes opinar? —vocifera el señor Leland.

	Emo da un paso adelante, pero su padre lo detiene con una mano sobre su hombro. 

	—Yo. 

	El señor Leland levanta los ojos entrecerrados hacia el señor Masters.

	—Obviamente, el niño quiere quedarse con la niña para sí mismo. No puedo decir que lo culpo, ya que es una cosita muy bonita.

	Mi sangre se enciende por la forma en la que el señor Masters mira a Rella, como si quisiera comérsela entera. Emo no puede lucir más opuesto a eso. Me imagino que está matando a su padre de diez maneras diferentes en su cabeza.

	El señor Masters aparta los ojos de Rella y vuelve al señor Leland. 

	—Tengo una idea mejor. —Le brillan los ojos y me revuelve el estómago—. ¿Qué hay de mejor amigo a mejor amigo?

	La bilis se eleva en mi garganta, pero la trago y la obligo a bajar.

	—No —digo con los dientes apretados.

	Los ojos del señor Masters se fijan en los míos. 

	—¿Prefieres follar a tu hermana, entonces?

	No, no quiero hacer ninguna de las dos cosas. Incluso la idea me hace querer meter un destornillador en mi oído y revolver mi cerebro para que desaparezca.

	—Una de las dos va a suceder, Elijah —dice Masters. Mueve sus ojos a mi lado y el señor Leland asiente, la lujuria llena su mirada—. ¿Cuál será? ¿Tu mejor amigo o tu hermana?

	Mis músculos se tensan, listos para lanzarme contra el señor Masters. No servirá de mucho porque los dos hombres son mucho más fuertes que yo, pero si consigo que me peguen lo suficiente, tal vez no sea capaz de hacer lo que quieren.

	Emo empuja a su padre a un lado, se para frente a mí y  gira para darme la espalda.

	Me quedo sin palabras por un momento. Me mira por encima de su hombro y exige:

	—Solo hazlo.

	Meneo la cabeza. No hay forma de que pueda lastimar a mi mejor amigo de esa forma. Igual que me niego a lastimar a mi hermana. Moriré antes que hacer alguna de las dos cosas.

	Se vuelve hacia mí y se acerca hasta que su rostro está en el mío.

	—Por favor —gruñe en un susurro—. Tal vez no la obliguen a hacer nada. No quiero lastimarla esta noche, Trouble. Por favor. 

	Por primera vez en mucho tiempo, veo algo distinto a la nada en los ojos de Emo. No solo me ruega con sus palabras, sino también con su mirada. Las lágrimas, algo que no estoy seguro de haber visto antes, se forman en sus ojos y me aprietan la garganta.

	Carece de sentido. Luchar. No importa cuánto lo intente, al final me veré obligado a hacer algo horrible. Veo a Rella, sus ojos inocentes me miran con tristeza. No puedo lastimarla. Haría cualquier cosa para evitar lastimarla. Incluso si eso significa lastimar a mi amigo.

	Tragando saliva más allá del nudo en mi garganta, miro a Emo y le doy un solo asentimiento. El alivio inunda su rostro. Se da la vuelta y se baja los pantalones hasta las rodillas. Agarrando la mesa por dónde se encuentra la cabeza de Rella, se inclina. Ella gira su rostro hacia él y pone su pequeña mano sobre la de él. Los ojos de Emo están cerrados, pero Rella mantiene los suyos abiertos y sobre él.

	Desde atrás, mis propios pantalones de chándal son arrancados. Lágrimas de vergüenza me corren por las mejillas cuando sale mi pene erecto. Me dieron una de las pequeñas píldoras azules antes de traerme aquí. Debería haber sabido entonces que algo malo iba a suceder. Pensé que el señor Leland iba a hacer que le metiera mi pene en su trasero, como lo ha hecho un par de veces antes. Eso no es tan malo como que me meta el suyo, aunque todavía es asqueroso.

	Algo grasiento me mancha, luego me empujan hacia adelante. Cierro los ojos, las lágrimas caen de mi barbilla y hago lo que no tengo otra opción de hacer.

	 

	 


23

	REMI

	Han pasado dos semanas desde que Trouble me prometió que Phillip obtendría lo que se merece. He decidido no pensar en lo que eso significa exactamente. Si no lo sé, no me preocuparé. Mientras Phillip no se acerque a Elijah, entonces no me importa lo que le pase. Mientras Trouble no resulte herido en el proceso.

	Ese día, mientras esperaba que Trouble volviera de atender su llamada telefónica, sonó mi teléfono. Todavía estaba tan absorta en mis pensamientos que no pensé en revisar la pantalla. Era Lynn. Después de su sorpresa inicial por que le haya contestado, me dio la noticia de que Phillip había escapado. Sus mensajes de texto y llamadas telefónicas habían aumentado durante la última semana, y ahora lamento aún más no haber respondido.

	Me meto un mechón de cabello detrás de la oreja y me siento contra el brazo del sofá con la rodilla debajo de mí. Jenny y Jamie vinieron antes para hacerme compañía mientras Trouble fue a una llamada de emergencia. Creo que es maravilloso que se preocupe lo suficiente por sus pacientes y que esté dispuesto a visitarlos en su casa cuando se encuentran demasiado enfermos como para ir al consultorio. Me recuerda cómo las cosas debían ser hace cien años atrás, cuando la vida era simple y las personas se ayudaban entre sí sin un favor a cambio. Todo el pueblo me recuerda esa época.

	Cuando Trouble me dijo que él y sus hermanos me protegerían, y que Malus era el lugar más seguro para Elijah y para mí, hubo algo en sus ojos que me hizo creerle. Dado que sus hermanos no me dieron una cálida bienvenida la primera vez que los conocí, no estoy segura de por qué le creí, pero lo hice.

	—¿Qué vas a hacer el próximo fin de semana? —pregunta Jamie, devolviéndome al momento.

	—Umm... no estoy segura realmente. ¿Por qué?

	—Judge nos va a llevar a las cuatro a la ciudad para ir de compras y al spa. Queremos que nos acompañes. —Sonríe de lado—. Ya le pregunté a Susan si podía cuidar a Elijah, y dijo que sí.

	Froto mis manos por mis muslos, no totalmente en contra de ir, pero sin estar segura de si debería hacerlo. Jenny y Jamie se han vuelto amigas, pero solo he estado cerca de Layla y Gillian un par de veces. 

	—No lo sé. No estoy segura de querer dejar a Elijah por tanto tiempo.

	Y eso es verdad. Con la inminente amenaza de Phillip, cada vez que pienso en dejar a mi hijo, se me ponen los pelos de punta. Incluso ahora, mi pecho comienza a picar.

	Jamie se acerca y agarra mi mano. 

	—Vamos, Remi. Necesitas un descanso.

	—Sí —dice Jenny desde su lugar en el piso donde Elijah está ocupado pateando sus piernas y brazos durante uno de sus raros períodos despierto. Desde el momento en que entró por la puerta, ella ha estado a su lado—. Será divertido.

	Me muerdo la uña del pulgar y pienso en su oferta. Sería bueno alejarse por unas horas. He disfrutado mi tiempo en Malus y puedo ver por qué a otros les gusta vivir aquí, es tranquilo y silencioso, pero aun así me haría bien volver a ver la civilización.

	El agarre de Jamie en mi mano se vuelve firme, y vuelvo a mirarla. 

	—Y JW y Emo estarán aquí, así que no hay necesidad de preocuparse por nada.

	Entrecierra los ojos y presiona los labios. Ella y Jenny saben de Phillip. También los hermanos de Trouble. Sin darme detalles, porque explicó que no eran sus historias para contar, dijo que Jamie y Jenny también fueron lastimadas por un hombre. Él sintió que podría necesitar a alguien con quien hablar, por lo que sugirió que confiara en ellas. El odio gira en los ojos de Jamie cada vez que se menciona el tema.

	—¿Me dejan pensar en ello?

	Me suelta la mano y sonríe. 

	—Eso es suficientemente bueno para mí.

	Suelto un suspiro de alivio, contenta de que no me esté presionando para obtener una respuesta definitiva.

	—Sabes... —Echo un vistazo a Jenny. Me mira de reojo mientras tiene los pies de Elijah en la mano y los mueve como si estuviera en una bicicleta—. Siempre puedes mudarte aquí.

	Abro grande los ojos y mi aliento se atora en la garganta. Me quedo sin habla. No tengo palabras para formar una respuesta. Mi mente se vuelve loca con pensamiento tras pensamiento, pero uno sigue dando vueltas. Uno loco. Una estupidez. Uno que hace que mi interior se convierta en papilla.

	¿Y si me mudara aquí?

	No tengo nada que me vincule a ningún lugar. Mi hermano se encuentra en Colorado y lo extraño muchísimo, pero él tiene una vida allí que no me incluye. Y siempre puedo ir a visitarlo cuando quiera. Lynn está en Magnolia, pero de ninguna manera en el infierno volveré allí. También la extraño mucho, pero siempre puede venir a visitarme.

	Casi me río cuando pienso en la reacción de Trouble ante otro visitante llegando a Malus. Mi alegría muere cuando me pregunto si Trouble estará de acuerdo con que me quede. ¿Sería bienvenida? ¿Todavía quiere que me vaya? Si me quedara, ¿querría explorar esto entre nosotros? ¿A mí me gustaría? 

	Ese último pensamiento me detiene, porque sé mi respuesta de inmediato.

	Sí.

	Quiero saber más sobre Trouble. Quiero saber todo lo que hay que saber. Quiero ver si lo que estoy empezando a sentir por él es real. Quiero saber cómo se siente que me abrace. Besarlo de nuevo y no tener que parar porque mi cuerpo no se encuentra preparado. Quiero acostarme con él y que me toque. Para descubrir si será gentil o si la pasión se nos escaparía y lo haríamos de forma apresurada.

	Se me corta la respiración y tengo que menear la cabeza para apartar mis pensamientos antes de que me controlen.

	Dirijo mis ojos hacia Jamie para verla mirándome pensativamente. Es inteligente e intuitiva, por lo que sabe a dónde van mis pensamientos.

	—Al comienzo de mi último año en la secundaria, había un chico nuevo que llegó a la ciudad. Era lindo, alguien de último año, como yo, instantáneamente se volvió popular y el mariscal de campo del equipo de fútbol. Me enamoré muchísimo de él en el momento en que lo vi, y pensé que él era muy especial porque me prestaba atención.

	Frunzo el ceño desconcertada, preguntándome por qué me está diciendo esto. Mira hacia un lado, como si reviviera un recuerdo, mientras continúa hablando.

	—Yo también era animadora y popular. Pude haber tenido a cualquier chico que quisiera, pero era una de las pocas chicas que quedaban que quería guardarse para el chico correcto. Pensé que Maddox era ese chico. Fue tan dulce y atento, nunca me presionó por más de lo que yo estuviera dispuesta a dar. Me compraba regalos, me enviaba mensajes de buenos días con los que me despertaba también, me agarraba la mano durante las citas y me abría las puertas. Era el caballero perfecto.

	Sus labios se tuercen cuando vuelve su mirada hacia mí. La tristeza se filtra en el hermoso bronce en sus ojos.

	—Llegó la noche del baile y supe que estaba lista. Maddox era el tipo al que quería entregarme. Estuve con él por menos de un año, pero sabía que quería un futuro con él. Me pasó a buscar en una limusina con un traje que combinaba con mi vestido y me dio un hermoso ramillete. Fuimos al baile de graduación, bailamos, nos reímos con nuestros amigos y tomamos fotos. Después, me llevó a un impresionante hotel de cinco estrellas donde me hizo el amor. Toda la noche fue mágica y más de lo que soñé que sería.

	Se detiene y baja la cabeza. Aguanto la respiración, sintiendo que esta historia no tiene un final feliz. Me empieza a doler el pecho, así que expulso el aire de los pulmones y espero. Cuando levanta la cabeza, tanto odio brota de sus ojos, que me aturde.

	—Una semana después del baile de graduación, me arrancaron de mi cuento de hadas mágico. Maddox cambió. Se volvió oscuro y posesivo, no quería perderme de su vista. Si un chico me hablaba, incluso solo una conversación amistosa sobre una tarea escolar, lo lastimaba. Nadie lo sabía porque él solo actuaba de esa manera frente a mí y nunca dejó que los otros chicos le vieran la cara. No pude decírselo a mis padres porque amenazó con lastimarlos si lo hacía. Lo mismo me dijo si iba a la policía. Nunca me golpeó donde alguien pudiera ver la evidencia, y siempre usaba un condón cuando me violaba. Tenía planes de ir a California para la universidad, pero él me lo prohibió. Nos alquiló un departamento y hacía trabajos en casa, solo para poder vigilarme. Intenté dejarlo tantas veces, pero siempre me encontraba.

	Cerró los ojos  y una lágrima cayó de sus pestañas. Mi corazón se rompe por ella, así que me acerco y agarro su mano. La agarra con fuerza y la presiona, como si tuviera miedo de soltarla.

	—Estuve con él durante dos años cuando terminé embarazada —continúa, con voz ronca—. Él tuvo que salir un día. Teníamos una pequeña farmacia a la vuelta de la esquina de nuestro apartamento, así que aproveché la oportunidad y corrí hacia allí para comprar una prueba de embarazo. Diez minutos después de que vi los resultados positivos, entró por la puerta, gritándome, queriendo saber a dónde había ido. Aparentemente, uno de sus amigos me vio salir del departamento. Cuando me dio una bofetada, caí de rodillas. Su bota aterrizó en mi estómago después. —Respiro hondo, las lágrimas se forman en mis ojos—. No se detuvo. Siguió pateándome una y otra vez, pero sabía que con el primer golpe, iba a perder al bebé.

	Levanta sus ojos enrojecidos hacia mí.

	—Después de que terminó, me quedé allí acostada, acurrucada en una bola, la sangre brotaba de mi boca y sentía que me estaba muriendo por el dolor, y un pensamiento seguía pasando por mi cabeza. ¿Me habría lastimado si hubiera sabido que llevaba a su hijo? Solo había sabido del bebé durante media hora, pero ya lo amaba. Lo amaba tanto que me alegré de que hubiera muerto. Me alegré de no haber traído una vida inocente a un mundo lleno de dolor. Si sabía una cosa, era que Maddox me habría matado antes de permitir que me fuera, llevándome a su hijo. Entonces, en cierto sentido, él me salvó y salvó a nuestro bebé.

	Termina y se limpia las mejillas. Soltando mi mano, busca su bolso y saca un pañuelo. Me quedo allí sentada, congelada, sin saber qué hacer o decir. Mi corazón se siente como si hubiera sido destrozado en mi pecho. El dolor que Jamie soportó está más allá de lo que jamás podría imaginar. No descarto mi propia experiencia, pero solo fui lastimada una vez. Jamie fue torturada una y otra vez durante años.

	Mete el pañuelo en su puño después de pasarlo bajo sus ojos, y una mirada tranquila inunda su rostro.

	—Los vecinos escucharon lo que estaba pasando y llamaron a la policía. Apenas estaba consciente cuando apareció el EMT. Trouble estaba en el hospital cuando me llevaron, en una consulta para un amigo o algo así. No tenían suficiente personal en ese momento porque había mucha gente con gripe. Él me ayudó con el tratamiento. Uno de los consejeros que empleó el hospital me convenció de presentar cargos contra Maddox. Mis lesiones fueron tan extensas que estuve en el hospital durante una semana. El día que debía ser liberado, Maddox tuvo un accidente automovilístico. No sobrevivió.

	Un lado de su boca se inclina para parecerse a una media sonrisa, casi como si estuviera contenta de que Maddox muriera. Mi estómago toca fondo. No por la dureza de su muerte, sino porque no puedo evitar sentir alivio de que él también haya muerto.

	—No quería ir a casa con mis padres porque me daba vergüenza lo que dejé que me pasara, pero no tenía a dónde ir. No tenía amigos en los que pudiera confiar, gracias a Maddox. Me quitó todo.

	—¿Qué hiciste? —pregunto entre lágrimas.

	Su media sonrisa se convierte en una plena y sus ojos comienzan a brillar, perdiendo la apariencia de falta de brillo de antes.

	—Terminé en un refugio para personas sin hogar y estuve allí durante tres días cuando apareció Trouble. No sé cómo lo logró, pero me persiguió y me ofreció venir a vivir aquí, en Malus. No teniendo otras opciones e instintivamente confiando en él, acepté su oferta. No pasa un día en que haya lamentado haber tomado esa decisión.

	—Yo nací aquí —inserta Jenny y mis ojos la miran sorprendidos. Mantiene su mirada fija en Elijah, pero hay una sonrisa en sus labios mientras continúa jugando con él—. Cuando era Sweet Haven. Tenía cinco años cuando el pueblo y su gente fueron derribados. Shane y Delia fueron una de las pocas personas aquí que no estuvieron involucradas en las... —Hace una pausa y sus labios se vuelven hacia abajo—… actividades. Afortunadamente, pudieron adoptarme, porque el sistema de cuidado de crianza ya estaba invadido de niños. No sabría dónde o cómo habría terminado. —Me mira a los ojos—. He vivido aquí toda mi vida y no hay otro lugar donde prefiera estar. Moriré aquí y seré muy feliz.

	Me agarran la mano y vuelvo la cabeza para mirar a Jamie. Sus ojos son solemnes mientras me mira.

	—No daré detalles, pero Layla y Gillian vinieron a vivir aquí porque alguien también les hizo daño.

	Frunzo el ceño, sin entender por qué me está diciendo todo esto. Quiero decir, odio saber que alguna de estas mujeres resultó herida de todos modos, pero tengo la sensación de que hay algo más que está tratando de contarme.

	Se da vuelta para imitar mi posición en el sofá. Su rodilla roza la mía.

	—Todas las personas aquí en Malus tienen una historia devastadora que contar, excepto algunos de los niños. Todos hemos sido lastimados de alguna manera, ya sea por alguien a quien amamos o por un extraño. La mayoría de los niños han nacido aquí y siempre han sido protegidos, pero incluso algunos de ellos fueron traídos aquí por lo que pasaron y no tienen a nadie que los acepte. Este es nuestro lugar seguro. Aquí es donde nos sentimos más protegidos. Aquí es donde nunca tenemos que preocuparnos de que alguien nos lastime nuevamente. Trouble, Judge, JW y Emo nos dieron eso. Nos lo dieron a todos.

	Escucho con gran atención cuando ella se inclina hacia delante y baja la voz.

	—Sé que estás interesada en Trouble. —Sonríe levemente—. Y sé que él está interesado en ti. Pero incluso si no funcionaran las cosas entre ustedes dos, aún podrías ser feliz aquí. Todavía podrías criar a Elijah y crear una vida aquí. Puede que Sweet Haven ya no sea su nombre, pero eso es exactamente lo que Malus es ahora.

	Acaricia mi mano, la suelta, luego se recuesta.

	—Vuelvo enseguida. Voy al baño.

	Después de que se va, miro el lugar que acaba de desocupar y asimilo todo lo que me acaba de contar. Dejando a un lado la historia de ella y de Jenny, estoy un poco sorprendida, de descubrir que todos en Malus han sido abusados de alguna manera. Recordando las muchas miradas cautelosas y las vibraciones desagradables que he recibido de mucha gente por aquí, realmente no puedo decir que los culpe. Jamie dijo que aquí se sienten a salvo, y después de haber sido lastimados de cualquier forma, debe ser difícil confiar en las personas.

	Echo un vistazo y sonrío cuando veo a Jenny inclinada y frotando su rostro sobre el pequeño estómago de Elijah. Ella se ríe cuando sus manos se enganchan en su cabello y se aparta suavemente de su fuerte agarre. Sintiendo mi mirada, sus ojos se encuentran con los míos y me ofrece una sonrisa suave.

	¿Realmente puede ser tan fácil? ¿Sería inteligente trasladar a Elijah a una ciudad en medio de la nada? ¿Podría distanciarme tanto de la civilización? No tengo que preocuparme por mi trabajo, porque puedo hacerlo en cualquier lugar.

	Las mariposas cobran vida en mi estómago con la posibilidad de echar raíces aquí. La emoción se agita en mi sangre al pensar en ser parte de algo especial como lo que tiene la gente en Malus. Siempre me había encantado la idea de vivir en una comunidad donde todos conocían a todos. Los libros históricos que amo tanto, especialmente los occidentales, tenían lugares como esos.

	Justo cuando Jamie regresa a la sala de estar, mi teléfono comienza a reproducir So What. Agarrándolo del extremo de la mesa, miro la pantalla. Una sonrisa se forma en mi rostro cuando veo que es Lynn.

	—Hola —respondo, de repente sintiéndome muy feliz. No sé si es por la posibilidad de mudarme a Malus o si es por hablar con mi amiga nuevamente. Después de su llamada telefónica hace dos semanas para contarme sobre Phillip, la llamé esa noche y tuvimos una conversación muy llorosa y larga, uno de los temas fue retarme por haberla preocupado, y luego me retó un poco más cuando le dije por qué la había estado ignorando. Me di cuenta de que mi miedo de que ella me culpara por lo que sucedió con su padre realmente la lastimaba. Era estúpido pensar que eso era remotamente cierto. Hemos hablado casi todas las noches desde entonces.

	—Hola —dice, sin aliento—. Hijo de puta —gruñe—. ¡Muévete, imbécil!

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto con una risa.

	Una bocanada de aire resuena por la línea. 

	—Intento entrar a mi edificio antes de que mi departamento se incendie. Dejé mi estufa encendida y llego tarde al trabajo. Hay un imbécil frente a mí que se toma su dulce tiempo subiendo las escaleras.

	Esto no es sorprendente. Dios ama a Lynn, y ella es súper inteligente, pero es del tipo de persona que le gusta permanecer en su cabeza todo el tiempo, ignorando el mundo exterior que la rodea. En realidad, fue a la escuela una mañana en pijama. No tengo idea de cómo logró sobrevivir sin darse cuenta.

	—Dios, te he extrañado —le digo al teléfono con una risita.

	Resopla. 

	—Quieres decir que has extrañado mi cabeza de chorlito.

	Mi sonrisa es tan grande que me duelen las mejillas. 

	—No —respondo—. Solo te he extrañado a ti.

	—Yo también te he extrañado. —Su voz es tranquila, y la culpa trata de entrar. Mis hombros se desploman.

	—De todos modos, llamé porque finalmente encontré una foto de pa… me refiero a Phillip.

	Suelto un suspiro, aliviada y ansiosa. Cuando llamé a Lynn la noche que nos sinceramos mucho, le pedí que me enviara una foto de Phillip. Trouble necesitaba una para que él y sus hermanos supieran cómo se vería si venía a la ciudad. Desafortunadamente, Phillip odiaba que le tomaran fotos, y las pocas que Beverly, la mamá de Lynn, logró sacar, las borró o las tiró, deseando borrar cualquier cosa que le recordara a él. Lynn dijo que haría todo lo posible para localizar una.

	—Bueno. Eso es bueno.

	—La enviaré tan pronto como salgamos de aquí.

	Jugueteo con los bordes deshilachados del agujero en mis pantalones cortos. 

	—Gracias, Lynn.

	—No hay problema. Fue un dolor encontrarlo, pero mamá pasó por alto a un par en una caja en su armario. —Se calla antes de que su voz se vuelva tímida—: Entonces, ¿cuándo voy a conocer al pequeño?

	Lynn sabe que me puse de parto antes de tiempo. Esa fue otra cosa que la molestó. No estar aquí cuando nació Elijah. Me pone enferma y eufórica pensar en eso, pero para todos los efectos, ella es su media hermana.

	Giro mi dedo alrededor de uno de los bordes deshilachados y veo cómo la sangre queda atrapada en la punta de mi dedo, volviéndola roja.

	—Sabes por qué no quiero volver allí —afirmo en voz baja.

	—Sí —responde tan suavemente.

	—¿Por qué no planeas un viaje hasta aquí? O a Colorado si lo haces dentro de un tiempo. Debería estar allí en unas pocas semanas.

	Si no decido mudarme a Malus.

	—Creo que suena como una idea maravillosa. Será bueno alejarse.

	Un ruido viene detrás de mí, y miro sobre mi hombro justo cuando Trouble entra, JW, Judge y Emo flanqueándolo.

	—Escucha, me tengo que ir. Ve si puedes tomarte un tiempo libre en el trabajo y házmelo saber.

	Hay un ruido sordo en su lado de la línea, como el sonido que hace un auto cuando dejas las luces encendidas y abres la puerta. Ella exhala un aliento cansado.

	—Sí, vale. Y cuidado con la foto.

	Asiento. 

	—Sí. Hablaré contigo más tarde.

	Colgando, me levanto del sofá. Elijah comienza a gemir, así que me acerco y lo levanto del piso. Ya es hora de que tenga hambre. Jenny se pone de pie también. Con Elijah en mis brazos, entro en la cocina donde Trouble se encuentra apoyado contra la encimera junto a la nevera. JW está a su lado, mientras Judge se halla en la barra y Emo en la esquina más alejada, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	Cuando Trouble me ve, deja la cerveza en la encimera al lado de su cadera y levanta los brazos. Sabiendo lo que quiere, me acerco y deposito a Elijah en sus brazos. Le gusta abrazarlo. A mí me gusta mucho. Me derrite el corazón cada vez que lo veo con Elijah.

	Todavía no estoy segura de cómo me siento acerca de él indagando en mi pasado, pero de alguna manera, me alegro, porque eso significó que no tuve que volver a contar la historia completa. Me contó lo que sabía, y yo completé los vacíos. También le di tantos detalles como pude sobre Phillip.

	Agarro el biberón con leche materna que extraje hace un par de horas de la encimera, quito la tapa y se lo entrego a Trouble. No es frecuente que lo alimente con biberón, pero en los momentos en que necesito estar libre, lo hago. Usando la palma de la mano, aparta la manta y acerca la tetilla a los labios de Elijah. El niño codicioso bebe de inmediato.

	La habitación es tranquila, así que miro a mi alrededor. Judge está viendo a Trouble alimentando a Elijah con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones. Su expresión es sombría, pero también inquisitiva. He estado cerca de él varias veces durante las últimas semanas, y aunque se ha ablandado un poco conmigo, creo que se debe a lo que me pasó. Lo que no me gusta porque quiero que me quiera por lo que soy y no por lo que pasé. Puedo decir que todavía es muy reservado.

	Muevo mis ojos hacia JW, que todavía está de pie junto a Trouble. Mientras que Judge parece un poco incómodo viendo a Trouble con Elijah, JW parece divertido. Mantiene los ojos mayormente pegados al bebé, pero siguen parpadeando hacia Trouble y una esquina de su boca se levanta y la alegría baila en sus ojos. JW ha sido el más amable de los tres hermanos.

	Cada vez que miro a Emo, quiero estremecerme. La expresión en su rostro siempre es tan seria. Grave, pero también en blanco. Nunca puedo decir lo que está pensando, porque nunca demuestra nada en su rostro. Hoy no es diferente. Tiene la cabeza gacha y el cuerpo rígido. Sintiendo mi mirada sobre él, lentamente levanta la vista y sus ojos negros se encuentran con los míos. Mi corazón se detiene. Puede que no sepa lo que piensa o siente, pero sé que lo que sea debe ser oscuro. Siempre oscuro. Una parte de mí quiere ir con él, abrazarlo y ofrecerle consuelo. La otra parte quiere dar un paso atrás y poner más distancia entre nosotros. Deja caer los brazos a los costados y mete la mano dentro de un bolsillo y saca algo. Un destello plateado atrapa la luz antes de que apriete el puño a su alrededor. Frunzo el ceño cuando noto sus nudillos blancos. Lo que sea que esté en su mano debe estar rompiendo su piel por apretarlo tan fuerte. Recuerdo las cicatrices que vi en sus palmas y me duele el corazón.

	Me separo de esos pensamientos y miro a Trouble.

	—Lynn me va a enviar un mensaje con una foto que encontró de Phillip.

	Su mirada dulce mientras ve a Elijah desaparece de su rostro con mis palabras. Se pone rígido y luego asiente.

	—Bien, porque JW no pudo encontrar ni una mierda en el registro. Incluso falta su foto policial, lo que me parece realmente extraño, maldita sea.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Por qué no tiene una foto policial? Pensé que todos los arrestados tenían una.

	—Se supone que deben tenerla —responde JW—. Llamé al condado de Pike y tampoco saben por qué no hay una. No hay registro de su arresto, proceso judicial o condena. Es como si nunca hubiera sucedido.

	—Qué —susurro, el miedo deslizándose por mi columna vertebral—. No lo entiendo. ¿Cómo es posible?

	—No tenemos ni una maldita idea. Todos en el condado de Pike recuerdan el caso porque todavía está fresco en sus mentes, pero nadie sabe por qué no hay registro de ello. Alguien quiso que no existieran y eso fue lo que pasó. Lo realmente extraño es que no hay ningún registro de Phillip Lancaster en absoluto en el condado de Pike. Sin extractos bancarios, sin registros médicos, sin facturas con su nombre adjunto, nada. El maldito tipo desapareció.

	El borde de mi teléfono se clava en mi palma, golpeando un nervio y enviando un cosquilleo por mi brazo. Froto el punto espinoso y siento la piel de gallina en la superficie.

	—¿Realmente puede alguien hacer eso? —Mi voz tiembla por la ansiedad.

	—Sí —gruñe Emo, y lo miro por encima del hombro. Sus ojos negros me devuelven la mirada—. Si eres lo suficientemente bueno, puedes hacer cualquier cosa con una computadora.

	—Y si Emo no puede encontrar nada sobre este tipo, entonces no hay nada que encontrar —agrega JW.

	—O tiene conexiones que son muy buenas con las computadoras o él mismo es un genio.

	Me enfrento a Trouble y veo la línea de acero de su mandíbula. Sus manos pueden ser gentiles con Elijah en este momento, pero no puedo dejar de notar la rigidez en su cuerpo o la ira que emana de él. Está enojado por la situación y me alegra que sea en mi nombre.

	Mantengo mis ojos en él cuando le pregunto:

	—¿Qué voy a hacer?

	—No vas a hacer nada, además de cuidar a tu hijo. Mis hermanos y yo nos encargaremos de Phillip. ¿Qué tan segura estás de que vendrá por Elijah?

	Mi vello se eriza y cierro los ojos cuando pienso en cuando sacaron a Phillip de la sala del tribunal y la convicción en su voz cuando me dijo fríamente que vendría a buscar a su bebé. La amenaza pura y la mirada repugnante de lujuria en sus ojos todavía me dan pesadillas si lo pienso por demasiado tiempo.

	Aparto la imagen antes de que pueda hacerme sentir náuseas y cruzo los brazos sobre el pecho para evitar el escalofrío repentino que recorre mi cuerpo.

	—Muy segura. Vendrá por él —respondo con vehemencia.

	Me da un solo asentimiento antes de volver a mirar a Elijah.

	—Pero —dudo por un momento—. Quizás no pueda encontrarme.

	—Si es lo suficientemente inteligente como para eliminar cualquier registro de sí mismo, podrá ubicarte. Especialmente si has usado alguna tarjeta de crédito.

	Las palabras de Judge hacen que una bola de plomo se hunda en mi estómago.

	Mi teléfono suena en mi mano, recordándome la foto que Lynn me iba a enviar. Enciendo el teléfono y encuentro un archivo adjunto esperando ser descargado.

	Rápidamente miro a Trouble. 

	—Es la foto de Lynn.

	Abro el archivo y espero a que el pequeño ícono de flecha en la parte superior de la pantalla comience a parpadear.

	Trouble camina hacia la puerta de la cocina y le da a Elijah a Jamie. 

	—Sácale los gases por mí, ¿quieres?

	Con Elijah acurrucado contra su hombro, Jamie vuelve a la sala de estar. Mi teléfono vuelve a sonar y abro la imagen. Odio ver al hombre mirándome fijamente. Es una foto tomada por sorpresa, con él girado hacia un lado, pero su rostro está torcido hacia la cámara. No estoy segura de la antigüedad de la imagen, pero no es una que se haya tomado en los últimos años. Su cabello rubio es demasiado largo. Se le estaba cayendo en la parte superior y solía peinarlo. Hace un par de años, se dio por vencido y mantuvo su cabello muy corto.

	—¿Qué demonios? —Un gruñido viene de detrás de mí antes de que me quiten el teléfono de la mano.

	Me doy la vuelta para encontrar a Trouble agarrando mi teléfono, con la cara roja de rabia mientras mira acaloradamente la pantalla. Le lanza una mirada a Judge, e incluso a un par de metros de distancia, puedo ver su pulso latiendo salvajemente en su cuello.

	—Es Leland —gruñe—. Phillip es el maldito Leland.
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	TROUBLE

	Miro fijamente la imagen de uno de los hombres que he estado cazando durante años. Una rabia asesina llena mis venas y me tiemblan las manos con la violenta necesidad de encontrar a este bastardo y librar al mundo de él de la manera más espantosa posible. El plástico del teléfono cruje bajo mi agarre y obligo a mis dedos a relajarse antes de aplastar el dispositivo. Saber que ha puesto sus viles manos sobre Remi solo amplifica mi furia.

	Judge y JW se acercan y le entrego el teléfono a Judge. Deja escapar una maldición murmurada y puedo sentir la ira de JW irradiando de su cuerpo.

	—¿Quién es Leland?

	La miro. 

	—Uno de los adultos de Sweet Haven.

	Ella toma una bocanada de aire, sobresaltada, la conmoción le agranda los ojos.

	—¿Cómo puede Leland ser Phillip? —pregunta Judge, su voz vibrando con su propia ira. Se vuelve hacia Remi—. ¿Cuántos años tienes?

	Ella se me acerca por el duro barítono de Judge. La rodeo con el brazo y la acerco más. Dirigiendo mis ojos en su dirección, lo inmovilizo con mi dura mirada. Su acritud no es hacia Remi, solo está teniendo dificultades para controlar su temperamento, al igual que el resto de nosotros, pero aun así necesita bajar el tono cuando se dirige a ella.

	Al darse cuenta de mi mirada, relaja con fuerza sus rasgos para que no parezca que está a punto de matar a cualquier cosa que se le meta en el medio.

	—Veintiséis —responde Remi con cautela.

	Judge frunce el ceño. 

	—Eso no puede ser correcto. Definitivamente es Michael Leland en esa foto, pero habrías tenido tres cuando Sweet Haven fue eliminado. Trouble dice que conociste a tu amiga cuando tenías ocho años. Ambas no deberían de tener más de veintitrés años.

	Remi menea la cabeza antes de que Judge termine. 

	—Tengo veintiséis. Lynn tiene veintitrés. —Ella se pone rígida contra mí y fija sus ojos en los míos—. Maldita sea —respira—. No lo pensé. —Vuelve a mirar a Judge—. No es su padre biológico. Beverly, la madre de Lynn, conoció a Phillip, o como se llame, cuando Lynn tenía dos años.

	—Maldita sea —retumbo bruscamente.

	—Lo siento. —Remi intenta alejarse de mí—. Yo no...

	La atraigo de nuevo hacia mi costado. 

	—No —espeto. Ella se estremece, así que suavizo mi voz—. Esto no es tu culpa. No podrías haberlo sabido.

	Aún luce arrepentida cuando asiente.

	—Si antes no estábamos seguros de si vendría a buscar a Elijah, ahora sabemos que sí lo hará. No podrá resistirse a volver a sus raíces, especialmente porque es su hijo a quien viene a buscar.

	Mis hermanos asienten.

	—La pregunta es, ¿sabe él que estamos aquí? —agrega JW.

	—Si es tan inteligente como parece, estoy seguro de que comprobará a Malus antes de poner un pie aquí —dice Judge su suposición, la cual es bastante buena.

	—¿Pero qué hacemos si aparece aquí? —pregunta Remi—. Si no hay constancia de los procedimientos judiciales y la condena, ¿pueden encarcelarlo legalmente? Si no hay registros, no hay pruebas, ¿verdad? 

	—No va a ir a la cárcel.

	Dirijo mis ojos hacia la derecha. 

	—Emo —le advierto bruscamente.

	—¿Qué quieres decir? —Remi frunce el ceño.

	—No —gruñe Judge.

	Emo ignora nuestras demandas, manteniendo su mirada siniestra en Remi. 

	—No vivirá para ir a prisión.

	—Maldito infierno —gruñe Judge, girando en su lugar y pasando una mano por su cabello oscuro.

	—¿Trouble? —me llama la voz vacilante de Remi.

	—Fuera —espeto—. Todos fuera.

	Remi una vez más intenta alejarse, pero la atraigo para que su espalda se encuentre con mi pecho. No la miro todavía. Quiero que todos salgan para que podamos hablar. Ya es hora de que sepa la verdad. Completa.

	—Trouble... —comienza Judge, pero lo interrumpo.

	—No. Se lo voy a contar. Me las arreglaré después de que nos ocupemos de Leland. Ahora, todos fuera.

	No se mueve por varios momentos, posa los ojos en Remi que todavía se encuentra pegada a mi pecho. Me importa una mierda si le gusta o no. Ahora que Emo ha abierto su maldita boca, así será. Solo espero que Remi no me mire con miedo una vez que lo sepa. Independientemente de si está de acuerdo o no, no dejará Malus hasta que Leland ya no sea un problema. Después de esto…. Mierda, no lo sé. ¿Qué diablos voy a hacer si mi vida no es algo con lo que ella pueda vivir? Porque maldita sea, una vez que Leland se haya ido, todavía no quiero dejarla ir.

	Judge finalmente me asiente con firmeza, confiando en mi decisión. Gira sobre sus talones y se dirige a la sala de estar. Emo lo sigue silenciosamente por atrás, luciendo ni un poco arrepentido por haber dicho sus palabras. No es que yo lo esperara. A veces es un imbécil sin emociones.

	JW se detiene frente a nosotros. 

	—Para que esto funcione, necesitaba saberlo de todos modos.  —Mueve sus ojos hacia Remi—. Solo mantén la mente abierta.

	Antes de que ella pueda responder, él se marcha. Dejo ir a Remi y camino hacia la sala, asegurándome de que todos se hayan ido. Judge rodea a Jenny con el brazo mientras espera que Jamie acueste a Elijah en su moisés. La sala se queda vacía minutos después.

	Sintiendo los ojos en mi espalda, me doy la vuelta e inclino la cabeza hacia el sofá. 

	—Ven a sentarte conmigo.

	Con sus manos juntas frente a ella, Remi camina tranquilamente hacia el sofá y toma asiento. Agarra la pequeña almohada decorativa y la aprieta contra su pecho, como si de alguna manera pudiera protegerla de algo. Me pregunto si ese algo soy yo.

	Ella se encuentra en un extremo, y para darle espacio, me siento en el otro. Apoyando los codos en mis rodillas, me froto la cara con la mano antes de girarme para mirarla.

	—Tienes que entender algo —comienzo—. Lo que pasamos mi hermana, mis hermanos y yo —me detengo y me corrijo—, lo que pasaron todos los niños de Sweet Haven fue horrible y desagradable. Algunos de esos niños nunca sanaron mentalmente. Algunos estaban tan mal que terminaron en una institución mental, donde es muy probable que se queden por el resto de sus vidas. Todos nos fuimos con cicatrices, algunas en el interior, otras en el exterior, algunas en ambos lados. Ninguno se quedó con los padres, porque todos estaban involucrados en la Noche Infernal. Algunos de los adultos fueron asesinados la noche de la redada, otros fueron arrestados, pero algunos lograron escapar.

	Miro hacia adelante y aprieto los puños una y otra vez, sintiendo cómo me invade la rabia.

	—Aunque odio admitir esto, porque desearía que hubiera alguna forma de poder salvar a mi hermana, ella fue una de las afortunadas. Fue brutal, pero encontró una manera de escapar de su infierno antes de que cualquiera de nosotros pudiera hacerlo. Además de mis hermanos y yo, muchos de los niños terminaron en hogares de acogida porque no tenían familia que los reclamara. Estoy seguro de que has escuchado algunas de las historias de terror sobre estar en el sistema. Desafortunadamente, algunos de esos niños pasaron de un infierno a otro.

	La miro de nuevo. Todavía tiene la almohada contra el pecho con una de sus manos apretadas en un puño sobre la boca. Tiene los ojos muy abiertos y alertas. Se queda callada, así que continúo;

	—Todos los niños crecieron juntos, así que éramos como una gran familia. Emo siempre ha sido bueno con las computadoras, así que cuando éramos mayores, buscó para averiguar dónde estaban todos. Queríamos asegurarnos de que se encontraran bien. Para algunos no fue así.

	Me levanto del sofá y me dirijo al otro lado de la mesa de café. Quiero mirarla de frente cuando le dijera la siguiente parte para juzgar su reacción.

	—Varios de los niños que terminaron en hogares de crianza no estaban mejor que si se hubieran quedado en Sweet Haven. Mis hermanos y yo visitamos a esos padres adoptivos y nos aseguramos de que no pudieran lastimar a más niños.

	Remi se quita la mano de la boca. 

	—¿Qué hicieron? —susurra, su voz temblorosa.

	Le sostengo los ojos y le digo con calma:

	—Los matamos.

	—Oh, Dios —dice con voz ronca, su cuerpo se echa hacia atrás contra el cojín.

	Mantengo mi postura al otro lado de la mesa de café. Bloqueo mis rodillas en su lugar, porque si se doblan aunque sea un centímetro, iré hacia ella, y eso es lo último que tengo que hacer en este momento. No creo que ella acepte que entre en su espacio personal ahora mismo.

	—No fue por capricho, Remi. No estábamos matando por eso. Esas personas viles tocaron a los niños en lugares donde se suponía que no debían hacerlo. Se impusieron sobre esos niños. Los golpearon y violaron. No solo una vez, sino una y otra vez. No se sabe a cuántas personas les habían hecho lo mismo ni a cuántas más habrían lastimado más tarde.

	—¿Pero por qué no llamaron a la policía y lo reportaron? —llora. Las lágrimas nadan en sus ojos y no quiero nada más que tirar de ella sobre mi regazo y consolarla.

	—Porque la prisión no era lo suficientemente buena. En prisión, todavía tenían la oportunidad de salir. Lo hemos visto demasiadas veces, donde un violador o pedófilo recibe una condena de mierda o es liberado antes de tiempo. Personas como esas no merecen volver a caminar libres nunca más. La gente como ellos nunca cambia. Sus pensamientos nunca serán puros.

	Le doy un minuto para procesar eso antes de darle más.

	—Cuando regresamos a Sweet Haven, hicimos muchos cambios. Queríamos que fuera un lugar seguro para las personas. Queríamos ofrecérselo a aquellos que habían resultado heridos y que supieran que nunca les volvería a suceder, que aquí estarían a salvo. Ofrecemos nuestro pueblo y protección a quienes lo necesitan. Ahora, mis hermanos y yo perseguimos a aquellos que no merecen respirar el mismo aire que nosotros. No pretendemos ni intentamos jugar a ser Dios. Simplemente hacemos justicia cuando se debe hacer. No salimos y matamos a cualquiera que haya sido acusado de estos crímenes atroces. Nos sentamos y esperamos, analizamos cada situación y reunimos nuestras propias pruebas. Si creemos que la situación lo justifica, intervenimos. Hacemos lo mismo con cualquiera que lastime a otro aquí en Malus. Excepto que aquí, celebramos reuniones en la ciudad y la gente decide su destino. El voto debe ser unánime antes de ser sentenciados a la Pena de Muerte.

	—¿La Pena de Muerte? —Sus palabras son apenas un susurro.

	Me meto las manos en los bolsillos y espero un poco antes de contestar. 

	—Es la sentencia de muerte impuesta a los autores de abusos. El acto en sí se llama La Ejecución. Queríamos ponerles un nombre a ambos, ya que es una gran parte de Malus.

	Su garganta sube y baja un par de veces antes de aclararse. 

	—¿Cuántas... Penas de Muerte han tenido que hacer?

	Muerdo el interior de mi mejilla. Realmente no quiero responder a esa pregunta, pero si quiero que ella confíe en mí y trate de aceptar esta parte de mí, necesita saberlo todo.

	—Siete.

	Remi esconde la cabeza entre sus manos y sus hombros suben y bajan mientras respira rápido. Demasiado jodidamente rápido. Lanzando la precaución al viento, camino alrededor de la mesa de café, la empujo hacia atrás unos centímetros y me siento justo frente a ella con el interior de mis rodillas tocando el exterior de las suyas. Ella no reconoce mi acercamiento, así que suelto sus manos de su cabello, obligándola a levantar la cabeza para poder ver sus ojos. Están rojos y sus mejillas manchadas. Sus manos tiemblan en mi agarre, pero no las aparta, lo cual es una buena señal.

	—¿Por qué? —pregunta en voz baja, sus ojos buscando los míos—. ¿Por qué haces esto?

	—Se lo merecen —digo simplemente—. Esos bastardos se ganan lo que obtienen de nosotros porque toman algo precioso de personas que no pueden defenderse. Esas personas inocentes merecen ser vengadas por el dolor por el que pasaron. Lo que ellos pasaron, lo que tú pasaste, siempre será algo que llevarás encima; algo que ellos llevan. No los define ni ellos ni a ti, pero siempre será parte de ti. No importa lo mucho que intentes olvidar, siempre lo recordarás. Han tomado algo que nunca recuperarás.

	Su barbilla se tambalea y las lágrimas cuelgan de sus pestañas. Odio usar su propia experiencia para ayudar a explicar lo que hacemos, pero es la mejor manera de hacerle entender. Ha sentido el dolor que sienten los demás. El miedo y la impotencia. La confusión sobre por qué le pasaría algo tan horrible.

	Me acerco más a la mesa hasta que mis piernas rodean las suyas. Cuando no se inmuta o se aparta, dejo caer sus manos y pongo las mías contra la parte exterior de sus muslos. Lleva un par de pantalones cortos de algodón, por lo que su piel cálida se encuentra con mis palmas. Ya no me mira, sino que mira fijamente el centro de mi pecho. No la obligo a que vuelva a mirarme.

	Respiro hondo y le doy lo último, que no es tan malo como lo que ya le he dicho, pero es la parte más importante. Es lo que impulsa a los míos y mis hermanos a hacer las cosas que hacemos.

	—Durante los últimos quince años, mis hermanos y yo hemos estado buscando a los que se escaparon durante la noche del ataque. Hemos encontrado a cinco de ellos. Una vez que nos encarguemos de Leland, quedarán ocho.

	—¿Qué hiciste con los cinco que encontraron?

	—Mírame, Remi —le pido gentilmente. Levanta los ojos lentamente hacia los míos—. Ya sabes la respuesta a eso. Ya han vivido mucho más de lo que deberían. El último que encontramos había raptado a una niña de diez años de camino a la escuela. La tuvo durante una semana. La anterior trabajaba en la guardería de una iglesia. Nadie sabía la atención "especial" que prestaba a los bebés.

	Su rostro palidece y se lleva una mano temblorosa a la boca. 

	—¿Ella?

	Asiento. 

	—Ella. No solo los hombres lastiman a las personas. Tienes que recordar que también había mujeres en Sweet Haven. El género no importa cuando se trata de abuso.

	Podemos tratar a las mujeres de manera diferente que a los hombres, pero el resultado sigue siendo el mismo. Mueren por nuestras manos.

	Remi se muerde el labio, su rostro aún pierde color mientras repasa todo lo que le he dicho. Es mucho para asimilar. No solo mucho, sino algo que la mayoría de la gente no puede comprender, y mucho menos aceptar conscientemente. He puesto todo en juego y espero con todas mis fuerzas que no sea un error.

	—No sé qué decir —admite en voz baja.

	—Sé que es mucho para asimilar, y sé que esto puede ser lo último que quieras o incluso puedas manejar en este momento. Y si ese es el caso, está bien, pero realmente me encantaría abrazarte ahora mismo.

	Me quedo sentado, sin querer presionarla y dejar que tome su decisión. No me sorprendería, y casi lo espero, si ella rechazara cualquier forma de tocarme. El hecho de que deje mis manos presionadas contra la parte externa de sus muslos me da esperanza. Sin embargo, todavía tiene la almohada contra el pecho, así que tal vez aún no se ha dado cuenta de mis manos.

	Mueve los ojos hacia el moisés y lo mira durante varios momentos. A excepción de que su pecho se eleva con su respiración y parpadea cada pocos segundos, se queda completamente quieta. Mi corazón late con fuerza contra mi pecho mientras espero su próximo movimiento.

	Su mirada regresa a mí y saca la almohada de su pecho, colocándola entre ella y el brazo del sofá. Agarra mis manos de sus muslos y suavemente me levanta de la mesa. Mantengo una mirada cautelosa sobre ella mientras me paro y tomo asiento a su lado. Cuando se pone de pie, contengo la respiración, tan jodidamente asustado de que se vaya. El aire sale de mis pulmones con alivio cuando, en cambio, se sienta en mi regazo de lado. Envuelve una de mis manos alrededor de su cintura esbelta y agarro su muslo con la otra. Cerrando los ojos, apoyo la frente contra su hombro.

	Su voz es vacilante cuando habla, como si estuviera eligiendo sus palabras con cuidado.

	—No puedo decir que estoy de acuerdo con lo que haces, pero... entiendo por qué lo haces. —Mantengo mi frente donde está y la dejo hablar—. Necesito tiempo para procesarlo todo. Sin embargo, no estoy segura de si es algo que realmente pueda aceptar.

	Asiento, beso su hombro y levanto la cabeza.

	—Entenderé cualquier decisión que tomes. Todo lo que pido son dos cosas. Que te quedes hasta que nos ocupemos de Leland. Y Judge no está de acuerdo con que te cuente todo esto, porque le preocupa que nos denuncies. Lo entiendo si es algo con lo que no puedes vivir, pero por el bien de mi hermano y por el bien de todos los que han sido lastimados por estos monstruos o los que serán lastimados en el futuro si no los detienen, por favor olvida que esta conversación alguna vez sucedió.

	No estoy seguro de qué pasará si notifica a las autoridades. Hemos ganado muchos contactos a lo largo de los años que hemos utilizado en varias ocasiones para sacarnos de situaciones difíciles, pero si la información correcta llega a las manos equivocadas, las cosas podrían terminar muy mal para nosotros. Solo espero poner mi confianza en la persona adecuada.

	—Me quedaré. Y no necesitas preocuparte. No diré nada.

	Libero el aliento que había estado conteniendo en una exhalación dolorosa y me dejo caer contra el sofá. Aprieto mi brazo a su alrededor.

	—Gracias.

	—¿Cuánto tiempo hace que encontraste a la última persona de Sweet Haven?

	Me endurezco un poco con su pregunta, y es mi turno de apartar la mirada.

	—¿Trouble?

	Aclarando mi garganta, vuelvo mis ojos hacia ella.

	—Hace cuatro semanas atrás. Por eso me fui ese fin de semana.

	—Cuando tuve a Elijah —deduce correctamente.

	—Sí. De hecho teníamos que regresar ese sábado, pero Judge nos envió a... —Me detengo y considero mis palabras, pero luego decido dárselas claramente—. Ocuparnos de otro problema. Volvíamos de allí cuando recibí la llamada telefónica de Susan.

	Se mueve en mi regazo, descansando un brazo alrededor de mis hombros. Prácticamente puedo ver las ruedas girando en su cabeza mientras contempla algo.

	—Qué... —hace una pausa y frunce los labios antes—. ¿Qué hizo?

	—Entró en la casa de una mujer y la dejó apenas con vida. Salió de la cárcel por un tecnicismo.

	Frunce el ceño y asiente tranquilamente.

	—¿Tienes hambre? —pregunto.

	Como si fuera una señal, su estómago retumba. Se ríe levemente, pero no es su habitual alegría.

	—Supongo que sí. 

	Me río, listo para que la pesadez de la habitación desaparezca.

	Deslizando mi brazo por debajo de sus piernas, me levanto del sofá. Sus pies tocan el suelo y sus brazos caen de mis hombros. A pesar de que instantáneamente extraño el contacto, agarro su mano. 

	—Ven. Prepararé algo para cenar.

	 

	***

	 

	Han pasado cuatro semanas desde que Remi tuvo a Elijah, y aunque las prácticas más comunes dictan que las mujeres deben esperar seis semanas antes de volver a tener relaciones sexuales, yo digo que se jodan. Si el cuerpo de una mujer se cura y está lista, cuatro semanas serán suficientes.

	Estoy acostado en el sofá con ella situada entre los cojines del respaldo y yo.

	Dos de esas cuatro semanas, Remi ha estado en mi espacio. Si bien eso no es mucho en general, ha sido un infierno para mi cuerpo y mis sentidos. Su olor está en todas partes, y ella y Elijah tienen cosas por toda la casa. No en una forma desordenada. Un cepillo de dientes y cintas para el cabello en mi baño. Sus zapatos junto a la puerta. Su bolso en la encimera de la cocina. Su libro de bolsillo en la mesa de café. Solo pequeñas cosas. Cosas que disfruto ver.

	Ella y Elijah se han alojado en una de mis habitaciones, y cada noche, desearía que estuviera en la mía. Dormida bajo mis mantas, recostando su cabeza en mi almohada y acurrucando su cálido cuerpo contra el mío.

	En cambio, paso treinta minutos en la ducha cuando normalmente solo pasaba quince. Me he masturbado más en las últimas dos semanas que cuando era un adolescente hormonal.

	Lo máximo que hemos hecho son besos intensos y caricias suaves, pero quiero más. Maldita sea, mucho más. Poco a poco me está volviendo loco con lo mucho más que deseo de ella. No la presionaré, por supuesto. Su cuerpo puede estar físicamente listo, pero su mente puede que no. Lo cual está bien. Puedo esperar. Solo espero que se quede el tiempo suficiente para que nuestra relación llegue a esa etapa.

	Independientemente de cuánto quiera tocar, saborear y devorar su delicioso cuerpo, eso no es lo único que quiero de ella. También quiero su mente. Quiero saber todo lo que hay que saber sobre Remi. Sus gustos y disgustos, cuáles son sus comidas favoritas, cómo era de niña, sus pasatiempos y lo que le molesta. Cualquier cosa y todo.

	Actualmente tiene la cabeza apoyada en mi hombro, una de sus piernas doblada y recostada sobre una de las mías, y su mano en mi estómago. Cada pocos minutos, mueve la mano y es una tortura. Quiero meter su mano en mis pantalones de chándal hasta que se encuentre con mi dolorida polla. Estoy tan duro como una piedra, y sé que ella tiene que notarlo, ya que está en su línea de visión directa.

	Tiene la camisa levantada unos centímetros, exponiendo un poco su espalda, y froto la piel con mis dedos. Deja escapar pequeñas respiraciones cuando toco un punto sensible. La televisión está encendida y, por lo que puedo decir, su atención se encuentra fija en la pantalla. No tengo la menor oportunidad de adivinar qué pasa, porque en todo lo que puedo concentrarme es en lo cerca que está su mano de mi polla.

	No tengo puesta una camisa, así que cada vez que respira, lo siento en mi piel desnuda como una suave caricia. Me sorprende no tener sangre goteando por mi barbilla por las muchas veces que me he mordido la lengua para contener un gemido.

	Cuando comienza a deslizar la mano por mi vello abdominal, no puedo soportarlo más. Agarro su mano, deslizo un brazo alrededor de su cintura y nos doy la vuelta hasta que ella está boca arriba y yo me encuentro sobre ella. Presiona las manos contra mis pectorales.

	—No puedes hacer eso —grito con voz ronca, mirándola con ojos acalorados.

	Ella me devuelve la mirada, sus labios se entreabrieron con sorpresa por mi movimiento repentino.

	—¿Ha… hacer qué? —chilla, luego rápidamente me tortura más lamiendo sus labios.

	—Frotar mi estómago de esa forma. —Agacho la cabeza hasta que me encuentro a solo unos centímetros de distancia—. Tengo control, cariño, pero solo hasta cierto punto.

	—Oh. —Frunce el ceño y murmura—: Lo siento.

	Paso mi mano por su brazo, a través de su hombro, y me detengo cuando le toco el cuello. Froto mi pulgar sobre el duro latido de su pulso.

	—No te disculpes. —Inclinándome, muerdo su labio inferior—. Ha sido difícil tenerte aquí las últimas dos semanas.

	El pliegue entre sus ojos se profundiza. 

	—Elijah y yo podemos volver a casa de Susan —sugiere ridículamente.

	—No. —Arquea una ceja ante mi respuesta contundente—. Tú y Elijah se quedarán aquí.

	—No quiero ponerte las cosas más difíciles.

	Me presiono contra su cadera y sonrío. 

	—Ya es bastante difícil, así que también puedes quedarte.

	Pone los ojos en blanco y suelta una pequeña risa. Le echo un mechón de cabello detrás de la oreja y me inclino para darle un beso. Manteniéndolo corto, retrocedo.

	—Lo superaré. Solo mira dónde va tu mano, ¿de acuerdo?

	Asiente, luego inclina la cabeza hacia un lado, como si estuviera pensando en algo. Un momento después, retira las manos de mi pecho y las desliza sobre mis hombros, hasta que sus dedos rozan suavemente mi cabello en la parte de atrás de mi cuello. Un escalofrío recorre mi columna y me acomodo en el sofá, presionando mi dolorida polla con más fuerza contra ella.

	Me quedo momentáneamente aturdido cuando me agarra el cabello y me tira hacia abajo. Nuestras bocas chocan en un beso acalorado. Gruñendo, deslizo mi lengua por sus labios y pruebo las fresas que comió antes.

	Deslizando una mano por su costado y por su cintura, agarro la parte posterior de su muslo y llevo su pierna sobre mi cadera. Se menea debajo de mí y me doy cuenta de lo que quiere. Levantándose, mueve su otra pierna hasta que puedo colocarme entre sus muslos abiertos. Mis ojos casi se ponen en blanco cuando me acomodo cómodamente contra su cálido centro.

	—Ah, mierda, te sientes tan bien —respiro contra su garganta y le levanto la pierna más arriba. Mi eje palpita y se esfuerza por atravesar el suave algodón de mis pantalones.

	Beso la columna de su cuello, sus hombros, y le muerdo la clavícula. Me clava las uñas en los hombros y echa la cabeza hacia atrás con un gemido. Aprieto mis caderas contra las suyas, deseando arrancarnos la ropa y hundirme en su calor apretado.

	Deslizando una mano debajo del dobladillo de su camisa, alzo la cabeza y la miro mientras levanto lentamente la tela. Se muerde el labio mientras me mira con los ojos entrecerrados.

	—Dime cuándo parar —murmuro y recibo un asentimiento.

	Cuando su camisa está justo debajo de sus pechos, bajo la cabeza y presiono mis labios contra su estómago. Pongo mis manos debajo de su cintura y la levanto. Su espalda se arquea y deja escapar un pequeño gemido. Sintiendo las pequeñas hendiduras de sus estrías, saco la lengua y la paso por las líneas plateadas. Siempre he encontrado las estrías del embarazo increíblemente sexys en una mujer.

	—Oh, Dios, Trouble —gime, clavando los dedos en mi cabello y levantando las caderas contra mí. Está tan jodidamente mojada que puedo sentirlo en la parte superior del estómago.

	Lamo su estómago hasta llegar a la parte inferior de sus pechos. Son más grandes que cuando estaba embarazada porque amamanta. Quiero apretarlos y enterrar mi cara contra ellos y tenerlos en mi boca, pero algunas mujeres tienen los pechos sensibles cuando amamantan.

	Al ver su reacción, me inclino sobre ella con un puño y le levanto la camisa sobre los montículos llenos cubiertos con su sostén blanco. Abre los ojos de golpe y me mira, la incertidumbre brilla en sus ojos.

	—Trouble, yo, umm...

	—¿Qué, Remi? —le pregunto cuando se detiene—. Dime.

	La vergüenza calienta sus mejillas. 

	—Tengo una fuga. —Arruga la nariz tiernamente.

	—¿Eso te molesta?

	Baja la barbilla contra su pecho y me mira deslizar un dedo entre sus pecho. Vuelve a mirarme a los ojos.

	—¿Te molesta a ti? —pregunta, claramente insegura de sí misma.

	Me inclino y le doy un beso en los labios. 

	—No, no me molesta.

	—Es… está bien —respira.

	Sonriendo, me aparto y le paso la camisa por la cabeza. Deslizando un dedo por debajo de los tirantes de su sujetador sobre sus hombros, los muevo lentamente por sus brazos. La copa se afloja contra sus pechos, y los libero, bajándoselas. Se revela un festín, y mi boca se hace agua al verlo.

	El pecho de Remi se detiene mientras me inclino y paso mi lengua por una punta. Su pezón se endurece instantáneamente y el montículo regordete se sacude cuando ella toma aire y lo libera rápidamente. No lo chupo como muero de ganas por hacer, solo golpeo con la lengua el firme brote. Se forma una gota de leche en la punta y la lamo. Es más dulce de lo que esperaba. En algunos países, es cada vez más común que los hombres amamanten de las mujeres; incluso hay algunos establecimientos que ofrecen leche materna directamente de la fuente. Si bien unas gotas aquí y allá no me desconcertarían, más que eso sería demasiado.

	Agarro el otro pecho, siendo gentil con mis cuidados, mientras continúo jugando ligeramente con el otro con la lengua. Remi gime y se mueve inquieta debajo de mí, y me encanta que esté disfrutándolo. Me muevo hacia el otro pezón y le doy el mismo tratamiento cuidadoso.

	—Por favor, Trouble —lloriquea suavemente—. Necesito… —Sus palabras se apagan.

	La miro. 

	—¿Qué necesitas?

	Cierra los ojos, pero luego los abre de nuevo. 

	—No lo sé. Solo necesito algo.

	Sentándome sobre mis talones, la arrastro hacia abajo hasta que sus muslos se sientan encima de los míos, elevándola ligeramente. Deslizo mis manos por sus suaves piernas. Se le acelera la respiración y baja los ojos rápidamente cuando mis manos alcanzan el vértice de sus muslos.

	—Tócame —susurra con un gemido sin aliento.

	Deslizando mis pulgares debajo del borde de sus pantalones cortos, los paso por sus húmedas bragas.

	—¿Aquí? —me burlo y añado presión.

	Atrapa sus labios entre los dientes de nuevo y asiente.

	—Más. Pero… —Agarra mi mano y la guía por debajo de sus bragas, y a la mierda, si mi polla no se expande más—. Ahí.

	Deslizo un dedo a través de los pliegues de su hendidura hasta que encuentro la abertura. Emito un gruñido gutural cuando sus paredes se apoderan de mí. Saco el dedo y lo llevo hasta su clítoris. Abre la boca y deja escapar un chillido por lo bajo. Froto la protuberancia en círculos y luego la pellizco.

	Ver las expresiones en su rostro casi se siente tan bien como tocarla. Tiene el rostro hermosamente sonrojado, y sus hermosos ojos, cubiertos de deseo, brillan ante la tenue luz de la sala de estar. Es absolutamente deslumbrante en medio de la pasión.

	Me agacho, agarro mi pantalón y lo bajo más allá de mis bolas. Mi polla se libera y juro que llora de alivio. Lástima que la hija de puta se decepcionará con solo sentir mi mano.

	Agarro de mi largo eje y siseo. Aún jugando con los dedos en el coño empapado de Remi, me acaricio. Una gota de líquido pre-seminal se junta en la punta y lo unto por la cabeza.

	Remi mira hacia abajo de su cuerpo y fija los ojos en mi mano acariciándome. Levanta la mirada.

	—Vas a… 

	Meneo la cabeza antes de que termine. 

	—Esta vez no, cariño.

	Por mucho que quiera hacerle el amor, es demasiado pronto. Necesito darle más tiempo para que se acostumbre a la idea de volver a tener intimidad. Me niego a apresurar esto, especialmente cuando quiero mucho más que su cuerpo.

	La decepción destella en sus ojos y casi cambio de opinión. Solo saber que ella puede arrepentirse por la mañana evita que le baje la ropa y la monte.

	Mantengo un deslizamiento constante sobre mi polla mientras alterno follarla con mi dedo y rasguear su clítoris. Agrego un segundo dedo y mueve las caderas, luego las levanta del sofá, persiguiendo mis dedos. Su respiración tartamudea y extiende una mano rápidamente para agarrar el respaldo del sofá. Manteniendo dos dedos dentro de ella, uso mi pulgar contra su clítoris. Su voz es ronca cuando deja escapar un grito bajo. Sus músculos internos agarran mis dedos y su cuerpo se pone rígido cuando la liberación la golpea.

	Aprieto mi polla con un puño más rápido, sintiendo los primeros hormigueos en la base de mi columna vertebral. Me hincho aún más. Sacando mis dedos de su coño, me inclino sobre un puño al lado de su cintura, justo cuando el primer chorro de semen me abandona. Gruño y dejo escapar un largo suspiro mientras intensas oleadas de placer se filtran por cada parte de mi cuerpo.

	Mirando hacia abajo, veo mi semen por todo su estómago. Quiero untarlo y marcarla con él, sin dejar que se lo lave.

	Levanto la cabeza y la veo mirándome, una mirada perezosa y saciada baja sus ojos azules. Inclinándome, presiono mis labios contra los de ella.

	Incluso sin tener relaciones sexuales, ese fue el mejor sexo que he tenido.

	Sonríe adormilada cuando me aparto y eso me hace sonreír.

	—Gracias —dice en voz baja.

	—¿Por qué?

	Pasa sus manos por mi pecho y sobre mis hombros. 

	—Por no presionarme. No me malinterpretes, estoy lista, pero gracias por pensar en mí.

	—Quiero que estés segura. No quiero apresurar esto.

	Juega con el cabello de mi cuello.

	—Estoy segura. Sé que es demasiado pronto, pero nunca he estado más segura. —Abre la boca para decir algo más, pero hace una pausa, inclinando la cabeza hacia un lado contemplativamente. Después de un momento, reanuda—: Me haces sentir cosas que nunca antes había sentido. Me dan miedo y al mismo tiempo, son estimulantes.

	Paso mi nariz por la suya, luego le doy un beso en los labios. 

	—Yo también siento eso.

	—¿En serio? —pregunta con los ojos muy abiertos.

	—Sí.

	El alivio brilla en sus ojos antes de parpadear lentamente. Se le escapa un bostezo y me río.

	—Ven. Vamos a limpiarte antes de que Elijah se despierte.

	Usando mis puños, me levanto, luego agarro su mano para traerla conmigo. Mi semen se desliza por su estómago, mezclándose con el pequeño mechón de vello entre sus piernas.

	Debería ser un pecado lavarse para ella.

	Nunca antes había tenido la compulsión de reclamar a una mujer. Mis encuentros con mujeres siempre han sido casuales y nunca he tenido la tentación de tener más.

	Pero Remi, ella vino a mi vida en toda su gloria de embarazada, sin saberlo, amenazando todo lo que he trabajado duro por ganar durante años. Por irracional que sea, ya la reclamé, y Dios ayude a cualquiera que intente llevársela.

	 


25

	REMI

	—Eres un pequeñito tan lindo, ¿verdad? —Me entusiasmo con Elijah y obtengo una sonrisa a cambio. No sé si en realidad me está sonriendo o si es cierto lo que dicen y solo está pasando gases, pero me gusta pensar que es lo primero—. Mamá ama a su bebé.

	Inclinándome, rozo mi nariz contra la suya diminuta. Sentándome con la espalda recta, le acaricio con los dedos las palmas pequeñas y él se prende inmediatamente. Sus pies, envueltos en calcetines blancos, patean mi vientre mientras agita sus regordetas piernas. Le sonrío.

	Me encanta ser mamá. Siempre quise tener hijos, pero pensé que sería con el hombre que amaba y me casaba. Me enferma cómo fue concebido Elijah, pero al final, el dolor valió la pena, porque gané mucho más de lo que perdí.

	La silla del escritorio rechina mientras muevo las piernas lentamente hacia adelante y hacia atrás. Me encuentro en el consultorio de Trouble, acabo de alimentar a Elijah. Esta es la tercera vez que vengo con él a trabajar. Los otros días he estado con Jenny o Jamie en su casa, o en casa de Susan. Los días de trabajo de Trouble son normalmente cortos, pero hoy tiene un par de citas tardías. Como no le gusta dejarnos a Elijah y a mí por mucho tiempo, me pidió que hoy fuera con él. No me importó. Me hace sentir especial que no le guste estar lejos de nosotros. Siempre queriendo mantenernos cerca. También es un gran cambio que sea tan protector. Agrégale a eso que puedo verlo en su elemento. Trouble es un muy buen doctor. Es atento y cariñoso, y desea sinceramente lo mejor para sus pacientes. Escucha sus preocupaciones con genuino interés.

	—Oye.

	Levantando la cabeza, miro a Susan, que está de pie junto a la puerta. Lleva pantalones color crema, con una camisa azul claro.

	—¿Te importaría vigilar el frente? Trouble me necesita en una habitación, pero tiene una cita y debería llegar pronto.

	—Por supuesto.

	Tomando a Elijah en mis brazos, lo dejo en la reposera de bebé que había traído conmigo.

	—Las citas ya están en la pantalla. Solo necesito que las registres por mí y le avises que el doctor Trayce estará con ellos en unos minutos.

	—Suena bastante fácil.

	Con cuidado, levanto la sillita de bebé y la sigo al pasillo. Se detiene ante una puerta cerrada.

	—Gracias.

	Continúo por el pasillo hasta llegar al pequeño vestíbulo. Dejando el asiento al lado de la silla del consultorio, me siento y miro la pantalla. Esta próxima cita es la última del día. Es viernes y, a menos que surja algo, Trouble debería tener el fin de semana libre. Mi estómago se agita al pensar en pasarlo con él.

	Levanto la mirada de la pantalla cuando la puerta se abre y Benjamin entra con una niña de la mano. Se detiene, momentáneamente sorprendido de verme detrás del escritorio, pero continúa cerrando la puerta. Una sonrisa curva sus labios mientras se acercan. Me levanto de la silla para saludarlos.

	—Hola, Remi.

	—Hola. —Le devuelvo la sonrisa.

	Además de la primera vez que lo conocí hace semanas cuando se sentó conmigo en el porche de Susan, he visto a Benjamin un par de veces en la ciudad en The Hill. Siempre es amigable.

	Dirijo mis ojos hacia la niña a su lado, que debe tener unos cuatro o cinco años. Ella tiene un par de pantalones cortos con una camisa rosa debajo y coletas trenzadas colgando sobre sus hombros. Es adorable. Las pocas veces que he visto a Benjamin, nunca ha tenido a su pequeña con él.

	—Esta debe ser Leddy —supongo, recordando que él dijo que tenía una hija con ese nombre la primera vez que nos conocimos. Es ella quien tiene la cita.

	—Sí. —Le quita el flequillo de la cara, pero simplemente vuelve a caer en su lugar—. Leddy, ella es una amiga mía, Remi.

	—Hola, Leddy. Me gusta mucho tu nombre.

	La niña me sonríe, mostrándome los dientes. 

	—Gracias. Tú también tienes un nombre bonito. Y me gusta tu vestido.

	—Bueno, gracias. —Me inclino y apoyo los codos en el escritorio, luego la llamo con el dedo. Da un par de pasos hacia adelante y pone las manos en el borde del escritorio, poniéndose de puntillas. Bajo la voz, como si le estuviera contando un secreto y pongo mi mano alrededor de su oreja.

	—No se lo digas a nadie, porque se supone que debemos esperar hasta que hayas visto al médico, pero tengo una calcomanía de Barbie por aquí si la quieres.

	Sus ojos se iluminan y se agrandan. 

	—¿Tienes una de Transformers?

	Benjamin se ríe, metiendo las manos en los bolsillos. 

	—Parece más un niño.

	Me apoyo una mano en la barbilla. 

	—No hay nada de malo en eso. Cuando yo era niña, quería jugar a la guerra con todos los niños en lugar de disfrazar mis muñecas. —Me recuesto y abro el cajón superior donde sé que Susan guarda las pegatinas—. Mmm... déjame ver por aquí.

	Gano el premio gordo cuando me encuentro con un rollo de pegatinas de Transformer.

	—¡Las tengo! —exclamo y las sostengo. Levantándome de la silla, arranco una y se la entrego a Leddy.

	—Gacias. —Despega la pegatina y la aprieta en el dorso de la mano. Vuelve a mirar el rollo que tengo en la mano—. ¿Puedo tener esa también? —Señala el rollo.

	—Leddy. Uno es suficiente. Tal vez puedas tener otra después de ver al doctor Trayce.

	—Pero papá. —Extiende su otra mano—. Tengo que tener una en las dos manos. Y hoy voy a recibir dos inyecciones y me va a doler mucho. Por favor. 

	No puedo evitar reírme de su intento de manipular a su padre. Benjamin se ríe y pone los ojos en blanco antes de levantarlos hacia mí.

	Arranco otras dos pegatinas y me inclino sobre el escritorio. 

	—¿Qué tal una pegatina por cada inyección?

	—¡Sí! —Me las quita, pega una en la otra mano y coloca la otra en el bolsillo delantero de su mono—. Gacias. —Me sonríe mientras le quito la basura.

	Benjamin y yo miramos mientras ella salta hacia la mesa de los niños en la esquina y comienza a trabajar en un rompecabezas.

	—Es preciosa —comento.

	Benjamin mira hacia atrás y sonríe. 

	—Yo también lo creo. —Deja caer los ojos hacia la sillita del bebé—. ¿Cómo está Elijah?

	—Está bien. Creciendo como un tallo de frijol.

	Como si sintiera que estamos hablando de él, Elijah comienza a quejarse y a moverse. Lo levanto de su cama improvisada. Se queda en silencio tan pronto como lo tengo en mis brazos. Lo abrazo mucho, quizás demasiado, y sé que puede ser un error del que me arrepienta más tarde, pero no puedo evitarlo.

	—¿Te importa si lo sostengo?

	Dudo un momento. No es que crea que Benjamin lo dejará caer. Obviamente, sabe cómo manejar a un bebé porque ha tenido uno. Solo soy selectiva sobre quién permito que lo sujete.

	Después de una breve pausa, asiento. 

	—Por supuesto.

	Se encuentra conmigo al lado del escritorio y le entrego con cuidado a Elijah. Me alegro cuando se encarga de estabilizar la cabeza contra el brazo. Parece un profesional.

	—Tiene tus ojos —afirma Benjamin, mirándome sobre Elijah y luego hacia abajo.

	Suspiro. 

	—Solo espero que sigan siendo de ese color.

	Benjamin levanta la cabeza. 

	—¿No quieres que tenga los ojos de su padre?

	—No. —Mi respuesta es dura y me reprendo en silencio y espero que él no me cuestione por mi respuesta cortante.

	Parece que quiere hacerlo, pero afortunadamente se abstiene y vuelve a mirar a Elijah.

	—Es increíble cuando son tan pequeños. Tan indefensos y frágiles, pero son capaces de provocar sentimientos tan fuertes en las personas. Recuerdo cuando nació Leddy. Sentí que estaba en la cima del mundo.

	Pongo mi mano sobre la cabeza de Elijah y la paso por su fino cabello castaño. Ha perdido algunos desde que nació, especialmente en la parte de atrás de la cabeza por la fricción al acostarse sobre ella.

	—Sí. Sé lo que quieres decir. Cuando nació Elijah, estaba tan abrumada por lo mucho que ya lo amaba.

	Un carraspeo nos hace levantar las cabezas de golpe. Me giro y encuentro a Trouble de pie detrás de mí, con los brazos tensos cruzados sobre el pecho. Puedo decir que están tensos porque sus bíceps están abultados. Tiene los ojos sobre Benjamin y, por la expresión de su rostro, no está satisfecho. Me he dado cuenta de que nunca parece complacido cuando Benjamin anda cerca, o al menos cuando estoy yo.

	—Trouble. —Benjamin ofrece una sonrisa, que Trouble no responde. En todo caso, su mirada se convierte en un ceño fruncido.

	—Doctor Trayce —espeta Trouble.

	Me estremezco ante su tono áspero. ¿Qué diablos le pasa?

	La sonrisa de Benjamin se desvanece y su expresión se vuelve inexpresiva. 

	—Doctor Trayce.

	—¿Por qué no devuelves a Elijah a Remi para que podamos continuar con la cita?

	Benjamin me vuelve a mirar mientras me entrega a Elijah. Luego llama a Leddy y ella se acerca saltando.

	—Habitación dos. Estaré allí en un minuto —instruye Trouble, y Benjamin y Leddy se alejan.

	Dejo a Elijah en su asiento de seguridad. Tan pronto como Benjamin y Leddy están fuera del alcance auditivo, giro hacia Trouble.

	—¿Qué fue eso? —exijo saber, levantando una ceja.

	Se mira los zapatos y sus hombros suben y bajan un par de veces antes de levantar la cabeza y sostenerme con su intensa mirada.

	—No me gusta que sostenga a Elijah —gruñe.

	Inclino la cabeza hacia un lado y lo miro con curiosidad. 

	—¿Por qué?

	Frunce el ceño y su boca se tensa. Desplegando los brazos de su pecho, su espalda se endereza y da los últimos pasos que nos separan.

	—Porque no me gusta ver a otro hombre sosteniendo lo que es mío.

	Su respuesta me sorprende, y no puedo evitar el grito ahogado que sale de mis labios. Mi lengua se atasca en el paladar. Lo cual es bueno, porque de todos modos no sé cómo responder. Que Trouble reclame a Elijah como suyo es... algo grande.

	Trouble toma mi mejilla mientras espera mi reacción. Todavía no tengo nada, así que todo lo que puedo hacer es quedarme ahí y mirarlo fijamente.

	—¿Eso te molesta? —pregunta. No me da la oportunidad de responder—. Porque es verdad. Elijah es mío. ¿Quieres saber qué más no me gustó? 

	Trago saliva y asiento.

	—Lo cerca que estaba Benjamín de ti. Quería romperle los brazos por sostener a Elijah, pero quería arrancárselos y golpearlo hasta convertirlo en una pulpa sangrienta por estar tan cerca de ti. No es solo Elijah quien es mío, sino también su madre.

	Mi respiración tartamudea en mi garganta y me toma un par de intentos tomar aire. El calor se acumula en mi vientre y se abre camino hasta mis miembros. Me sorprende lo mucho que me gustan sus palabras. No la parte de golpear a Benjamin y arrancarle los brazos, eso fue bastante espantoso, sino la parte de reclamarme a mí también.

	—Te lo preguntaré de nuevo, Remi —dice y acerca más la cabeza—. ¿Eso te molesta?

	Incapaz de hablar, todo lo que puedo hacer es negar con la cabeza. No me molesta en absoluto. En realidad, me gusta tanto que me marea y me electrifica todo el cuerpo. Todavía no estoy segura de cómo me siento por las cosas que me dijo hace varios días atrás, pero por el momento, me encuentro delirando de felicidad.

	—Bien —susurra contra mis labios antes de aplastar los suyos contra los míos.

	Me rodea la cintura con un brazo y aprieta mi pecho contra el suyo. Llevo las manos a su cabello, y lo acerco más, entrelazando nuestras bocas lo más cerca posible.

	El beso lo consume todo y es el mejor que hemos compartido hasta ahora. No me malinterpretes, todos los demás fueron fantásticos, pero saber que nos quiere a Elijah y a mí como suyos, hace que este sea mucho mejor, más significativo.

	Siento su dureza contra mi estómago y desearía que no estuviéramos en su trabajo ahora mismo. O al menos, que no fuéramos los únicos por aquí. Todavía no hemos tenido relaciones sexuales, pero hemos hecho casi todo lo demás. Me está volviendo loca porque tengo tantas ganas de dar ese último paso con él. He estado durmiendo como la mierda últimamente porque mi cuerpo ha estado tan inquieto por el deseo.

	Demasiado pronto, se aleja. Casi lo agarro, pero me detengo. Nuestras respiraciones se abanican contra la cara del otro mientras jadeamos. Sus ojos ahora tienen una suavidad mientras coloca un mechón de cabello suelto detrás de mi oreja. Me hundo contra él porque mis piernas están débiles y necesito un momento para recuperarme.

	—Esto no tomará mucho tiempo, luego saldremos de aquí —retumba con gravedad.

	—Está bien —reconozco sin aliento.

	Obtengo un gesto sexy de sus labios antes de que me bese y luego se aleja. Detengo los ojos en su trasero mientras desaparece detrás de una puerta. Exhalo y me paso las manos por el cabello, tirando de los largos mechones por encima de un hombro para airear un poco mi cuello acalorado.

	—Bien entonces. —Vuelvo a ocupar mi asiento y miro a Elijah—. Eso fue interesante, ¿no? ¿Qué opinas, Elijah? ¿Te gustaría a Trouble como tu padre?

	Levanta los brazos y me da una gran sonrisa. Definitivamente aceptaré esa sonrisa, ya que a él le gusta la idea tanto como a mí.

	 

	***

	 

	—¿A dónde vamos? —le pregunto a Trouble mientras me lleva por la calle lejos de la dirección de su casa. Antes de salir del consultorio, le preguntó a Susan si podía cuidar a Elijah por un rato, para estar liberados del bebé.

	Me mira. 

	—A la biblioteca.

	—Ah, de acuerdo. Umm... ¿Por qué?

	Sonriendo, levanta mi mano y besa el dorso. 

	—Ya lo verás.

	Unos minutos más tarde, atravesamos las puertas de la biblioteca. Trouble saluda a la señora detrás del escritorio que revisó mi libro hace unas semanas.

	—Oye, Quinn. ¿Cómo te va?

	Parpadea sus ojos hacia mí, dándonos una sonrisa a los dos. 

	—Bien, doctor Trayce. ¿Usted?

	—No puedo quejarme. —Apunta la barbilla hacia el área de los niños donde veo a un grupo de niños sentados en el suelo en círculo alrededor de una mujer mayor—. ¿Ya empezaron?

	—Hace solo unos minutos.

	—Nos aseguraremos de mantenernos atrás para no molestarlos.

	Trouble  me aprieta la mano y me lleva lejos. Nos detenemos en el borde de la alfombra, a unos cinco metros de los niños. Van desde niños pequeños hasta preadolescentes, pero todos escuchan en silencio a la mujer leyendo un libro. La miran con la boca ligeramente abierta y los ojos alertas.

	Trouble se apoya en el extremo de una de las estanterías y me lleva a su lado. Con su brazo alrededor de mi cintura y mi cabeza apoyada en su hombro, observamos cómo la mujer fascina a los niños con sus palabras. Es sorprendente lo bien que se portan, especialmente los niños más pequeños. Se ríen de algo que hace el personaje del libro y eso me hace sonreír.

	No entiendo por qué me trajo aquí, pero disfruto viendo a los niños en cualquier caso.

	Cuando la mujer cierra el libro, sonríe a los niños y los anima a hacer cualquier pregunta que puedan tener. La mayoría no lo hace, pero algunos sí. No es hasta que ella se pone de pie que los niños comienzan a moverse, sacando juguetes para jugar y libros para leer en las mesas pequeñas.

	Una niña nos ve a Trouble y a mí junto a la pared. Sus ojos se iluminan cuando corre hacia nosotros, la cuerda de su larga trenza roja rebota de un lado a otro.

	—Hola, doctor Trayce —dice dulcemente.

	—Hola, Brittney. ¿Cómo estuvo la historia hoy?

	Entrelazar las manos frente a ella mientras se balancea sobre sus pies.

	—Estuvo bien. Se trataba de un gato que se perdió en el bosque. Hizo todo tipo de nuevos amigos mientras intentaba encontrar el camino a casa.

	Aparecen arrugas junto a los ojos de Trouble cuando sonríe. 

	—Eso suena como una divertida aventura.

	Ella asiente rápidamente antes de mirar en mi dirección con curiosidad. 

	—¿Quién es ella?

	Estoy a punto de presentarme cuando Trouble se me adelanta.

	—Ella es mi buena amiga, Remi. Remi, me gustaría que conocieras a Brittney.

	Me agacho y extiendo mi mano. 

	—Es un placer conocerte, Brittney.

	Sus ojos son de un hermoso azul, y cuando sonríe, sus mejillas de niña se hinchan. Es tan linda. 

	—Es un placer conocerte también —dice tímidamente.

	—¿Dónde está tu hermano? —pregunta Trouble.

	—No pudo venir hoy. Mamá, me refiero a Misty, lo llevó al dentista porque le está saliendo un diente que le está doliendo mucho.

	—Ah, ya veo. Entonces, escuché que alguien va a cumplir años pronto.

	—Sí —chilla Brittney, la emoción iluminando sus ojos.

	Trouble entrecierra los ojos y parece que está pensando en algo. 

	—¿Y cuántos años cumplirás? ¿Siete? ¿Ocho?

	Ella se ríe y menea la cabeza vigorosamente. 

	—No, no. Cumpliré once.

	Él se ríe. 

	—Vaya, así de grande, ¿eh?

	—¡Sí! —Se muerde el labio y comienza a girar hacia adelante y hacia atrás, con el vestido ondeando alrededor de sus piernas—. ¿Vas a venir a mi fiesta?

	Trouble extiende la mano, agarra el extremo de su trenza y tira de ella suavemente. Mis entrañas se vuelven papilla cuando dice:

	—No me la perdería. Además, tendré que verte para darte tu regalo.

	Sus ojos se ensanchan. 

	—¿Me compraste un regalo?

	Trouble asiente.

	—Gracias —dice alegremente. Girando la cabeza, mira a los otros niños—. Voy a ir a jugar antes de que llegue Derek.

	Con un saludo para los dos, se aleja trotando y se sienta en una mesa con otra chica. Cuando Brittney le susurra algo, gira la cabeza para mirar en nuestra dirección y saluda con tanta fuerza que todo su cuerpo se mueve. Dejo el grito ahogado que intenta abrirse camino a través de mis labios, pero no puedo detener el dolor instantáneo que hace que mi pecho se sienta pesado. Todo el lado derecho de su rostro está cubierto de cicatrices. Mi garganta se aprieta y tengo que tragar varias veces para detener las lágrimas.

	—¿Qué le ocurrió a ella? —pregunto en un susurro.

	Siento que Trouble se pone detrás de mí y envuelve sus brazos alrededor de mi cintura. Inclina la cabeza hacia abajo y me habla en voz baja al oído. Sus palabras abren un agujero en mi corazón.

	—Esa es Gabby. Tiene diez años. Vino a vivir aquí hace cuatro años con su mamá, Laura. El padre de Gabby las golpeó a ambas, pero Gabby se llevó la peor parte porque ella no es su hija. Laura tuvo una aventura, y aunque eso puede ser una mierda, no le daba a su esposo el derecho de golpearlas a ninguna de las dos. Esas cicatrices son de cuando empujó su cara sobre un quemador eléctrico.

	Respiro profundamente, el dolor instantáneamente se apodera de mi estómago, y clavo mis uñas en su antebrazo.

	—El padre era una gran figura política y se las arregló para encubrir lo que hizo. Dos semanas después de que sucediera, Judge y yo le hicimos una visita. No dejó el encuentro respirando.

	Cierro los ojos con fuerza, alejando el dolor de la niña que está tratando de lisiarme. Me avergüenza cuando me llena de alegría saber que el monstruo que hirió a Gabby ya no está vivo. La vida es preciosa y ese hombre no merecía vivir la suya.

	—Brittney, la chica que conociste, fue abusada física y sexualmente repetidamente desde que era un bebé. Su hermano Jacob, que tiene cuatro años, recibió el mismo trato. La última vez que la violó, fue tan despiadadamente que apenas podía caminar al día siguiente en la escuela. Nadie lo supo hasta entonces porque escondió muy bien su abuso. Su padre fue la última persona en ganarse la Pena de Muerte. Eso fue hace poco más de cinco semanas.

	Levanta la barbilla hacia un niño pequeño sentado en el suelo que juega con bloques. No es hasta que miro más de cerca que veo la pierna protésica. Mi almuerzo amenaza con salir porque sé que esta historia no será más fácil que las anteriores.

	—La mamá de Parker lo atropelló con su auto porque estaba tan drogada que no se dio cuenta de que su hijo no estaba dentro de la casa cuando decidió irse a buscar más drogas. Tenía tres años y no había nadie que lo vigilara mientras ella no estaba. Pesaba solo nueve kilos. Muy por debajo del peso promedio de un niño de su edad. Su madre decidió comprarle drogas en lugar de comida. No tenía familia, así que cuando nos enteramos de lo que le sucedió y para mantenerlo fuera del cuidado de crianza, contactamos a Marybeth para ver si quería adoptarlo. Ella no podía tener hijos. Con la ayuda de un amigo abogado, pudo adoptarlo. Su madre biológica fue condenada a tres años de prisión porque fue su primera infracción y fue un accidente. Tres putos años, Remi, cuando Parker lo sufrirá por el resto de su vida. Pagamos a alguien en su prisión para que la matara.

	Mi estómago se retuerce y gira. Quiero rogarle que se detenga. Duele demasiado escuchar lo que pasaron estos niños. Siempre sabes que el mundo no es perfecto. Que hay gente a la que le gusta aprovecharse de los débiles e inocentes, dominarlos y controlarlos. Pero escuchar realmente los detalles es devastador.

	Señala a otro niño de unos siete u ocho años. 

	—Jaden nació aquí. Su madre, Elizabeth, llegó cuando su esposo le pagó a un hombre para que la violara y la matara. Conoció a su actual marido aquí en Malus un año después. Su exmarido ni siquiera llegó a juicio antes de que mis hermanos y yo interviniéramos. Ella es de San Antonio. JW estaba en la ciudad cuando escuchó la noticia de un compañero detective.

	Me da la vuelta y me mira con seriedad.

	—¿Puedes decir honestamente que esas personas merecían vivir, Remi?

	Me callo y pienso en su pregunta. La parte que ha estado arraigada en mí desde que tenía la edad suficiente para comprender el bien del mal dice que no tenemos nada que decidir sobre quién vive y quién muere. Pero una parte más importante dice que esas personas horribles y villanas perdieron el privilegio de protegerse de la muerte al dañar a otra persona de formas tan espantosas. ¿Podría alguna vez presenciar el asesinato de otro ser humano? Absolutamente no, pero dudo que me arrepienta o sienta remordimiento de saber que sucedió.

	Después de varios segundos, niego lentamente con la cabeza. 

	—No.

	—Todo el mundo tiene cicatrices. Ya sea emocionales o físicas. Accidentales, por abuso o incluso autoinfligidas. No hay absolutamente ninguna justificación para que otra persona cause deliberadamente esas cicatrices.

	No, no lo hay. El mundo ya es un lugar horrible a veces sin que la gente lo empeore.

	Me vuelvo hacia los niños y miro a cada uno de ellos. ¿Todos tienen una historia que contar? Si es así, ¿cuáles son? La idea de que un niño sea lastimado es desgarradora. El odio intenso contra las personas que podrían dañar a los niños me hace doler los brazos y me hormiguea el cuero cabelludo.

	En contra de la opinión popular, siempre he sido partidaria de la pena de muerte. Si el crimen lo justifica, entonces esos criminales no son dignos de quedarse con algo tan precioso como la vida. Es el precio que pagan. Un precio que saben muy bien que pagarán si los atrapan. ¿Y los que no son atrapados y continúan con sus atroces actos o los que solo reciben una sentencia minúscula? Quizás me alegro de que se ocupen de ellos por otros medios. ¿Lo que Trouble y sus hermanos hacen realmente es tan malo? La mayoría de la gente diría que sí, pero apuesto a que la mayoría de ellos no han sentido el dorso de una mano contra su cara, o han sentido una patada en el estómago con tanta fuerza para que les rompa una costilla. O han experimentado el dolor de un aborto espontáneo causado por un puñetazo en el abdomen. O han visto cómo golpean a su hijo hasta que apenas se aferran a la vida. O han sentido que le han arrancado la inocencia mientras un hombre los violaba.

	Mi estómago se contrae cuando recuerdo mi propio dolor y traición. Saber que hizo lo mismo con Trouble y con tantos otros niños hace que el dolor sea mucho peor.

	Un pensamiento me viene a la mente y lo miro. 

	—Tus padres… —Hago una pausa. Cuando su mirada se posa en mí, sigo adelante—: ¿Qué les pasó a ellos?

	—Fueron a la cárcel. Fueron los primeros a los que pagué para que mataran.

	Asiento tranquilamente, para nada sorprendida por su respuesta.

	Sintiendo que Trouble mueve el brazo hacia atrás, alrededor de mi cintura y el calor de su pecho contra mi espalda, agarro su otro brazo y lo jalo a través de mi pecho. Presiono un beso contra su muñeca. Mi cabello tira un poco mientras se atasca en su cuello. Siento su aliento contra mi oído, lo que indica que tiene la cabeza agachada cerca de la mía.

	—Entiendo por qué lo haces —le digo en voz baja, sin perder de vista a los niños.

	Reconoce mis palabras apretando sus brazos a mi alrededor y presionando un beso contra mi sien.
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	REMI

	Miro a Trouble y una emoción se instala en mi estómago mientras me mira con sus ojos de zafiro. Nos encontramos en The Hill, acabamos de terminar de cenar. Mis nervios han estado al límite toda la noche y mi cuerpo se ha sentido muy consciente de él y de las miradas acaloradas que me sigue enviando. Siempre estoy consciente de su deseo y necesidad por mí, pero esta noche es diferente. No reduce su fuerza como lo hace normalmente. No. Siento toda su fuerza y me está mareando. No porque tenga miedo, sino por la forma delirantemente pecaminosa en que mi cuerpo está respondiendo.

	Me muevo en mi asiento, tratando de aliviar el punzante dolor entre mis muslos. Ya he pasado el punto de sentirme avergonzada por estar tan excitada en un lugar público.

	No sé qué va a pasar esta noche, pero, lamentablemente, tendrá que esperar. Cuando salgamos de aquí, tenemos que ir a casa de Susan a buscar a Elijah. Trouble me sorprendió después de que salimos de la biblioteca al decir que Susan también lo iba a cuidar mientras cenábamos. Me siento culpable por dejar a Elijah durante tanto tiempo, pero no puedo evitar la agradable sensación de pasar tiempo con Trouble.

	Tiene el brazo apoyado sobre la mesa, frotándose ligeramente la barbilla. Una sonrisa asoma en una esquina de su boca y le brillan los ojos cuando me ve moverme de nuevo en mi asiento. Sabe exactamente lo que me está haciendo.

	Necesito una distracción antes de arder, o peor aún, avergonzarme pidiéndole que me saque de mi miseria y me lleve a casa y me haga cosas malas.

	Tomo mi vaso y bebo varios tragos, esperando que me enfríe. No funciona.

	—Ayer hablé con mi hermano —digo en un intento por distraerme—. Quiere venir de visita.

	Trouble levanta las cejas. 

	—¿Ahora?

	Conozco su opinión sobre un forastero viniendo a Malus, pero se trata de mi hermano y ha pasado demasiado tiempo desde que lo vi. Además, solo sería por unos días. Estoy segura de que no pasará nada en ese tiempo.

	Juego con la condensación en mi vaso. 

	—Sí. Está preocupado por mí. —No hubo forma de que hubiera podido ocultarle el hecho de que Phillip había escapado, lo hubiera lastimado y enojado, así que ni siquiera lo intenté—. Apenas logré que aceptara dejar que me quedara. Solo que Elijah naciera antes de tiempo lo convenció. No creo que deje de insistir con la visita.

	El músculo de su mandíbula se tensa un poco, pero después de un momento, la tensión desaparece. Por mucho que me atraiga la idea de quedarme aquí, no lo haré si eso significa que nunca podré ver a mi hermano. Podría visitarlo fácilmente, pero sospecharía si nunca lo invito a este sitio. Además de Lynn, a quien amo como a una hermana, Kian es la única familia que me queda. Nada me haría renunciar a él.

	Puedo decir que a Trouble no le gusta la idea, pero asiente de todos modos. 

	—Bueno. Solo avísame para que pueda alertar a mis hermanos.

	El alivio hace que se relaje los hombros y le sonrío con gratitud. 

	—Gracias.

	Se inclina sobre la mesa y toma mi mano. Comienza a pasar los dedos a lo largo de los míos, e incluso ese simple acto es suficiente para enviar chispas a mi centro. Aprieto mis muslos.

	—No creo que haya mucho a lo que me negaría cuando se trata de ti. —Su voz es profunda y ronca. Suelta mi mano y se pone de pie—. Vamos.

	Dejo la servilleta sobre la mesa, me pongo de pie y lo sigo hasta la barra para pagar nuestra cena. Al ser viernes por la noche, hay más gente de lo habitual, pero Doris, con un trapo echado al hombro, se acerca directamente para hacerse cargo de la cuenta. La gente trata de detenernos de camino a la puerta para hablar con Trouble, pero él solo saluda y dice que los verá más tarde.

	Su agarre en mi mano es fuerte mientras me lleva afuera, al aire bochornoso de la noche. La energía nerviosa pulula en mi estómago, y coloco mi mano sobre mi abdomen para ayudar a calmarlo. No sé por qué me siento tan ansiosa. No es como si nunca antes hubiera tenido relaciones sexuales. Incluso antes de que Phillip me hiciera lo que hizo, había sido sexualmente activa. Y no es por miedo por lo que me hizo Phillip.

	Es Trouble. El par de chicos con los que antes tuve relaciones sexuales no fueron encuentros casuales. Tenía sentimientos por ambos, pero los sentimientos que Trouble invoca en mí son mucho más fuertes. Antes, con los otros chicos, simplemente me preocupaba por ellos. Con Trouble, yo... lo amo. Lo amo tanto que lo siento en cada parte de mi cuerpo.

	Sé que el sexo con Trouble será mucho más de lo que nunca he sentido. Lo consumirá todo y me cambiará la vida.

	Cuando llegamos a la casa de Susan, giro los pies hacia el camino de entrada. Solo doy un paso en esa dirección antes de que me hagan retroceder.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Qué estás haciendo? Necesitamos ir a buscar a Elijah.

	Coloca un brazo alrededor de mi hombro y me lleva con él mientras pasamos por la casa. 

	—Aún no. Vamos a recoger a Elijah a las nueve.

	—Pero, Trouble, no quiero...

	Me interrumpe cuando se detiene y me hace girar para mirarlo. Descansa las manos casualmente contra mi cintura mientras  apoyo las mías sobre sus pectorales.

	—Deja de preocuparte, cariño. A Susan no le importa cuidarlo. Ama a ese niño. Además, realmente te necesito para mí ahora mismo.

	Por la dura cresta que siento contra la parte inferior de mi estómago, lo dice en serio, y santo infierno, ahora también lo quiero para mí.

	Trago saliva, tratando de humedecer mi boca repentinamente seca, y le doy un asentimiento. Acerca mi cuerpo contra el suyo y se inclina para robarme un beso. Apenas reprimo mi gemido de decepción cuando se aleja. La sexy peculiaridad de sus labios dice que mi gemido no era necesario.

	No nos tomamos nuestro tiempo en el camino de regreso a su casa. Nuestros pasos son apresurados y, una vez más, ignora a un par de personas que intentan llamar su atención. Una casa más abajo de la suya, dejo escapar un chillido cuando de repente me alza sobre su hombro.

	—¡Trouble! —Me río—. ¡Bájame!

	Golpea mi trasero dos veces. 

	—Lo siento, cariño, pero estás caminando demasiado lento.

	Me río y no puedo evitar admirar su apretado trasero cubierto con sus vaqueros, ya que sabes, está justo en mi cara. Me siento tentada a morderlo, pero prefiero acariciarlo.

	Sin esperar mi movimiento audaz, tropieza un paso. 

	—Mierda —murmura y aprieta su agarre en la parte posterior de mis muslos.

	En lo que parece una eternidad, pero no podría ser más de un minuto o dos, atraviesa la puerta principal. Espero que me deje en el piso tan pronto como cruzamos el umbral, pero me sorprende cerrando la puerta de un portazo y yendo hacia su dormitorio.

	Cuando finalmente me baja, es un deslizamiento lento contra su cuerpo lo que enloquece a mis partes femeninas. Por la expresión de su rostro, él no se siente mejor.

	Estoy de pie, pero todavía muy presionada contra su frente. Enreda una mano en mi cabello y me inclina la cabeza hacia atrás, así me veo obligada a mirarlo.

	—Aquí me estoy muriendo —murmura antes de morder mi labio inferior—. Dime ahora si no quieres esto.

	—Sí lo quiero. —Respiro pesadamente. Levantando mis brazos, rodeo de su cuello—. Quiero esto tanto. Te deseo, Trouble.

	Le brillan los ojos con una pasión apenas contenida y un profundo gemido retumba de su garganta. Entonces posa los labios sobre los míos, devorándome por completo. Se me aflojan las rodillas y me aferro a sus hombros para sostenerme. Encuentro su lengua a mitad de camino. Siempre amo su sabor. Es embriagador.

	Me levanta con un brazo alrededor de mi cintura y cierro las piernas automáticamente alrededor de sus caderas. El contacto entre nuestros cuerpos es instantáneo y ambos jadeamos contra la boca del otro. Lo siento moverse, y al segundo siguiente, el suave colchón se encuentra con mi espalda. Se coloca encima de mí, y levanto mis caderas, tratando desesperadamente de sentir más de su dureza. Me siento desenfrenada y ni siquiera me importa.

	Agarrando mi barbilla, me inclina la cabeza hacia un lado y desliza sus labios por mi cuello, alternando entre pellizcar, chupar y lamer la tierna carne. Lloriqueo porque se siente muy bien. Clavo mis talones en su espalda y arqueo la pelvis hacia arriba de nuevo.

	—Paciencia, bonita —murmura contra mi cuello.

	Se levanta y se desliza por la cama hasta que su cabeza se encuentra alineada con mi estómago. Con los ojos fijos en los míos, lentamente levanta mi camisa. Cada centímetro de piel expuesta es tratado por sus expertos labios y lengua. Deliciosos escalofríos recorren mis brazos mientras me hace cosquillas. No del tipo de cosquillas que te hacen reír, sino de las de tipo eróticas. Enredo los dedos en su cabello. Sé que mi agarre es demasiado fuerte, pero por mi vida, no puedo retirarlo incluso si me apuntaran con un arma.

	Hace una pausa y levanta la cabeza cuando llega a mi sostén. Levanto los brazos y me desliza la camisa por la cabeza. Enfoca los ojos en mis pechos con mi sencillo sujetador blanco. Normalmente me sentiría avergonzada por la falta de sensualidad en mi ropa interior, pero mi mente está tan absorta en Trouble que la sensación no llega.

	Metiendo la mano debajo de mí, desengancha el broche y lentamente tira de las correas y las copas mientras apoya mis brazos a los lados. Estoy expuesta y nunca antes me había sentido tan deseada. Mi preocupación por la fuga de leche se hace a un lado cuando inclina la cabeza y se lleva un pezón a la boca. No chupa, simplemente lo lame suavemente con la lengua. Cambia al siguiente y le da el mismo movimiento tortuoso. Afortunadamente, no pierdo tanto leche, solo un par de gotas.

	Poniéndose de rodillas, agarra mis manos y levanta mis brazos sobre mi cabeza.

	—Mantenlos ahí —ordena con tono áspero.

	Quiero protestar. Quiero poner las manos sobre él, sintiendo los músculos duros debajo de su piel suave, pero asiento de todos modos.

	Su sonrisa es arrogante mientras planta otro beso abrasador contra mis labios. Echándose hacia atrás, me acaricia lentamente los brazos, a mis costados, y se detiene en mi cintura, donde se mueve hacia el botón de mis pantalones cortos.

	Su mirada se vuelve seria al capturar la mía.

	—¿Estás segura, Remi? Siempre podemos esperar.

	—¡No! —dejo escapar, luego me sonrojo ante mi respuesta apresurada—. Por favor, no te detengas.

	Con una mirada de alivio que se apodera de sus rasgos, libera el botón y baja la cremallera. La anticipación me tiene conteniendo la respiración mientras él desliza mis pantalones cortos y mis bragas por mis piernas. Los arroja a un lado. Sujeto el edredón en puños sobre mi cabeza cuando mira hacia abajo con ojos necesitados, observando la parte que acaba de revelar.

	—Maldición… —gruñe—. Ya estás tan jodidamente mojada.

	Bajando la cabeza, pasa la lengua por mis pliegues. El aire pasa silbando por mis labios y mi cuerpo se sacude incontrolablemente. Nunca en mi vida algo se había sentido tan bien.

	Cierra los labios alrededor de mi clítoris y chupa con fuerza.

	Gimo su nombre con voz ronca.

	Una y otra vez, chupa mi clítoris y apuñala mi coño con su lengua. Mi estómago se estremece de tanto placer que es casi insoportable. Chispas de luces de colores explotan detrás de mis párpados cerrados. Se me tensan las piernas contra sus hombros y los dedos de mis pies se doblan. Una poderosa ola de pulsos electrizantes llena mis venas. Dejo escapar un grito cuando mi cuerpo se enciende con mi orgasmo.

	Trouble lame mi coño durante varios segundos más antes de sentarse sobre sus talones. Hay un brillo de humedad en su barbilla que sé que es mío. La vista es extrañamente erótica.

	Se levanta de la cama, estira la mano detrás de él para agarrar su camisa y sacársela por la cabeza. Nunca me canso de mirar su pecho. Es una obra de arte fascinante con sus profundas caídas y valles del paquete de abdominales que posee. La ligera capa de vello oscuro sobre sus pectorales y la parte inferior del estómago solo aumenta el atractivo.

	Se desabotona y baja la cremallera de sus pantalones, y un momento después, está parado directamente frente a mí con su cuerpo gloriosamente desnudo. Agarra su hombría hinchada con una mano, y perezosamente se acaricia a sí mismo. Quiero lamer la gota de semen en la punta. Antes de que pueda expresar mi deseo, se acerca a la cómoda y saca un condón. Mientras regresa al final de la cama, rasga el paquete con los dientes, tira la basura a un lado y desliza el látex sobre su eje.

	Mi mirada entrecerrada permanece en él mientras se arrastra lentamente por la cama. Se sienta sobre sus pies, agarra mis piernas justo debajo de mis rodillas y me arrastra hacia él. Tengo las piernas abiertas y echadas sobre sus muslos. Desliza sus manos ásperas sobre mis pantorrillas, más allá de mis rodillas, y no se detiene hasta que sus dedos se encuentran con el vértice de mis piernas.

	—Eres hermosa, Remi —dice en voz baja—. Tan malditamente hermosa.

	La forma en la que lo expresa y la mirada en sus ojos me hace creer que realmente lo dice en serio.

	—Gracias.

	Miro hacia abajo cuando agarra su polla y la empuja para frotar mi clítoris con el glande. Es una tortura. Pura y simple. Me marchito, gimo y abro la boca para suplicarle que me tome cuando me se inteoduce apenas. Mi aliento tartamudea en mi garganta cuando me penetra y mueve sus caderas solo un centímetro hacia adelante.

	Apoya los puños junto a mi cabeza y me enjaula con sus brazos. Me siento rodeada por él. Es un lugar en el que deseo quedarme para siempre. Sin embargo, no avanza, solo me mira profundamente a los ojos.

	—Hay algo que quiero decir, y no quiero que pienses que es por lo que estamos haciendo —susurra a centímetros de mis labios—. Me sentiré igual dentro de una hora, dentro de un mes y dentro de cincuenta años. Incluso después de que me saquen de esta tierra.

	Mi corazón se atora en mi garganta y tengo miedo de hablar. 

	—¿Qué?

	—Te amo.

	Las lágrimas me pinchan los ojos y parpadeo varias veces para mantenerlas alejadas. No quiero llorar en un momento como este. Un momento tan especial, sé que siempre será uno de mis favoritos.

	Ahueco su mandíbula y le susurro mi verdad:

	—Yo también te amo, Trouble. Mucho. 

	—No quiero que te vayas. —La preocupación se encuentra atada a su tono y hace que esas molestas lágrimas se formen de nuevo.

	Meneo la cabeza. 

	—Yo tampoco quiero irme. Si me aceptas, creo que aquí es donde pertenecemos Elijah y yo.

	La sonrisa que me da es impresionante y me deleito en su gloria.

	En el siguiente minuto, aplasta mis labios con los suyos al mismo tiempo que mueve las caderas lentamente. Me agarro a sus hombros y aprieto mis piernas alrededor de su cintura, amando la plenitud de él dentro de mí.

	Mueve las caderas y también muevo las mías, levantándome cada vez que empuja hacia abajo. Su pelvis golpea mi clítoris de la manera correcta, y cada vez que lo hace, siento una onda expansiva de placer creciendo dentro de mi estómago.

	—Oh, Jesús, Trouble —me quejo—. Te sientes tan... —No puedo encontrar la palabra correcta.

	—Perfecto —suspira contra mi oído—. Te sientes tan malditamente perfecta.

	—Sí —siseo.

	Levantando un puño, pasa un brazo debajo de mi cintura, tirando de mí cómodamente contra él y haciendo una serie de empujones superficiales, entrelazando su pelvis contra mi clítoris aún más. Me aferro al edredón debajo de mí con una mano y clavo mis uñas en su pectoral con la otra.

	Baja los ojos entre nuestros cuerpos, y sigo su mirada, viendo su polla entrando y saliendo de mí, brillando cada vez que se retira. Ver dónde se une el cuerpo de un hombre con el mío nunca ha sido particularmente excitante para mí, pero ver el miembro de Trouble entrar y retirarse es increíblemente sexy.

	Mi estómago se contrae y mis músculos internos se tensan. Dejo escapar un grito confuso cuando mi cuerpo detona. Las sensaciones que recorren mi cuerpo son casi insoportables. Me quita el aliento y dispara fuegos artificiales a través de mis terminaciones nerviosas.

	—Ah... mierda —gime.

	Sus poderosas embestidas se vuelven frenéticas mientras me sigue hasta el borde de la dicha absoluta.

	Su peso se posa encima de mí, y paso mis dedos por su cabello húmedo. Con su rostro enterrado en mi cuello, ambos nos esforzamos para regular nuestra respiración. Nos lleva varios minutos lograrlo.

	Se levanta un poco y aparta el cabello de mi cara.

	—Eres increíble, ¿lo sabías?

	Sonrío y le doy una sonrisa juguetona. 

	—Lo sé, pero me alegra que lo reconozcas también.

	Su risa es profunda y ronca. 

	—¿No eres un poco engreída?

	Niego. 

	—Nop. Simplemente me haces sentir increíble.

	Agacha la cabeza y con un beso, me quita el aliento que apenas pude recuperar. Ambos estamos jadeando de nuevo cuando se aparta.

	—Ven. Vamos a limpiarnos para que podamos ir a buscar a Elijah.

	Se levanta, luego me ayuda a levantarme de la cama y me lleva al baño. Después de encender la ducha, se deshace del condón y se vuelve hacia mí. Levantándome por el trasero, pasa por debajo del chorro de agua tibia, donde me limpia y me ensucia de nuevo contra la pared de la ducha antes de limpiarme por segunda vez.
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	TROUBLE

	Con mis dedos entrelazados con los de Remi, hacemos el corto viaje a casa de Susan. Mi cuerpo todavía zumba por estar dentro de ella, y ya me siento impaciente por hacerlo de nuevo. Quiero quedarme allí una semana, tal vez más, y nunca salir a tomar aire ni a comer.

	Ella se queda. Aquí. En Malus. Conmigo. Puede que no esté totalmente de acuerdo con lo que hacemos mis hermanos y yo, pero lo entiende. Comprende por qué es importante para nosotros.

	Todavía tengo que lidiar con Judge sobre el asunto. JW y Emo no me preocupan tanto, pero Judge tendrá problemas con que se quede. Aunque su situación es muy similar a la de las personas que invitamos a vivir aquí. Somos muy selectivos con la gente que traemos a Malus. Los niños, obviamente, no saben lo que sucede hasta que cumplen los dieciséis. Aunque lo que pasó Remi la convierte en candidata para Malus, ella es diferente a cualquier otra persona. Ninguno de nosotros se ha enamorado de una mujer que hayamos traído aquí.

	Sin embargo, nada de eso importa, porque Judge no tiene más remedio que superar sus reservas.

	Subimos a la casa de Susan. Ella nos está esperando, así que llamo a la puerta dos veces antes de abrirla. Todas las luces están apagadas excepto la de la sala de estar, así que nos dirigimos en esa dirección. Remi entra primero a la habitación y se detiene en la puerta, dejando escapar un grito ahogado. La empujo a un lado y paso.

	Mi sangre se enfría instantáneamente, bloqueando mis músculos. Instintivamente, rodeo a Remi con un brazo, y la empujo detrás de mí. Puedo sentir sus temblores. Rabia, caliente y pesada, pesa sobre mi pecho.

	—Leland —siseo.

	Una risa siniestra sale de los labios del bastardo y levanta los ojos en nuestra dirección. Aprieta más contra su pecho al pequeño bulto sostenido en sus brazos en la manta azul claro. Un pie diminuto y pálido se asoma por el extremo de la tela. 

	Miro bien a Michael Leland. Los años no han sido buenos con él. O tal vez solo el último año. Luce como la mierda. Su cabello, que ya se le estaba cayendo cuando yo era niño, crece en parches desiguales. Parece que no lo ha cortado en semanas. Su ropa está sucia y rota, y su piel pálida se hunde en su rostro, lo que indica que recientemente ha perdido algo de peso. Sus ojos marrones de mierda son los mismos, y una imagen de ellos mirándome mientras me sujetaba y me violaba de niño se filtra en mi mente.

	—Bueno, bueno —dice Leland arrastrando las palabras, meciendo a Elijah de un lado a otro—. Estoy tan contento de que pudieras unírtenos, Elijah. Imagínense mi sorpresa cuando descubrí que mi pequeña Remi, llegó al único lugar del que siempre me arrepiento de haberme ido.

	—Por… por favor, baja al bebé —lloriquea Remi suavemente.

	Los ojos de Leland parpadean hacia ella y sórdidamente recorren su cuerpo de arriba abajo. Echa más leña al fuego que ya arde en mis entrañas.

	—¿Por qué no vienes a buscarlo tú misma? —sugiere Leland, mostrando sus dientes amarillentos.

	Remi da un paso a mi alrededor y la tiro hacia atrás. No hay manera de que la deje acercarse al hijo de puta enfermo.

	—Trouble, por favor —suplica, clava las uñas en mi piel, tratando de apartar mi brazo—. Déjame ir.

	—No. —Me obligo a decir la palabra entre dientes apretados. Mantengo los ojos fijos en Leland—. Bájalo, Leland.

	Baja su mirada hacia Elijah. 

	—Nah. Creo que lo mantendré aquí.

	—¿En dónde está Susan?

	—Ella se interpuso.

	Es entonces cuando veo un par de zapatos negros que se asoman desde detrás del sofá. Mi estómago se desploma porque no puedo decir si está viva o muerta.

	Leland levanta un dedo sucio y toca la cara de Elijah. Quiero romperlo, junto con todos los demás huesos de su cuerpo. Remi hipa otro sollozo.

	—¿Qué diablos quieres? —gruño—. ¿Por qué estás aquí?

	Una sonrisa torcida se desliza por su rostro, pero no aparta los ojos de Elijah.

	—Se parece a mí —comenta en voz baja.

	Por supuesto que no. Ese bebé no se parece en nada al monstruo que lo sostiene.

	Finalmente levanta la cabeza y la expresión de su rostro hace que mi estómago se aferre apenas a su contenido. La lujuria repugnante rueda por su cuerpo y se asienta profundamente en sus ojos. Se necesita toda la fuerza de voluntad que poseo para evitar cargar contra él. Solo saber que podría lastimar fácilmente a Elijah me mantiene en mi lugar.

	—Pensar en toda la diversión que podríamos tener mi hijo y yo. —Se lame los labios y cierra los ojos mientras gime—. Podría entrenarlo desde que es un bebé. —Abre los ojos—. Mostrarle todas las formas de hacer feliz a su papá. Vivirá para hacer feliz a su papá. Y cuando tenga la edad suficiente, estará a mi lado mientras entrenamos a sus hijos. Haremos nuestro propio Sweet Haven. Excepto que esta vez, satisfaremos nuestras necesidades cuando carajo queramos.

	El asco hierve en mis venas y el pulso en mis sienes comienza a palpitar. Moriré mil muertes antes de permitir que eso suceda.

	Remi hace un sonido ahogado y se cubre la boca con una mano.

	—Por favor, Phillip —solloza—. Es solo un bebé. Llévame a mí en su lugar. Haz lo que quieras conmigo. Solo déjalo en paz.

	—¿Qué diablos estás haciendo, Remi? —le gruño al oído—. No irás a ningún lado con él. —Por mucho que admiro su valor para entregarse por su hijo, esa mierda no va a suceder.

	Me aprieta el brazo y me mira con los ojos devastados llenos de resolución. 

	—Si es la única manera, tengo que hacerlo. No puedo dejar que lastime a mi bebé.

	Por supuesto que no. No podrá tener a ninguno de los dos. No sé cómo saldremos de esto, pero Leland no dejará esta casa con Remi o con Elijah.

	La risa maniática de Leland nos obliga a mirarlo.

	—No te quiero a ti. Fuiste una mierda cuando te tuve. Tu coño estaba demasiado flojo para mi gusto. —Se inclina hacia adelante y sonríe con su desagradable sonrisa—. Los agujeros en los que me gusta hundirme son los jóvenes y apretados. —Dirige los ojos hasta los míos y se burla—. Elijah recuerda lo que me gusta. Cómo solía penetrar con mi polla su bonito y cómodo culo. El suyo siempre fue mi favorito.

	Nunca en toda mi maldita vida había querido destrozar a una persona tanto como ahora. Quiero cortar la carne de sus huesos y bañarme en su sangre. Quiero que sus gritos llenen mis oídos mientras un dolor agonizante lo atraviesa. Nada. Absolutamente nada me dará más gratificación que ver la vida drenarse de sus ojos pervertidos. Juro por todo lo que aprecio, que haré que eso suceda.

	—¿Cómo puedes hacer esto? —La voz de Remi se quiebra—. Es tu hijo. Tu carne y sangre. ¿Qué clase de bastardo enfermo podría lastimar así a su hijo?

	—Porque es mi hijo. Es mío, para hacerle lo que yo quiera. Yo lo creé. Soy su dueño.

	Remi se pone rígida contra mi pecho, y juro por Dios, si fuera posible, el fuego saldría disparado de sus oídos ahora mismo. Puedo sentir el calor irradiando de su cuerpo.

	—Te equivocas. Es mi hijo, y haré lo que sea necesario para protegerlo.

	Feroz y protectora, y malditamente apasionada al mismo tiempo.

	Estoy tan jodidamente orgulloso de Remi en este momento.

	Leland mueve a Elijah en sus brazos y la manta se cae de su rostro. Está despierto, mirando al hombre que lo sujeta con curiosidad.

	—¿Y qué vas a hacer, niña? —Mira a Elijah y frota la mejilla con su dedo malvado—. Parece que soy yo quien tiene lo que quieres. Si haces algo estúpido, quién sabe qué pasará con este pequeño y precioso manojo  de alegría.

	El movimiento por el rabillo del ojo me llama la atención. Sin apartar la mirada de Leland, veo la sombra de Emo desde la esquina del marco de la puerta que conduce a la cocina. Está detrás de Leland y a la derecha. Sutilmente clavo mis dedos en el costado de Remi, deteniéndola antes de que diga más y esperando como una mierda que si ve a Emo, no lo delate.

	Distracción. Necesito una maldita distracción.

	—¿Cómo te las arreglaste para borrar todos tus registros? —grito la pregunta.

	Su expresión es sarcástica. Quiero sacarle todos los dientes y metérselos por los ojos.

	—Oh, bueno, verás, tenía un amigo que es un genio de las computadoras y me debía algunos favores.

	Bastardo. Justo como esperábamos. Me pregunto si este tipo sabía cuán jodida estaba la persona a la que ayudaba.

	—¿Por qué? —pregunto, pensando sobre la marcha—. ¿Por qué siempre querías estar conmigo? —Realmente no me importa saberlo, porque la respuesta no importa ni un poquito, pero lo mantendrá hablando y su atención lejos de Elijah y de lo que sucede detrás de él.

	Las arrugas al lado de sus ojos crecen mientras una lenta y malvada sonrisa se desliza por su rostro. Su risa envía escalofríos por mi espalda.

	—Ahh... —canturrea—. Es una historia divertida en realidad. —Se burla y frunce el ceño—. Tu pobre y dulce mamá y papá.

	—No había nada dulce o pobre en mi madre y mi padre —gruño—. Eran unos bastardos enfermos como el resto de ustedes.

	—Estás tan equivocado, Elijah. Mira, tu mamá y tu papá nunca quisieron que tú y esa dulce niña Daisy fueran parte de nuestras tradiciones mensuales. De hecho, estaban planeando escapar hacia la hermosa puesta de sol con ustedes dos. Hasta que los detuvimos, claro.

	Un ceño aparece en mi cara. 

	—¿De qué diablos estás hablando? —Mis padres nunca, ni una sola vez, mostraron remordimiento por lo que Rella y yo pasábamos.

	Leland sonríe tanto que se le nota el hoyuelo. El mismo que tiene Elijah. Afortunadamente, esa es la única característica que mi hijo tiene de Leland.

	—Esa es la parte divertida. Tú y Daisy no nacieron de Donald y Sandra Benton. Ustedes nacieron de Aiden Latimer y Macy Peterson.

	Mi mundo se inclina hacia los lados y se siente como si estuviera cayendo por la cima de un acantilado. No hay nada allí que pueda detener mi caída excepto los bordes irregulares de la roca y la piedra. Mi sangre corre por mis venas tan rápido que juro que escucho el zumbido en mis oídos.

	¿Cómo diablos es posible? Tiene que estar mintiendo. El cabrón es retorcido, así que no se sabe qué mentiras me dirá. No hay forma de que Donald y Sandra no sean mis padres.

	Me concentro en Leland cuando escucho su voz. Suena distante, como si estuviera a cien metros de distancia, pero escucho cada palabra.

	Su tono es engreído, como si estuviera disfrutando al destrozar una parte de mi mundo, lo cual estoy seguro de que es así.

	—Se suponía que Macy sería mi esposa. Fue grabado en piedra desde que tenía diez años. Pero entonces ese idiota de Aiden tuvo que venir a llevársela. Cuando te tuvieron, se opusieron firmemente a incluirte en las festividades. El Consejo lo permitió durante un tiempo, pero solo duró aproximadamente un año y medio. Cuando llegó Daisy, se negaron de nuevo. Una noche, los sorprendí tratando de irse de la ciudad. El Consejo fue informado y decidió que el mejor curso de acción era matarlos a ambos. Sabían que Macy y Aiden no se irían silenciosamente de la ciudad, notificarían a las autoridades de lo que sucedía en Sweet Haven. No podíamos permitir que eso sucediera. —Su sonrisa se ensancha malignamente—. Una noche entré a hurtadillas en su casa, maté a Aiden, luego le quité a Macy lo que ella me negó durante años antes de volarle los sesos por todas sus inmaculadas paredes blancas. Donald y Sandra te acogieron. Fue una dulce justicia para mí, porque cada vez que te llevaba, me imaginaba a Macy mirando desde donde carajo se encontraba. Ella me dejó por Aiden, así que tomé algo invaluable de ella. Lo tomé una y otra vez.

	El vómito sube por mi garganta, pero me lo trago, negándome a darle al hombre lo que quiere. El conocimiento de mi dolor.

	—Peterson —murmuro y luego fortalezco mi voz—. ¿Quién diablos es Macy Peterson?

	Mi instinto se tensa porque ya sé la respuesta, o al menos una parte de la respuesta.

	—¿No lo sabías? —Se ríe con ironía—. Era la hija de Dale y Mae.

	—Estás mintiendo. Ellos nunca han podido tener hijos.

	—Eso no es cierto. Eligieron no tener más hijos. Los engreídos hijos de puta no querían traer otro niño a nuestro mundo.

	Mi cuerpo comienza a vibrar y mi visión se vuelve borrosa. Inspiro profundamente varias veces el aire y trato de calmar mi temperamento. Aflojo mi brazo alrededor de Remi cuando me doy cuenta de que la estoy apretando demasiado fuerte. Ella no se ha quejado, pero sé que mi agarre le está robando el aliento.

	En ese momento, Elijah comienza a gimotear y noto que el brazo de Leland también lo aprieta demasiado.

	—Afloja tu maldito brazo o lo lastimarás —gruño, arrastrando a Remi y avanzo un par de pasos.

	Se encoge de hombros, como si no importara que estuviera aplastando a un pequeño bebé. 

	—Tendrá que acostumbrarse al dolor. Bien podría empezar ahora.

	—Leland si le haces daño a un maldito cabello de la cabeza de mi hijo, nada en esta Tierra te salvará de mi ira.

	—¿Tu hijo? —Se ríe psicóticamente—. ¿Tu hijo? —repite—. No lo creo. No fue tu semen lo que introduje a la fuerza en Remi. Fue el mío.

	—Puede que haya sido tu semilla la que se mezcló con el óvulo de Remi, pero ese chico sigue siendo mío.

	En mi visión periférica, veo a Emo salir de la esquina con pies sigilosos. Afortunadamente, Remi ni siquiera se mueve, aunque sé que ella lo ve.

	No sé qué planea hacer, pero sé que será cuidadoso con sus acciones. Un movimiento en falso y Leland podría aplastar a Elijah, o dejarlo caer al piso de madera dura, causándole múltiples lesiones. Puede que no haya anunciado mis sentimientos por Remi y Elijah a mis hermanos, pero él todavía puede sentir lo importantes que son para mí. Mis hermanos y yo siempre hemos podido leernos.

	Los gemidos de Elijah se convierten en gritos en toda regla, y Leland lo mira con el ceño fruncido.

	—Cállate la boca, mocoso —escupe, empujándolo bruscamente en sus brazos.

	Remi y yo nos ponemos rígidos.

	Todo sucede rápido o lentamente, dependiendo de cómo lo veas. Fue rápido pero se sintió terriblemente lento.

	Una tabla chirría cuando Emo da otro paso. Leland hace un movimiento para darse la vuelta. 

	—¡Leland! —grito su nombre y vuelve los ojos hacia mí. Le da a Emo el tiempo suficiente para apresurarse, envolver su brazo alrededor del cuello de Leland y estrangularlo. Soltando a Remi, corro más rápido que nunca en mi vida, justo cuando Leland deja caer sus brazos, soltando a Elijah para que caiga al suelo. Remi grita detrás de mí.

	El miedo se acumula en mi pecho, la preocupación de no llegar a tiempo. Caigo de rodillas y resbalo los centímetros restantes, extendiendo los brazos y agarrando el delicado cuerpo de Elijah en mis manos justo antes de que golpee el piso. Me inclino hacia adelante y, para no aplastarlo, ruedo de espaldas. Lo acuno contra mí al estilo futbolístico antes de sentarme y ponerme de rodillas. Apartando la manta, hago un balance de su cuerpo. Remi cae de rodillas a mi lado.

	—Oh, gracias a Dios —dice histéricamente—. Dámelo.

	—Solo un minuto, cariño. Déjame revisarlo.

	Mientras ella se sienta a mi lado sollozando, cubriéndose la boca con las manos y con Elijah llorando, paso una mano por cada pierna, sus brazos, su torso, espalda y cabeza. El alivio me golpea cuando no siento nada anormal.

	—Se encuentra bien —le informo a Remi, mi tono ronco por la emoción.

	Puedo escuchar los gruñidos de dolor y carne palpitante. Miro y encuentro a Leland de espaldas con Emo a horcajadas sobre él, lanzando puño tras puño contra su cara.

	Le entrego a Elijah a Remi y ella lo abraza y cae sobre su trasero. Su llanto disminuye en el momento en que está en los brazos de su madre. Me pongo de pie y me acerco a Emo, que todavía está ocupado tratando de borrar el rostro de Leland. Leland ya no se mueve.

	—Emo —vocifero y no obtengo respuesta. Cuando saca un cuchillo de su cadera y lo sostiene contra el cuello de Leland, pongo una mano en su hombro y aprieto—. ¡Emo! —digo más fuerte.

	Se detiene y me frunce el ceño.

	—Aquí no —gruño y miro a Remi. Ella no nos está prestando atención, pero aun así no quiero que esté en la misma habitación que Leland cuando muera.

	Me agacho y digo con fervor:

	—Él es mío.

	Por el tic en su mandíbula y los ojos entrecerrados, puedo decir que quiere discutir. Si fuera por él, eliminaría a todos los cabrones de nuestro pasado. No es solo venganza para él. Realmente disfruta de matar, pero sabe que esta muerte es mía. Cada uno de nosotros tiene una muerte que se nos debe.

	—Llévalo al pabellón de caza —le digo a Emo, luego agrego—: Vivo, Emo. Quiero al bastardo vivo cuando llegue allí.

	Muestra los dientes y deja escapar un siseo bajo, pero me da un asentimiento entrecortado de todos modos. Poniéndose de pie, carga a Leland sobre su hombro y lo saca por la puerta. No dudo que Emo hará lo que deseo y dejará a Leland con vida. Cuán vivo sería la pregunta.

	Me vuelvo hacia Remi y Elijah. Ella todavía lo tiene presionado contra su pecho, sus sollozos se calmaron y se volvieron suaves gemidos.

	Sabiendo que estarán bien durante unos minutos, corro detrás del sofá y me arrodillo junto a Susan. Tiene un corte en la frente, y veo el pesado pisapapeles de vidrio que Leland debió haber usado para golpearla. Poniendo dos dedos en su cuello, dejo escapar un suspiro cuando siento un pulso fuerte y constante.

	—¿Es… está bi… bien?

	Me vuelvo ante la llorosa pregunta de Remi.

	—Ella estará bien, pero necesito llevarla al consultorio.

	Cierra los ojos y sus hombros se relajan. 

	—Gracias a Dios.

	Saco el teléfono de mi bolsillo y presiono el nombre de JW. Después de explicarle lo sucedido, colgamos para que pueda llamar a Judge. Ambos estarán aquí en un momento.

	Con Elijah acurrucado contra ella, acerco a los dos a mi pecho. Realmente no soy un hombre religioso, pero le envío un agradecimiento silencioso al Dios que sea, por el hecho de que se encuentren bien.
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	TROUBLE

	Susan terminó necesitando cuatro puntos. Aparte de eso, y de estar enojada porque Leland le diera un golpe, se encontraba bien. Después de descubrir que Elijah y Remi estaban bien, me inmovilizó con una mirada dura.

	—Mata a ese hijo de puta, lentamente —gruñó su petición.

	No necesité prometérselo. Ella me conocía. Sabía que haría sufrir a Leland. No solo por lo que me hizo cuando era niño. No solo porque lastimó a Susan. No solo porque violó a Remi, sino especialmente porque amenazó a Elijah.

	Eso fue hace dos días y todavía no me he ocupado de Leland. Primero, necesito algunas respuestas.

	—¿Estás seguro de que no quieres que vaya contigo? —pregunta Remi detrás de mí.

	Giro y la tomo en mis brazos. Tomando un lado de su rostro, miro a los ojos de la mujer con la que planeo pasar el resto de mi vida. Bajo la cabeza y la beso. De forma suave y dulce.

	Desde el incidente con Leland, no ha perdido a Elijah de su vista. La única razón por la que va al baño y se ducha sin él es porque yo estoy allí para vigilarlo, e incluso entonces, me hace prometer que no lo dejaré solo. Sospecho que mete el moisés en el baño cuando no ando cerca. El miedo le hace eso a una persona. Los vuelve paranoicos. Con el tiempo, aprenderá que, mientras yo respire, nada les volverá a pasar a ella ni a Elijah.

	Le meto un mechón de cabello detrás de la oreja. 

	—Estoy seguro, cariño. Necesito hacer esto por mi cuenta.

	Toma aire y asiente. 

	—Bueno. —Pasa sus manos por mis pectorales, sobre mis hombros, y las detiene en mi cuello—. Dale una oportunidad, Trouble. Estoy segura de que hay una muy buena razón por la que hicieron lo que hicieron. Y además, Leland pudo haber mentido.

	¿Pero por qué lo haría? ¿Qué podría ganar?

	—¿Vas a verlo? —pregunta, tartamudeando las palabras.

	A él. Sé de quién está hablando sin que ella diga su nombre.

	De Leland.

	—Sí.

	Presiona los labios en una línea recta y frunce el ceño. 

	—¿Me haces un favor?

	—Cualquier cosa. —Haría casi cualquier cosa por Remi y Elijah.

	Se acerca más y sisea, sus palabras son más una demanda que una petición:

	—Hazlo sufrir.

	Parpadeo. Una parte de mí está sorprendida de que me pida algo así, pero una parte más grande no se siente de esa forma. Es su lado de mamá oso la que hace esa demanda. Esa es la parte que la gobierna. Leland habría hecho todo lo que amenazó con hacer a Elijah y ella lo sabe. Quiere justicia por las cosas horribles por las que pudo haber pasado su hijo.

	—Hecho —prometo antes de robarle otro beso—. Volveré pronto —murmuro contra sus labios.

	Me voy antes de que decida no hacerlo. Remi no es el único que tiene problemas para perder a Elijah de su vista. Odio encontrarme en cualquier lugar donde ella y Elijah no estén. Si fuera por mí, los pegaría a mi lado y nunca los dejaría ir.

	Está lloviendo, así que me veo obligado a usar el Tahoe. Al ingresar en el camino de entrada, me tomo un par de minutos para calmar la tormenta que se avecina en mi estómago. Remi tenía razón. Leland pudo haber mentido sobre que Mae y Dale tenían una hija. Simplemente pudo haberse inventado la historia para hacerme perder la cabeza y enfadarme ¿Pero quiero que sea mentira? Si no es así, significa que Mae es mi abuela.

	Cierro los ojos ante el pensamiento. Además de mis hermanos, que son solo mis hermanos por el amor que les tengo, no me queda familia. ¿Por qué diablos Mae me ocultaría algo como esto?

	Empujo la puerta para abrirla, la cierro de golpe, subo los escalones y salgo del aguacero. No llamo, solo agarro la manija de la puerta mosquitera y la abro. La encuentro en la cocina, de espaldas a mí mientras saca las galletas de una bandeja para hornear y las pone en un plato.

	—Toma asiento —dice sin mirarme.

	Aprieto la mandíbula y me siento a la mesa. Descanso mis manos en puños sobre la superficie. Juega con las galletas durante un par de minutos más antes de servir dos vasos pequeños de leche. Con el plato de galletas en una mano y ambos vasos en la otra, toma su propio asiento frente a mí. No es hasta que coloca dos galletas en una servilleta y la desliza hacia mí, seguida de un vaso de leche, que finalmente me mira. Parece demacrada y mayor de lo que es. La preocupación marca su rostro, pero también veo resolución. Sabe por qué estoy aquí. No tengo ninguna duda de que uno de mis hermanos le ha mencionado a Mae lo que Leland me reveló.

	No toco las galletas ni la leche. 

	—¿Es verdad? —Es una hazaña, pero me las arreglo para mantener la voz tranquila cuando siento cualquier cosa menos eso. No sé exactamente lo que siento, pero no me encuentro ni de cerca relajado, seguro que no es así.

	Tampoco toca las galletas y la leche mientras me mira con ojos tristes.

	—Sí. —Su respuesta es tranquila, pero suena como un grito desgarrador en mi oído.

	—¿Qué diablos, Mae? —pregunto con dureza—. ¿Por qué diablos me ocultas algo como esto?

	—Cuida tu lenguaje en mi casa, Elijah Trayce —me regaña—. Creo que estás molesto, y con razón, pero aun así me respetarás en mi propia casa.

	Me río con tristeza y me levanto de la silla con tanta fuerza que cae al suelo. 

	—¿Que te respete? —me burlo—. ¿Como tú me lo demostraste mintiéndome durante todos estos años? ¿Qué excusa pudiste tener para ocultármelo? ¡Dios mío, Mae, eres mi abuela! —Me alejo y me paso los dedos por el cabello. Mi pecho se eleva mientras respiro pesadamente por la nariz. Poniendo mis manos en mis caderas, dejo caer la cabeza.

	Hay silencio, hasta que escucho a Mae sollozando. La culpa me devora, pero alejo ese sentimiento. Ella hizo esto. Ella y Dale. Me mantuvieron en secreto esta enorme montaña. Todo este tiempo, pensé que no me quedaba familia, y la familia que solía tener, aparte de Rella, era enferma, vil y sucia. Todo fue una mentira. Cada maldito minuto de mi vida fue una mentira.

	Me sobresalto cuando la voz quebrada de Mae llega a mis oídos. Escucho, pero le doy la espalda.

	—Macy, tu madre, fue un accidente. Dale y yo nunca quisimos tener hijos porque sabíamos de los horrores que les esperaban si los teníamos. Siempre fuimos muy cuidadosos, pero aparentemente no lo suficiente. Yo estaba tan asustada por nuestro bebé. No le contamos a nadie sobre mi embarazo hasta que no pude ocultarlo más. No podíamos irnos porque el Consejo nunca permitía que nadie se fuera de Sweet Haven por temor a que se revelara su secreto. Si lo intentabas, terminabas enterrado detrás de la iglesia en una tumba enorme utilizada únicamente para traidores.

	Se sorbe los mocos y se aclara la garganta. Todavía no me doy la vuelta. Sus palabras me están golpeando con fuerza y no me encuentro seguro de poder mirarla ahora mismo y no desmoronarme.

	—Mis temores se hicieron realidad cuando ella tenía tres años. Vinieron una noche, la noche de una de las Reuniones, y se la llevaron. La sacaron de nuestras manos, pateando y gritando, y amenazaron con matarla si no cooperábamos.

	Su voz es baja, como si estuviera contando un secreto. Sus palabras hacen grandes agujeros en mi pecho porque lo que dice a continuación es algo en lo que un padre nunca debería tener que pensar.

	—Pensé en dejar que la mataran, Trouble. Sabía el dolor que soportaría, porque yo misma lo pasé. Cualquier cosa, incluso la muerte, habría sido mejor que dejarla pasar por eso. Al final, no pude hacerlo. Era egoísta porque no podía pasar por el dolor de perderla.

	Se detiene y deja escapar un sollozo silencioso y el sonido rompe algo dentro de mí. Me giro y me le acerco, tirando de su frágil cuerpo de la silla contra mi pecho. Me rodea la cintura con los brazos y llora en silencio. No importa lo que haya hecho esta mujer, todavía fue mi salvadora y la de mis hermanos hace tantos años. No puedo soportar escuchar cómo se le rompe el corazón.

	Después de varios minutos, se aparta y agarra un pañuelo de papel de la caja que está sobre la mesa, secándose los ojos y la nariz. La dejo en su silla, agarro la mía y la acerco más a ella.

	—Continúa —le insto.

	Asiente y arruga el pañuelo que tiene en la mano.

	—Michael Leland era diez años mayor que ella. Cuando ella tenía ocho años y él dieciocho, él ya disfrutaba participando en Las Reuniones. Por alguna razón, se obsesionó con Macy, pero nunca pidió… tomarla. Cuando cumplió veinte, habló con sus padres y dijo que quería a Macy como esposa. El Consejo estuvo de acuerdo, pero bajo la estipulación de que tenía que esperar hasta que ella cumpliera los dieciocho. La noche antes de una de las Reuniones, cuando tenía diecisiete años, vino a decirme que estaba embarazada del hijo de Aiden. Se habían estado viendo en secreto durante varios meses. Como sabes, el Consejo mantiene un calendario de cuándo las niñas son fértiles y, si es durante La Reunión, las obligan a tomar Levonorgestrol.

	El levonorgestrol es lo que la mayoría de la gente llama la píldora del día después. Para que los hombres no tuvieran la obligación de usar condones, prevenían embarazos no deseados empujando la pastilla por la garganta de la niña. Mis molares rechinan, pero asiento para que continúe.

	—Como me pasó a mí, el embarazo fue un accidente. También como hice yo, lo mantuvo en secreto todo el tiempo que pudo. Michael se enteró cuando ella estaba de cinco meses. Estaba lívido. Él todavía la quería, pero el Consejo se lo prohibió. Creo que la única razón por la que no la mató a ella y al bebé es porque el Consejo la protegió. Veían a su hijo como uno más para agregar a sus juegos enfermos.

	Sus manos comienzan a temblar en su regazo y me acerco y agarro una. Ella libera algo de la tensión.

	—Cuando naciste, Macy y Aiden pudieron luchar contra el Consejo durante un año y medio antes de que vinieran por ti. Eso los rompió. Macy fue liberada de Las Reuniones debido a su edad, pero se vio obligada a dejar que su hijo participara. Dale y yo vimos a nuestra niña marchitarse de dolor porque no había nada que pudiéramos hacer. Cuando nació Daisy unos años después, se formó una nueva luz en sus ojos. Daisy tenía dos meses cuando ella y Aiden intentaron irse con ustedes en medio de la noche. Nunca nos dijeron a Dale y a mí lo que habían planeado, porque creo que les preocupaba lo que nos sucedería si alguna vez los atrapaban, pero sabíamos que tramaban algo. Michael los atrapó. El Consejo los condenó a muerte porque no podían arriesgarse a que finalmente se fueran. Dos días después, fueron encontrados muertos en su cama. Aiden con la garganta cortada y Macy con una bala en la cabeza. Fue violada antes de que la mataran.

	La furia cegadora me vuelve jodidamente feliz de que Leland todavía esté vivo, y ahora muy impaciente por llegar a él. Cierro los ojos y cuento hasta diez para controlar la necesidad de llevar mi culo al pabellón de caza y hacer lo que debería haberse hecho hace tantos años atrás.

	Cuando abro los ojos, los fijo en Mae. Tiene los ojos rojos y hay lágrimas en sus pestañas, pero la ira acecha en su mirada oscura y mancha sus mejillas. Perdió mucho en manos de Leland.

	—¿Por qué no nos entregaron a Daisy y a mí a ti y a Dale? Eran nuestros abuelos. Habría sido la elección lógica.

	—Porque sabían que si te teníamos a ti y a Daisy, intentaríamos escapar. Mientras los Benton tuvieran control sobre ustedes, tenían control sobre nosotros. Ni siquiera necesitaban amenazarnos con nuestras vidas, ni siquiera con la tuya. Sabían que nunca nos iríamos sin ustedes dos.

	Pensando en esa época, recuerdo que Mae y Dale siempre se encontraban en segundo plano de una forma u otra. En ese momento, no me pareció extraño que siempre estuvieran allí. Cada cumpleaños, nos hacían regalos a Daisy y a mí. Cada Navidad, lo mismo. Durante todos los eventos en la escuela, estaban allí. No es hasta ahora que me doy cuenta de que siempre se hizo lejos de nuestros padres.

	Las emociones se me atascan la garganta por la pérdida de tanto.

	—Después de que nos fuimos esa noche, ¿por qué no me lo dijiste?

	Aparta sus ojos de los míos y los mueve hacia la ventana al otro lado de la habitación. 

	—Estabas pasando por mucho. Todo era diferente para ti. No quería agregar más cambios. Y cuando te hiciste mayor… —Mueve su mirada hacia mí, más lágrimas cuelgan de sus párpados—. Estaba tan asustada de que no lo entendieras. Me preocupaba que te enojaras y me odiases. Perdí a mi hija y a mi nieta. No podía perder también a mi nieto. —Voltea la mano para sujetar la mía con un agarre sorprendentemente fuerte—. Lamento mucho que no te lo dijéramos, Trouble, y lamento que nunca llegaras a conocer a tu verdadera madre y padre.

	Saca una cadena con un relicario que nunca había visto antes de debajo de su camisa. Se lo pasa por la cabeza y abre el relicario.

	—Han pasado años desde la última vez que usé esto. Era un recordatorio demasiado doloroso de lo que perdí, pero quiero que ahora tú lo tengas.

	Tragando saliva más allá del nudo en mi garganta, tomo el relicario de sus manos y primero miro la imagen de la derecha. Somos Daisy y yo. Ella no podría haber tenido más de unos pocos días, lo que a mí me daba tres años. Estoy sentado y mirando a Rella en mis brazos, una mirada de asombro en mi cara regordeta.

	Muevo los ojos hacia la imagen de la izquierda. Es de una mujer de cabello castaño y ojos azules, igual que los míos, y de un hombre de cabello rubio. Las caras están muy juntas mientras sonríen a la cámara.

	—¿Son ellos? —pregunto, luego me aclaro la garganta cuando se rompe al final.

	El dedo de Mae aparece en mi línea de visión y acaricia suavemente la imagen del hombre y la mujer.

	—Esa es mi Macy y su Aiden. Te pareces a los dos.

	Aparto los ojos del relicario. 

	—¿Tienes más fotos de ellos?

	Sonríe tanto que la hace parecer diez años más joven. 

	—Sí. Están en el ático. Solo avísame cuando las quieras y las buscaremos juntos.

	Asiento y miro el relicario.

	—No puedo aceptar esto, Mae. Es tuyo. Aunque me gustaría tener algunas fotos.

	Intento devolvérselo, pero ella aparta mi mano. 

	—No, Trouble. Ese relicario te pertenece. Era de Macy, y sé que ella querría que lo tuvieras.

	Soltando un profundo suspiro, paso la cadena por mi cabeza y meto el relicario debajo de mi camisa. Siento el frío metal contra mi pecho, justo sobre mi corazón. No llevo joyas, por lo que debería sentirse extraño tener algo alrededor del cuello, pero no me pasa con esta pieza. Se siente bien, como si estar alrededor de mi cuello fuera lo que me corresponde.

	—¿Estamos bien? ¿Puedes perdonarme? —pregunta Mae, con una nota de vulnerabilidad en su voz.

	Odio que suene tan insegura. Ha pasado por el infierno y ha vuelto varias veces, durante años. Mae es normalmente fuerte, una de las mujeres más fuertes que conozco. Que ella parezca insegura no me sienta bien. A pesar de los secretos que ha guardado, y que me duelen muchísimo, no estoy seguro de que haya algo por lo que no la perdonaría. Puede que sea mi abuela, pero ha sido mi madre en todos los sentidos.

	Me levanto y la atraigo, directamente a mis brazos. Su cabello gris me hace cosquillas en la barbilla cuando entierra su rostro en mi pecho.

	—Odio que me hayas ocultado esto, pero creo que entiendo por qué lo hiciste. Te perdono, Mae, y definitivamente estamos bien.

	Sostengo su pequeño cuerpo cuando se hunde contra mí.

	Da un paso atrás y le brillan los ojos con picardía. 

	—Eso es bueno, porque estaba preparada para usar cualquier arsenal que tuviera para reconquistarte. Incluyendo, pero no limitado a eso, a sobornar a Remi para que hablara contigo.

	Mi risa suena oxidada. 

	—No habría habido necesidad de sobornos. Ella me habría hablado incluso si no le hubieras pedido que lo hiciera.

	—Sabía que había una razón por la que me gustaba —dice con una risita gutural—. Ahora, ¿por qué no te sientas y comes unas galletas? Nos serviré un poco de leche fresca.

	La detengo antes de que pueda agarrar el segundo vaso.

	—La próxima vez. Hay algo de lo que debo ocuparme.

	Deja el vaso y se cruza de brazos.

	—¿Michael?

	Le doy un asentimiento corto.

	Ella no dice nada. Simplemente toma los vasos, los lleva al fregadero y vierte el contenido en el desagüe. Puede que no diga una palabra, pero sé cómo se siente. A Mae nunca le ha importado la venganza de mis hermanos y la mía, pero en este caso, tengo la sensación de que quiere que el bastardo sufra tanto como Remi y Susan.

	Caminando a su lado, la beso en la mejilla. 

	—Remi y yo estaremos aquí el próximo domingo para cenar.

	—Bueno. —Deja los vasos en el fregadero y me mira—. Ten cuidado.

	Asiento de nuevo.

	Me marcho un par de minutos más tarde, y mi sangre ya está corriendo por mis venas en anticipación de lo que vendrá después.

	 


29

	TROUBLE

	Todos alcanzan un punto en sus vidas en el que tienen que elegir entre el bien y el mal. Qué camino tomar para que nos lleve a donde queremos estar. A veces, estas opciones son fáciles y, a veces, difíciles. A veces, elegimos las incorrectas y, a veces, elegimos las correctas. Cada decisión tendrá un impacto en nuestra vida, ya sea de forma inmediata o futura.

	Este no es uno de esos momentos. No hay decisión que tomar. No hay bien ni mal. No hay buena decisión ni mala decisión. No hay otras opciones además de la que ya tomé. Michael Leland morirá y será por mis manos. Es un hecho simple.

	Subiendo los escalones del pabellón de caza del padre de Emo, empujo la puerta y me detengo. No es de extrañar, Judge, Emo y JW ya están aquí. Saben la mierda que ha hecho Leland. Saben el dolor que le ha causado a tanta gente, que me afecta directamente a mí. Por eso están aquí.

	Si uno de nosotros recibe un corte profundo, todos sentimos el dolor. Si uno de nosotros ha sido traicionado, todos sentimos las ramificaciones. Lo que le haces a uno, nos lo haces a todos.

	No somos solo amigos cercanos. Somos hermanos.

	Asiento a cada hombre. Me alegra que estén aquí. Merecen ser parte de esto.

	Dirijo los ojos por el resto de la habitación. Es una habitación individual, escasamente amueblada, con un sofá andrajoso, una cama individual en una esquina con manchas en todo el colchón, una chimenea, una pequeña mesa de cocina con cinta adhesiva envuelta alrededor de una de las patas y un viejo refrigerador con cámara frigorífica. 

	Uno pensaría que Emo habría derribado el lugar, ya que era donde solía llevarlo su padre para darle una paliza. Pero tengo mis sospechas sobre por qué sigue en pie.

	Por fin, muevo la mirada hacia el hombre en una vieja silla de respaldo alto en el centro de la habitación. Tal como sospechaba, Emo no se limitó a llevar a Leland al albergue y dejarlo en paz. Tuvo su propia forma de divertirse.

	Leland está desnudo a excepción de su ropa interior y su rostro es apenas reconocible. Tiene laceraciones y hematomas en todo el cuerpo. Lo que encuentro interesante y bastante delicioso es con qué está atado a la silla. Cada pierna está plana contra una pierna de la silla. Sus brazos de igual forma, contra los brazos de la silla. Se mantienen en su lugar mediante un alambre de púas envuelto alrededor de cada miembro desde la muñeca hasta el codo y desde el tobillo hasta la rodilla. Su cabeza está presionada contra el respaldo de la silla con el mismo alambre enrollado alrededor de su cuello y la silla. Es evidente que ha luchado por la sangre que se filtra de cada parte de su cuerpo que toca la púa.

	Tiene los ojos cerrados y luce mortalmente pálido por la pérdida de sangre, pero afortunadamente, su pecho se mueve.

	Le arqueo una ceja a Emo.

	Ofrece un encogimiento de hombros. 

	—Dijiste con vida. Todavía respira, ¿no es así?

	Bajo la mirada a su mano y veo el goteo constante de sangre que cae de su puño apretado. Esto es difícil para él porque sabe todo el daño que me ha causado Leland. Debido a nuestro papel en la vida de Rella, Emo y yo siempre hemos tenido un vínculo especial. Quiere destruir a Leland tanto como yo.

	Me acerco a la mesa y agarro la jarra de lejía. Quitando la tapa, me vuelvo hacia Leland. Tan pronto como las primeras gotas de lejía tocan las heridas abiertas en su brazo, su cuerpo se sacude, lo que hace que las púas se claven más en su piel. Abre los ojos de par en par y comienza a gritar a través de la cinta que le cubre la boca. No me detengo en un brazo. Caminando alrededor de la silla, le echo lejía en ambos brazos y en las piernas. Salpica en mis pantalones, cambiando el material de negro a un color óxido claro.

	Me detengo cuando estoy frente a Leland y dejo caer la jarra sobre la mesa.

	—Me alegra verte despierto, Leland —le digo con calma.

	Lágrimas y mocos caen por su rostro, mezclándose con sangre y suciedad. Se ve patético y repugnante. Aun así, me regocijo con la vista, maldita sea.

	—Eso hará que todo esto sea mucho más satisfactorio.

	Gruñe detrás de la cinta, entrecerrando los ojos. Le arranco la tira de la boca.

	—Vete a la mierda —escupe.

	Me inclino y apoyo mis manos enguantadas en sus rodillas, agregando peso a sus piernas. Deja escapar un bramido cuando las púas le cortan la piel.

	—Tus malditos días han terminado, Leland —siseo en su cara una vez que sus gritos se convierten en quejidos—. Mataste a mi madre y a mi padre. Me quitaste a mis abuelos. Me violaste repetidamente cuando era niño. Pero tus mayores errores fueron lastimar a Remi y pensar que podrías hacerle lo mismo a mi hijo.

	—Él no es… —Sus palabras terminan en un grito cuando agrego más peso a sus piernas.

	Levantándome de sus extremidades, me mantengo erguido.

	—Puede que tenga tu sangre corriendo por sus venas, pero nunca fue tuyo.

	Noto nudos en el exterior de los brazos de las sillas. Me intrigan porque el alambre de púas se enrolla alrededor de la varilla de metal a la que está unida la perilla. Me agacho y giro uno de ellos. Tal como sospechaba, el alambre de púas se aprieta alrededor del brazo de Leland. Él ruge de dolor cuando la púa se clava más profundamente en su carne. Miro a Emo y lo encuentro mirando a Leland con expresión vidriosa. Se está volviendo loco con esta mierda. Está bien, porque los sonidos de los gritos de Leland son muy satisfactorios.

	Es evidente que debe usar el albergue más de lo que pensé originalmente si tiene este dispositivo de tortura. No estaba aquí cuando éramos niños.

	Giro la perilla en el otro brazo, luego busco dos más para las piernas también. A medida que las púas se hunden más profundamente, atraviesan los músculos y golpean los huesos, la sangre gotea constantemente de las heridas y salpica mis zapatos. Caminando hacia la parte de atrás, encuentro otro pomo. Lo agarro pero me detengo antes de girarlo. Fácilmente podría terminar con su vida ahora mismo. Podría girar la perilla hasta que atravesara la piel, el cartílago y la tráquea. Podría hacerlo rápido y terminar con él.

	Hay algo más que quiero. Parece más apropiado.

	Agarrando la cinta, arranco un trozo y  golpeo sobre la boca agitada de Leland. La sangre gotea de su barbilla, estoy seguro de que se mordió la lengua. Cogiendo el mazo que vi cuando entré por primera vez, camino hacia su frente. Parece delirante y a punto de desmayarse por el dolor. No queda mucho de su cuerpo que no esté cubierto de sangre y piel desgarrada. Todavía no me siento satisfecho.

	Balanceo el mazo sobre mi cabeza como lo haría con un hacha cortando madera y le golpeo un pie con la cabeza de acero de lado. La sangre y el tejido salen disparados por todos lados. Gime y se agita contra sus ataduras espinosas. Sin perder el ritmo, hago lo mismo con el otro pie. Contento de que no podrá huir, incluso si aún le funcionaran las piernas, dejo caer el mazo.

	Siento que mis hermanos me miran con ojos interrogantes mientras aflojo el alambre de púas de sus brazos, piernas y cuello. Una vez que está libre, Leland se hunde y cae al piso desde la silla en un montón ensangrentado. Poniendo mi rodilla en su espalda baja, tiro de sus brazos detrás de él y envuelvo cinta alrededor de sus muñecas destrozadas.

	Me dirijo a JW y Emo. 

	—Tráiganlo —gruño.

	Al notar un viejo equipo de bombero que solía pertenecer al padre de Emo en la pequeña mesa junto al sofá, agarro uno de los artículos y salgo por la puerta principal. No hay necesidad de mirar para ver si me siguen. Los gemidos y sollozos de Leland siguiéndome me bastan.

	El claro no se encuentra lejos del albergue, y ahí es a donde vamos. Hay un lugar ya excavado, esperando el cuerpo de Leland.

	—¿La Ejecución? —pregunta Judge, caminando a mi lado mientras nos acercamos al claro.

	—No exactamente. —Giro y señalo un punto justo fuera del agujero—. Ahí. De rodillas.

	Les toma un minuto ubicarlo porque el hijo de puta sigue cayéndose, pero eventualmente lo apoyan. Sus hombros se hunden y tiene la cabeza inclinada hacia abajo casi protegiéndose la cara, pero veo que sus pestañas se mueven mientras parpadea.

	Me acerco hasta que me paro directamente frente a él.

	—¿Conoces este lugar? —pregunto.

	La sangre y la baba caen de sus labios cuando gruñe.

	—Aquí es donde enterramos a la gente depravada y despiadada de Malus. Personas como tú que piensan que pueden aprovecharse de los débiles y quitarles algo precioso. Es apropiado que des tu último aliento en el lugar donde causaste más dolor. —Lentamente levanta la cabeza y yo sonrío, mostrando los dientes—. Pero no será fácil y no será rápido.

	Deslizo la vieja máscara del aparato que agarré de la cabaña sobre la cabeza de Leland, feliz de ver que la cara aún está intacta, luego doy un paso atrás, realmente disfrutando de lo que está a punto de suceder. En este momento, puedo comprender el disfrute distorsionado de Emo al matar al culpable.

	Miro a Judge e inclino la barbilla. Sabe lo que quiero.

	—Que Lucifer te dé la bienvenida con los brazos abiertos —dice Judge, su voz fuerte y feroz.

	—Y que te lleve a los pozos más oscuros del infierno —gruñe Emo.

	—Para vivir una eternidad por las malas acciones que has realizado —recita JW.

	—No descansarás en paz. 

	Tan pronto como las palabras salen de mis labios, pateo el pecho de Leland y cae de espaldas a su tumba. Sus gritos están ahogados por la máscara, pero aún los escucho. Ayudan a calmar la rabia que todavía me recorre. Saber que se asfixiará y prolongará su dolor y sufrimiento me apacigua aún más.

	Sin una palabra, todos agarramos palas y comenzamos a amontonar tierra sobre el cuerpo que se retuerce de Leland. Esta es la justicia que se merece. Dolor, desamparo y miedo. Las mismas emociones que ha invocado en tantas personas.

	Es correcto.

	Es moral.

	Es razonable.

	Es lo que hay que hacer.

	Mis hermanos y yo puede que no hagamos una gran diferencia en el mundo, siempre habrá criminales como Leland acechando en la oscuridad, pero por cada uno que eliminemos, salvamos a sus víctimas.

	Y eso es justo.

	 

	***

	 

	Recién duchado y vistiendo ropa prestada de JW, porque no había forma de que apareciera cubierto de partículas y fluidos de Leland, subo los escalones de mi casa.

	Tan pronto como abro la puerta, ella está allí, de pie a solo metro y medio de distancia. No me detengo, solo sigo moviéndome hasta que la tengo envuelta en mis brazos y sus piernas alrededor de mi cintura. Enmarca mi rostro con sus suaves palmas e inclina la cabeza, encontrando mis labios con los suyos. Sabe a chocolate, recordándome la primera vez que la besé.

	Gimo y la abrazo con más fuerza, dejándola sentir lo duro que me encuentro por ella. Siempre lo estoy cuando ella está en la habitación. Demonios, ni siquiera tiene que estar en la habitación. Solo su olor me pone como piedra. Incluso un simple pensamiento de ella.

	La coloco en el respaldo del sofá pero me mantengo encajado entre sus muslos.

	—Te extrañé —murmura cuando suelto sus labios para que podamos respirar.

	—Solo estuve fuera tres horas —le digo y paso la mano por su mejilla y por el pulso de su cuello.

	Cierra los ojos e inclina la cabeza hacia un lado. 

	—Te extrañaba antes de que te fueras.

	Maldita sea, pero amo a esta mujer.

	Endereza la cabeza y abre los ojos, la preocupación recorre su rostro y reemplaza la mirada deseosa de segundos atrás.

	—¿Está todo bien?

	Sonrío y le dejo ver la verdad, pero aun así la tranquilizo. 

	—Todo está perfecto.

	Al sentir mi honestidad, la preocupación se desvanece y me muestra la sonrisa que tanto amo.

	Mierda, sí, amo a esta mujer.

	Clava los talones en mi trasero para acercarme a ella.

	Beso sus dulces labios y me muevo hacia su cuello, inhalando su delicioso aroma. Me estoy preparando para meter una mano debajo de su falda y arrancarle las bragas, cuando un pequeño grito irrumpe a través de nuestra neblina inducida por la lujuria.

	Gimo y dejo caer mi frente sobre su hombro. Remi se ríe y me empuja hacia atrás con su mano en mi estómago. Salta del sofá y me besa una vez en los labios.

	—Es hora de cenar.

	La sigo alrededor del sofá, y mientras ella levanta a Elijah del moisés, me siento en un extremo. Cuando Remi intenta sentarse a mi lado, agarro sus caderas y la obligo a sentarse en mi regazo, de espaldas al reposabrazos. Ella me mira con recelo.

	—Aliméntalo aquí —gruño.

	Remi no ha sido necesariamente tímida para alimentar a Elijah frente a mí, pero me da la espalda o se protege parcialmente. No me gusta. Quiero que se sienta cómoda haciéndolo a mi alrededor. Es algo natural que las madres han estado haciendo desde el principio de los tiempos.

	Solo duda por una fracción de segundo antes de asentir, un rubor enrojeciendo sus mejillas. Le quito a Elijah para que se pase la camisa por la cabeza. Su sujetador blanco básico no debería ser excitante, pero me encuentro teniendo que apartar la mirada mientras desabrocha la copa. En cambio, miro a Elijah y no puedo evitar sonreír cuando veo su sonrisa gomosa.

	—Eres un chico guapo, ¿eh? —comento y me da una patada en el estómago.

	—Estoy lista —dice la tímida voz de Remi.

	Inclinándome, la beso antes de mover a Elijah para que quede frente al pecho expuesto de Remi. El que eligió para alimentarlo es el más cercano a mí, por lo que la parte superior de su cabeza apenas roza mi pecho. Mirando hacia abajo, lo veo agarrarse fácilmente a su pezón. Uno de sus puños presiona la carne blanca y cremosa, justo al lado de su boca.

	Estoy asombrado y perplejo viendo cómo Elijah toma nutrientes de su madre. Es hermoso y fascinante verlo. Remi mira a su hijo con amor en sus ojos. A través de esto, comparten un vínculo especial que ninguna otra persona puede replicar.

	Como médico, apoyo plenamente a una madre que amamanta durante el tiempo que sea cómodo para ambos. Como hombre, como padre, creo que es uno de los dones preciosos más raros de la vida, y me siento honrado de poder presenciarlo.

	Bajando la cabeza, le doy un suave beso en la sien a Elijah. Cuando levanto la cabeza, encuentro a Remi mirándome, el mismo amor todavía brilla en sus ojos.

	La beso y murmuro contra sus labios:

	—Te amo, Remi.

	Siento su sonrisa y me lo confirma cuando sus ojos se iluminan. 

	—Yo también te amo, Trouble.

	 


EPÍLOGO

	TROUBLE

	TRES AÑOS MÁS TARDE

	Al escuchar una risita, me doy la vuelta y veo a Elijah corriendo hacia mí con sus cortas piernas de tres años.

	—¡Papi! ¡Papi! —grita, la risa burbujeando de él.

	Me agacho, lo levanto antes de que golpee mis rodillas y lo lanzo al aire, atrapándolo suavemente en su camino hacia abajo.

	—¿De qué estás huyendo, Eli? —Le doy un golpecito en la nariz con el dedo y se ríe.

	Antes de que pueda responder, se oye un ladrido y una bola de pelo empapada llega corriendo a toda velocidad desde la esquina de la casa de donde acaba de llegar Elijah. Athena, el labrador que le compramos a Elijah hace solo unas semanas, se detiene a mis pies y salta repetidamente en mis espinillas, dejando vetas de barro en mis pantalones.

	—¡No me mojes, papá! —chilla Elijah con fuerza.

	—¿Por qué Athena está mojada? —Dirijo mis ojos hacia Elijah.

	—Porque tu hijo decidió rociarla con la manguera de agua en lugar de a las plantas como se suponía que debía hacer.

	Miro justo cuando mi hermosa esposa dobla la misma esquina. Lleva el cabello recogido en lo alto de la cabeza, la camisa la tiene manchada con algo amarillo, su rostro está libre de maquillaje y va descalza. Sigue siendo la visión más impresionante que he tenido el placer de ver.

	Mirando más de cerca, noto que su camisa está mojada y tiene agua goteando por su cara.

	Levanto una ceja. 

	—¿Supongo que decidió rociarte a ti también?

	Aunque le frunce el ceño a Elijah, hay afecto en su mirada. 

	—Sí.

	Me río, porque, bueno, no puedo evitar reírme.

	Entrecierra los ojos en mí, sin encontrar la situación divertida, a pesar de que se estaría riendo a carcajadas si fuera yo quien estuviera parado allí empapado.

	Me encojo de hombros. 

	—Bueno, hace calor. Solo estaba tratando de enfriarlos a los dos.

	—Si quisiera refrescarme, iría a la casa de Jenny y me lanzaría a su piscina. No haría que mi hijo me mojara espontáneamente.

	—Ven aquí —le digo.

	Le doy un beso a Elijah en la nariz y lo pongo de pie. Athena inmediatamente comienza a lamerle la cara. Elijah corre hacia ella, riendo cuando Athena lo persigue. El niño y la perra no tardaron en convertirse en mejores amigos.

	Cuando Remi está parada frente a mí, la agarro por la cintura y la llevo a mi pecho. Su mirada de molestia desaparece tan pronto como mis labios se posan sobre los suyos. Su cuerpo se hunde contra el mío, como siempre, y agarra mi camisa, como si nunca quisiera que la soltara. Nunca lo haré.

	—Necesito hacer una cita con mi médico —dice con voz ronca mientras ataco su cuello.

	—¿Oh sí? —Paso mis labios hasta su clavícula—. ¿Para qué?

	Yo soy su médico y ella no necesita una cita, así que tengo curiosidad por saber por qué dijo eso.

	—Para confirmar los resultados positivos de la prueba de embarazo casera que me hice hoy.

	Lo dice con tanta indiferencia, como si no fuera la gran cosa, cuando en realidad es un gran jodido problema.

	Aparto la cara de su cuello y la miro. Tiene el labio inferior entre los dientes, pero sus ojos sonríen.

	—¿En serio?

	Asiente, soltando su labio y sonriendo tanto que me muestra los dientes.

	Aparto los ojos de los suyos y los muevo hacia su vientre plano. Me arrodillo y levanto su camisa, luego paso mis manos sobre la suavidad de su abdomen inferior.

	—¿Hay un bebé creciendo ahí? ¿Voy a ser padre de nuevo? 

	Las lágrimas hacen brillar sus ojos. 

	—Sí, pero quiero confirmarlo antes de que nos emocionemos demasiado.

	Es demasiado tarde para eso. Ya estoy extasiado y sobre la luna.

	Remi enredas las manos en mi cabello mientras beso el lugar donde mi bebé está a salvo dentro de su madre. Solo hemos estado tratando de quedar embarazados durante un par de meses y esperábamos que nos llevara al menos algunos más.

	Recuerdo cuando Remi llegó por primera vez a la ciudad. Me quedé anonadado con la atracción instantánea que sentí hacia ella. La ignoré al principio, luego luché cuando ya no podía ignorarlo. Quería que se fuera, que saliera de Malus y se alejara de mí lo antes posible. Si no fuera por su auto de mierda, eso habría pasado.

	La intervención divina es lo que llevó a Remi a Malus. La desesperación es lo que la obligó a quedarse más tiempo del que era bienvenida. El amor es lo que la mantendrá aquí para siempre.

	Nunca he creído realmente en el destino, porque he vivido en el infierno debido a mi pasado, durante la mayor parte de mi vida. Pero al mirar a Remi, al escuchar las risitas de Elijah y saber que está embarazada de mi bebé, sé que estaba equivocado.

	Remi, Elijah y nuestro hijo por nacer son mi destino.

	Ellos son mi destino.

	 

	 


PRÓXIMO LIBRO
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	¡La serie Hell Night continúa con la historia de JW!

	Como Sheriff de Malus, Texas, JW se toma el juramento para proteger a sus ciudadanos muy en serio. Nacido en un feo pasado, jura que ningún niño, mujer u hombre pasará jamás por lo que él y sus hermanos tuvieron que soportar. Mientras busca la retribución de quienes le han hecho daño, su pasado y su presente finalmente chocan. Los secretos se abren. Los que son tan atroces, sacudirán los cimientos de la vida de JW.

	Cuando Eden entra en la ciudad, caliente con sus propios problemas amenazadores, JW interviene como su protector. No es solo su deber, sino una necesidad que no puede ignorar. La química entre los dos es instantánea y demasiado tentadora.

	Ceder fue fácil, pero las consecuencias serían enormes.

	JW nunca supo la perturbadora destrucción que llovería sobre Malus al involucrarse con la gitana pelirroja.

	El peligro acecha a la vuelta de la esquina: es oscuro, aterrador y malicioso.

	JW se siente amargado por su espantoso pasado. Eden es dulce a pesar de sus problemas. Juntos, ¿crearán un futuro hermoso o todo terminará en un infierno amargo y dulce?

	 

	DESCARGO DE RESPONSABILIDAD: Destinado a lectores mayores de 18 años debido a su contenido para adultos, situaciones abusivas y lenguaje fuerte. Puede contener desencadenantes para algunos lectores. Por favor leer con precaución.

	 


SOBRE LA AUTORA
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	Alex Grayson es la autora más vendida de libros sobre romance contemporáneo emocionante y apasionado, que incluye la serie Jaded, la serie Consumed y dos novelas independientes. 

	Su pasión por los libros se reavivó con un regalo de su cuñada. Después de pasar varios años como lectora y bloguera devota, Alex decidió escribir y publicar de forma independiente su primera novela en 2014 (un esfuerzo que tomó un poco más de lo esperado). El resto, como se dice, es historia.

	Alex, que originalmente era una niña sureña, ahora vive en Ohio con su esposo, dos hijos, dos gatos y un perro. Le encanta el color azul, la lasaña casera, buscar casualmente bienes raíces e interactuar con sus lectores.
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Descripción generada automáticamente con confianza media]

	
Notas

		[←1]
	 Sweet en inglés significa “dulce”.



		[←2]
	 Haven en inglés significa “refugio”.



		[←3]
	 Cujo es una novela de terror psicológico de 1981, escrita por Stephen King. La novela ganó el Premio British Fantasy en 1982 y fue hecha película en 1983. La historia se enfoca en la familia Trenton: Victor, un diseñador de publicidad, su esposa, Donna, y su hijo de cuatro años, Tad. Los últimos son aterrorizados por Cujo, un San Bernardo rabioso.
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